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LAS ECONOMÍAS INTERNACIONAL,
NACIONAL Y REGIONAL EN 1997

ECONOMIA INTERNACIONAL

Durante los primeros meses de 1997 se ha
seguido constatando que la economía internacio-
nal atraviesa por una fase de aceleración del cre-
cimiento que previsiblemente se mantendrá en el
medio plazo.

La OCDE ha proyectado alcanzar un creci-
miento del 3% en 1997, tras el 2,6% estimado en
1996. Este panorama general, encubre una varia-
ción considerable en la situación económica de
los distintos países. En muchos de ellos, el creci-
miento es firme y consolidado: en algunos de
éstos (principalmente Estados Unidos) la capaci-
dad productiva está completamente utilizada,
mientras en otros (Canadá) todavía queda capaci-
dad ociosa. En unos pocos países sin embargo
(Japón y la mayoría de los países de la Unión

Europea) el crecimiento parece ser más vacilante
y la expansión está todavía en fase de consolida-
ción.

La situación de bajas tasas de inflación es casi
generalizada excepto para algunas economías
emergentes o en transición y en la mayoría de
éstas ha empezado a caer ya.

Para el conjunto de 1997 se espera que la
inflación se mantenga en esta situación en casi
todos los países. Medida a través del deflactor del
PIB, la inflación se situará por debajo del 2%.
Donde la capacidad productiva infrautilizada se
estima que desaparezca al final del periodo
(EE.UU, R.U., Australia, Dinamarca, Irlanda,
Holanda y Noruega) hay algunos riesgos de pre-
siones alcistas sobre los salarios y por tanto sobre
los precios, aunque se asume que las autoridades
monetarias se encargarán de tomar medidas para
evitarlo.

Para la UE, durante 1997 se acentuará la

CUADRO 1
PROYECCIONES SOBRE DEMANDA Y OUTPUT

Variación porcentual real sobre el año anterior
1996 1997 1998

Estados Unidos
Demanda interna 2,8 3,5 2,4
de la cual: Inversión empresarial 7,4 9,7 5,3
Exportaciones netas -0,1 -0,4 -0,2
PIB 2,4 3,6 2,0
Japón
Demanda interna 4,5 1,5 2,3
de la cual: Inversión empresarial 6,5 7,7 8,0
Exportaciones netas -0,9 0,8 0,5
PIB 3,6 2,3 2,9
Unión Europea
Demanda interna 1,6 1,9 2,6
de la cual: Inversión empresarial 2,5 3,9 5,8
Exportaciones netas 0,4 0,6 0,2
PIB 1,6 2,3 2,7
Total OCDE
Demanda interna 3,0 2,8 2,7
de la cual: Inversión empresarial 6,1 7,6 6,5
Exportaciones netas -0,3 0,1 0,0
PIB 2,6 3,0 2,7

FUENTE: OCDE. Estimaciones a junio de 1997.



desaceleración del crecimiento de los precios de
los últimos años hasta estabilizarse por debajo del
2,5%. El IPC armonizado que elabora la Comisión
será utilizado para medir la convergencia en
materia de inflación, y según las previsiones de
ésta, catorce países cumplirán este criterio en el
año en curso. La mayoría de los países comunita-
rios no sufre tensiones inflacionistas relevantes;
sólo Dinamarca, Irlanda y el Reino Unido podrían

acusar una ligera aceleración en 1998.
En muchos de los países donde se prevé que

la inflación se mantenga alta (en particular en las
economías en desarrollo o en transición) deberá
descender a lo largo de los dos próximos años.

El mercado de trabajo ha evolucionado de
forma diferente según los países y el desempleo
se mantiene elevado en muchos, notablemente
en la Unión Europea, aún cuando el panorama
macroeconómico ha sido bueno.

El número de desempleados en la OCDE se
espera que caiga en alrededor de 1 millón de per-
sonas entre 1997 y 1998, permitiendo que la tasa
de paro pase del 7,5% en 1996 al 7% en 1998.

En Estados Unidos la tasa de desempleo
podría aumentar marginalmente, aunque se man-
tendrá en niveles bajos. En Japón la creación de
empleo será moderada aunque compensará

ampliamente la incorporación de activos en el
mercado de trabajo. En la unión Europea las pers-
pectivas son menos claras dándose situaciones
de crecimiento del paro en varios países durante
1997 para comenzar a descender en 1998
(Francia y Alemania) con otras de fuerte caída del
desempleo cíclico (Reino Unido).

En cualquier caso, y aunque el desempleo glo-

bal puede reducirse en la Unión Europea, la tasa
de paro es probable que esté cercana al 10,6% en
1997, y al 10,3% en 1998, bajando, así, desde el
11% alcanzado en 1996.

Esta debilidad en el crecimiento del empleo en
las fases iniciales de ascenso económico es un
fenómeno cíclico normal, ya que durante las rece-
siones las empresas no usan al completo su fuer-
za de trabajo y pueden incluso mantener trabaja-
dores que no necesitan para hacer frente a
aumentos inesperados en la demanda, lo cual se
refleja en un fuerte crecimiento de la productividad
en una primera fase de la recuperación como ha
ocurrido en Japón en 1996 y parece reflejarse en
la U.E. en 1997, especialmente en Alemania.

En el conjunto de los países comunitarios el
empleo crecerá un 0,5% en el presente año y un
0,9% en 1998 (lo que equivale a la creación de
dos millones de puestos de trabajo en los dos
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Evolución de precios de consumo
(tasas de variación anual)
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años), tasas ligeramente superiores a las de
reducción del paro como consecuencia del
aumento de la población activa. En la OCDE el
empleo crecerá a mayor ritmo que en la UE,
estimándose en el 1,3% en 1997 para desacele-
rarse ligeramente en 1998 hasta el 1,1%.

La expansión económica se presenta fuerte, e
incluso en algunos países ahora bastante madura

y consolidada como EE.UU., Reino Unido,
Canadá, y en la mayoría de los pequeños países
de la U.E., el carácter restrictivo de la política fis-
cal ha restado fuerza al avance de estos países,
sin embargo el consumo privado y la inversión
empresarial expansiva junto a unas exportaciones
fuertes han compensado suficientemente esta
situación y han favorecido el crecimiento del out-
put y del empleo.

CUADRO 2
PREVISIONES SOBRE INFLACIÓN, PRODUCTIVIDAD Y MERCADO DE TRABAJO

Variación porcentual real sobre el año anterior 1996 1997 1998
%

Inflación
Estados Unidos 2,0 2,0 2,2
Japón 0,0 0,9 0,8
Alemania 1,0 1,2 1,1
Unión Europea 2,4 1,8 1,9
Total países OCDE con menor 1,8 1,8 1,9
Total OCDE 4,2 3,7 3,4

Crecimiento productividad
Estados Unidos 1,0 1,3 0,9
Japón 3,1 1,0 1,8
Alemania 2,5 3,2 2,3
Unión Europea 1,5 2,0 1,8
Total OCDE 1,6 1,7 1,6

Crecimiento del empleo
Estados Unidos 1,4 2,3 1,0
Japón 0,5 1,2 1,0
Alemania -1,2 -0,9 0,4
Unión Europea 0,1 0,4 0,8
Total OCDE 1,0 1,3 1,1

% s/población activa
Tasa de paro
Estados Unidos 5,4 5,0 5,1
Japón 3,3 3,2 3,1
Alemania 10,3 11,1 10,9
Unión Europea 11,3 11,2 10,8
Total OCDE 7,5 7,3 7,1

millones
Desempleo (niveles)
Estados Unidos 7,2 6,9 7,1
Japón 2,2 2,2 2,1
Alemania 4,0 4,3 4,2
Unión Europea 18,7 18,5 18,0
Total OCDE 36,3 35,7 35,2

FUENTE: OCDE. “Economía outlook” a junio de 1997.



En varios de estos países incluido EE.UU.,
Dinamarca, Finlandia, Irlanda y Holanda el
desempleo cíclico ha desaparecido o alcanzado
niveles muy bajos y parecen producirse presiones
salariales crecientes, sin que resulten preocupan-
tes de momento, por los bajos niveles de la infla-
ción.

El output ha crecido igualmente en Japón,
Alemania, Francia, Italia y otros pequeños países
de la Unión Europea pero de forma más oscilante.
En ellos continúa existiendo capacidad productiva
infrautilizada, se han conseguido pequeños pro-
gresos en la reducción del desempleo y no hay

signos de presiones inflacionistas.

En Japón, el crecimiento global alcanzado en
1996 del 3,6% estuvo impulsado por el crecimien-
to de la demanda de consumo, la inversión y el
gasto público, que no obstante comenzó a hacer-
se más lento a finales de año por el fuerte recorte
en el gasto público.

A comienzos de 1997, el gasto en consumo se
ha relanzado temporalmente, como resultado de
la anticipación de la subida de impuestos en abril.
En la mayoría de los países europeos occidenta-
les las exportaciones netas han favorecido la
expansión, pero el consumo privado se mantiene
débil mientras la inversión privada no se ha dina-
mizado especialmente a pesar del bajo nivel de
los tipos de interés.

Desde el punto de vista de las políticas econó-
micas, las fiscales se han mantenido en el marco
que requiere la consolidación fiscal programada
en todos los países (la reducción de los desequili-
brios presupuestarios ha sido común a todos los
países) y las políticas monetarias, se han seguido
adecuando al diverso riesgo de tensiones inflacio-
nistas en cada país. Cabe señalar el cambio de
rumbo que han tenido los tipos de interés en
Estados Unidos tras la decisión de la Reserva
Federal de aumentar el tipo objetivo de los fondos
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CUADRO 3
DESEMPLEO ESTRUCTURAL Y CÍCLICO EN
UNA SELECCIÓN DE PAÍSES DEL MECANIS-
MO DE T. DE CAMBIO EUROPEOS EN 1998

(% s/la población activa)
Tasa desempleo Tasa desempleo

estructural cíclico

Alemania 9,8 1,1
Francia 9,7 2,5
Italia 10,6 1,3
Austria 5,4 0,8
Bélgica 11,1 1,3
Portugal 5,8 1,2
Unión Europea 10,0 0,8

FUENTE: Estimaciones y proyecciones de la OCDE.
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federales en marzo, acción que se ha calificado
de preventiva ante posibles riesgos de recalenta-
miento de su economía.

Esta decisión, esperada por los mercados,
junto con los vaivenes en el clima que ha rodeado
a la UME, han sido los elementos que han condi-
cionado la evolución de los mercados financieros
a comienzos de 1997.

En el plano cambiario, el dólar ha continuado
apreciándose, aunque en menor medida que a
finales de 1996. Esta apreciación se ha derivado
de la buena situación de la economía estadouni-
dense y de los diferenciales positivos de rentabili-
dad de los activos en dólares.

La fortaleza del dólar frente al marco ha res-
paldado la estabilidad en el mecanismo de cam-
bios del SME, con excepción de la libra irlandesa
que se ha mantenido en torno al 10% por encima
de su paridad central como consecuencia del
efecto arrastre de la libra esterlina, cuya aprecia-
ción frente al marco, inducida en parte por la del
dólar, ha sido del 8% entre diciembre y abril.

Por lo que se refiere a los tipos de interés euro-
peos a corto plazo apenas han sufrido modifica-
ciones, mientras las rentabilidades a largo plazo
han mostrado una mayor votalidad, condicionadas
por el repunte de los tipos norteamericanos a
largo plazo y por las diversas noticias aparecidas
sobre el calendario de la UME: su tendencia
desde finales de enero ha sido al alza remitiendo
a partir de abril, descendiendo en algunos países
ligeramente como es el caso de Italia y España,
cuyos diferenciales frente a Alemania se han
reducido hasta situarse en torno a un punto por-
centual.

El crecimiento estimado del comercio mundial
en 1997 es del 8% según la OCDE, acelerándose
respecto a 1996, año en el que creció en torno al
6%. Algunos rasgos más significativos del pano-
rama son:

· Rápido crecimiento del volumen de exporta-
ciones e importaciones en Estados Unidos (con

las segundas por encima de las primeras).
· Notable mejora de las exportaciones japone-

sas con un crecimiento de las correspondientes a
mercancías en torno al 11,5%.

· Fuerte recuperación del crecimiento de las
exportaciones alemanas, francesas y de
pequeños países europeos en 1997 y 1998.

Los precios de los intercambios se espera que
sean razonablemente estables, aunque las varia-

ciones en los tipos de cambio en Japón y el Reino
Unido parece que probablemente afectarán a la
relación de intercambio este año.

EVOLUCION POR PAISES

Estados Unidos

La economía norteamericana creció un 3,2%
en la segunda mitad de 1996 y un 5,6% en el pri-
mer trimestre de 1997, por encima de las previ-
siones y favorecida por el fuerte dinamismo de la
producción industrial.

CUADRO 4
COMERCIO MUNDIAL Y BALANZA DE PAGOS

1996 1997 1998

% variación anual

A. Volumen de comercio
Total mundial 6,2 8,1 8,0
de las cuales: manufacturas6,5 8,5 8,3
OCDE exportaciones 6,4 8,7 7,9
OCDE importaciones 6,3 8,0 7,6
No OCDE exportaciones 4,8 7,0 8,4
No OCDE importaciones 6,5 7,7 8,9

B. Precios de comercio
OCDE exportaciones 1,0 1,0 1,5
OCDE importaciones 1,7 1,2 1,5
de las cuales:
Energéticas 17,9 6,7 0,0
M. primas no energéticas 1,3 2,9 1,7

% s/PIB
C. Balanza por cuenta corr.
Estados Unidos -2,2 -2,3 -2,4
Japón 1,4 1,9 2,3
Unión Europea 1,0 1,4 1,6

FUENTE: OCDE “Economic outlook”, junio 1997.



Esta dinámica expansiva contribuyó a la crea-
ción de empleo, aunque a menor ritmo que en los
cuatro trimestres anteriores, y a la reducción de la
tasa de paro que en abril se situó en el 4,9% de la
población activa, la cifra más baja desde 1973.

El fuerte crecimiento de la demanda interna y
en particular del consumo privado vino propiciado
por el aumento de la renta disponible debido en
gran medida a la disminución del desempleo.

La prolongación de la fase expansiva estadou-
nidense fue posible sin que se pusieran de mani-
fiesto importantes presiones inflacionistas. Así los
precios de consumo siguieron creciendo en torno
al 2,8% interanual, si bien empezaron a observar-
se algunas tensiones en el mercado laboral, que
condujeron a un cierto repunte de los salarios.

La baja inflación implica que la Reserva
Federal podría proceder a nuevas rebajas de los
tipos de interés como medida para potenciar el
crecimiento.

Por su parte el dinamismo de la actividad
económica, junto con la apreciación del dólar,
explica el nuevo deterioro registrado por la balan-
za comercial, cuyo déficit acumulado en los dos
primeros meses del año era un 46% superior al
del mismo periodo de 1996.

Para el conjunto del año se espera que
Estados Unidos ralentice su ritmo de crecimiento,
alcanzando en media una tasa del 3,6%, sin que
esta desaceleración genere grandes desequili-
brios.

Ello estará en relación con la moderación del
consumo asociado a incrementos de ingresos
menores. Las exportaciones netas seguirán con-
tribuyendo negativamente a la demanda y el con-
sumo público contribuirá poco al crecimiento.

Con un cierto retraso la tasa de desempleo
puede subir acercándose al nivel estructural y los
precios de consumo pueden incrementarse cerca
de medio punto porcentual en la segunda mitad

de 1997. En cualquier caso la tasa de inflación se
mantendrá baja por la caída de los precios de
importación en el periodo de proyección debido a
la apreciación del dólar.

Japón

La recuperación de la economía Japonesa en
1996 continuó en el presente año. La producción
industrial creció en el primer trimestre sobre un
6%, reflejo en parte de la estabilización de la acu-
mulación de stocks y de la anticipación del consu-
mo privado a la subida del impuesto sobre las
ventas en abril. Adicionalmente, la inversión priva-
da continuó expandiéndose a buen ritmo y las
exportaciones siguieron elevando el superávit por
cuenta corriente hasta el 1,8% del PIB. Estos fac-
tores positivos fueron suficientes para compensar
la caída en la inversión pública y la debilidad del
sector de la construcción.

Un factor que frenará el crecimiento en 1997
es el fuerte carácter restrictivo de la política fiscal
ya que se intentará en este año reducir el déficit
público a través de un aumento de los impuestos
y una reducción del gasto en inversión.

La actividad económica nipona se prevé que
crezca en 1997 un 2,3%. La tasa de desempleo se
mantendrá ligeramente por encima del 3% (alta
para los niveles normales en Japón) como conse-
cuencia del continuo crecimiento de la población
activa. Los precios de consumo no crecerán signi-
ficativamente en 1997 a pesar de las subidas
impositivas, debido a la caída de los costes labo-
rales unitarios. Por el contrario el deflector del PIB
no logrará reducirse si, como está proyectado, los
productores incrementan sus márgenes de bene-
ficio.

Unión Europea

En la Unión Europea, prosiguió la tónica de
lenta recuperación del último trimestre de 1996,
aunque se vislumbraron síntomas de aceleración
de cara a la segunda mitad de 1997.
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A pesar del sostenido crecimiento económico,
las tasas de paro se mantuvieron en los primeros
meses de 1997 elevadas, de forma especial en
Francia y Alemania.

El entorno de crecimiento moderado e incre-
mentos de desempleo ejerció un efecto negativo
sobre las cuentas públicas, si bien las previsiones
para 1997, son de avance en la consolidación fis-
cal para acceder a la UME.

La evolución de la inflación y de los tipos de
interés a largo plazo fue más alentadora desde
comienzos de ejercicio, dándose una reducción
generalizada y una convergencia del ritmo de cre-
cimiento de los precios de consumo, así como un
notable estrechamiento de los diferenciales de
tipos de interés a largo plazo. Este proceso resul-
ta especialmente relevante en aquellos países en
los que tradicionalmente habían existido mayores
dificultades para avanzar hacia la estabilidad
nominal, entre ellos España.

Respecto al clima económico de la UE, el índi-
ce elaborado por la comisión apuntó en marzo
una recuperación gradual de todos sus compo-
nentes aunque en la situación por países persis-
ten las amplias disparidades de periodos anterio-
res.

Así mientras el Reino Unido mantuvo un ele-
vado ritmo de crecimiento económico, basado en
un intenso avance del consumo, Alemania y
Francia mejoraron sus niveles de actividad en
base al mayor crecimiento de sus exportaciones,
sobre todo, ya que la demanda de consumo en
ambos países apenas se incrementó.

Alemania

Tras una pausa durante el cuarto trimestre de
1996, cuando el consumo público y privado se
redujo y la actividad en el sector de la construc-
ción acusó un retroceso fuerte, el crecimiento de
la producción ha resurgido.

Durante los tres primeros meses del presente
ejercicio la actividad creció un 1,4%, debido al

dinamismo de las exportaciones que siguen sien-
do el principal motor de la economía alemana, y el
mayor gasto público, en concreto, en Sanidad.

No obstante el mercado laboral continuó pre-
sentando problemas para impulsar el empleo. Así
la tasa de paro se situó en el primer trimestre en
el 9,6% de la población activa, 3 décimas porcen-
tuales más alta que a finales de 1996.

El moderado crecimiento de los salarios y la
tendencia alcista de la productividad presionaron
a la baja la tasa de inflación (1,4% en abril). Ello
permitió la reducción de los tipos de interés.

Las condiciones empresariales continuaron
afectadas por un número conflictivo de fuerzas
relativas a la unificación y a la reestructuración
industrial. Uno de los sectores más afectados
siguió siendo el de la construcción donde la tasa
de quiebras es todavía elevada. La débil situación
del empleo y la lenta recuperación de la inversión,
según el pasado cíclico normal, tiene sus raíces
en el nivel de costes y las rígidas estructuras regu-
latorias alemanas y en la necesidad asociada de
restablecer los márgenes de beneficio.

La depreciación del marco, el descenso de los
tipos de interés y el moderado crecimiento de los
salarios deberían impulsar las exportaciones y la
inversión.

El crecimiento esperado en 1997 para la eco-
nomía alemana es de l2,3%. La recuperación de
la demanda agregada se espera que sea lenta por
lo que la inflación debería mantenerse baja y esta-
ble. El desempleo se prevé se mantenga en torno
al 11% de la población activa.

El principal riesgo para Alemania lo constituye
la fuerte dependencia del crecimiento sobre las
exportaciones, de modo que cualquier debilita-
miento de los mercados exteriores podría tener un
impacto negativo. Adicionalmente, las expectati-
vas sobre la capacidad de alcanzar los criterios de
Maastricht podría tener impredecibles efectos
sobre la confianza de los agentes y el mercado
financiero.



Francia

La actividad económica francesa se recuperó
en 1996, impulsada por las exportaciones. Estas
se vieron favorecidas por el crecimiento de los
mercados de exportación y por la depreciación del
tipo de cambio real del franco.

En 1997 después de una acusada caída en la
primera mitad de 1996, el ahorro privado se ha
mantenido bajo en respuesta a mayores descen-
sos de los tipos de interés.

El consumo de bienes duraderos se ha mante-
nido, sin embargo, deprimido y principalmente la
demanda de automóviles ha descendido desde
que finalizó la política de incentivos para la adqui-
sición de vehículos en otoño de 1996.

Por otro lado, la inversión industrial se recu-
peró en la segunda mitad del pasado año y ha
continuado en el presente, por las mejores pers-
pectivas sobre la demanda y los beneficios y la
mayor utilización de la capacidad productiva.

La recuperación no fue suficiente para mejorar
la situación del mercado de trabajo. La tasa de
desempleo alcanzó en febrero de 1997 el 12,8% y
se mantuvo en igual nivel en marzo. El alto
desempleo ha permitido que los salarios crezcan
moderadamente y que la inflación subyacente se
haya situado por debajo del 1%, debido a meno-
res presiones de costes y un output creciendo por
debajo de su tasa potencial.

Las condiciones financieras en la economía
francesa se han suavizado desde finales de 1996,
los tipos de interés a corto plazo se han situado
por debajo del 3,5% y a largo plazo en el 5,7% con
diferenciales respecto a Alemania estrechándose,
al tiempo que el tipo de cambio efectivo real del
franco se ha depreciado.

Desde el punto de vista de la política fiscal el
presupuesto de 1997 incluye para este año una
congelación del gasto y un recorte en los impues-
tos directos, con lo que se espera situar el déficit
público en el 3,3% del PIB en 1997.

Desde comienzos del presente ejercicio, la
confianza de empresarios y consumidores ha
mejorado de forma notable. La demanda externa
será probablemente el principal motor del creci-
miento, que está previsto alcance el 2,5% en 1997
y el 2,8% en 1998.

El consumo privado debería reanimarse favo-
recido por la mejora de las condiciones en el mer-
cado de trabajo y la reducción impositiva, al tiem-
po que este estímulo de la demanda debería
incentivar la inversión empresarial.

El empleo deberá crecer de modo que la tasa
de desempleo se espera que se reduzca para
situarse a finales de 1998 en el 12%.

La inflación se espera que se mantenga bajo
control y en niveles bajos.

Reino Unido

La expansión económica del Reino Unido ha
alcanzado en 1997 su sexto año. El crecimiento
del PIB en el primer trimestre estuvo basado en la
fortaleza del consumo privado, apoyado por la
creciente confianza de los agentes económicos, la
caída del desempleo y la recuperación del merca-
do inmobiliario. Desde la perspectiva de la oferta,
el mayor crecimiento ha correspondido al sector
servicios y destacó la recuperación del sector de
la construcción.

Así, el crecimiento esperado para este año es
del 3% según la OCDE, reduciéndose hasta el
2,7% en 1998 debido, en parte, a los efectos de la
fuerte apreciación de la libra esterlina desde mitad
de 1996.

La inflación puede descender hasta el 2% a
mitad de 1997, pero no sin riesgos de un nuevo
repunte debido a la fortaleza de la moneda ingle-
sa y a las presiones salariales por la existencia
casi de pleno empleo con una tasa de paro cerca-
na al 5,5%.

La balanza por cuenta corriente está previsto
que evolucione hacia el equilibrio.
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Por otra parte, la consolidación fiscal ha evolu-
cionado más lentamente de lo que inicialmente se
previó, en los dos últimos años, por lo que el défi-
cit público (necesidad de financiación) podría
situarse en torno al 2,5% del PIB en 1997 y 1998.
Este déficit es mayoritariamente estructural y a
pesar de cumplir con los criterios de consolidación
existen planes de reducción del gasto a medio
plazo.

Los tipos de interés crecieron del 6% al 6,25%
después de las elecciones generales del 1 de
mayo y el nuevo gobierno dio al Banco de
Inglaterra responsabilidades para reconducirlos
hacía niveles consistentes con el objetivo de infla-
ción (2% en 1997).

PREVISIONES ECONOMICAS DE OTROS
ORGANISMOS INTERNACIONES

CUADRO 5
PREVISIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES

Comisión Europea FMI

1995 1996 1997 1998 1995 1996 1997 1998

PIB (% volumen)
UE 2,4 1,6 2,4 2,8 2,5 1,6 2,4 2,9
EE.UU. 2,0 2,4 2,8 2,2 2,0 2,4 3,0 2,2
Japón 0,9 3,6 1,6 2,5 1,4 3,6 2,2 2,9
Países industriales 2,1 2,3 2,7 2,7
Países en desarrollo 6,0 6,5 6,6 6,5
Países en transición -0,8 0,1 3,0 4,8
Mundo 3,7 4,0 4,4 4,4
PRECIOS CONSUMO (%)(1)
UE 3,0 2,7 2,2 2,2 3,0 2,5 2,2 2,1
EE.UU. 2,4 2,1 2,3 2,4 2,8 2,9 2,9 3,0
Japón -0,5 0,2 1,4 0,5 -0,1 0,1 1,3 1,2
Países industriales 2,4 2,3 2,3 2,3
TASA DE PARO (2)
UE 10,9 11,0 10,6 10,3 11,2 11,3 11,3 10,8
EE.UU. 5,6 5,4 5,4 5,6 5,6 5,4 5,5 5,5
Japón 3,1 3,4 3,4 3,4 3,1 3,3 3,1 3,0
Países industriales 7,7 7,7 7,7 7,4
DÉFICIT AAPP (% PIB)
UE -5,0 -4,3 -2,9 -2,5 -5,3 -4,5 -3,2 -3,0
Alemania -3,5 -3,8 -3,0 -2,7 -3,5 -3,8 -3,3 -2,9
Francia -4,8 -4,1 -3,0 -3,0 -5,0 -4,1 -3,3 -3,4
Italia -7,0 -6,7 -3,2 -3,9 -7,1 -6,8 -3,3 -4,1
Reino Unido -5,6 -4,4 -2,9 -1,4 -5,6 -4,4 -3,1 -2,1
España -6,6 -4,4 -3,0 -2,7 -6,6 -4,4 -3,2 -3,0
Portugal -6,0 -4,1 -3,0 -2,8 -4,9 -4,0 -2,9 -2,5
EE.UU. -2,3 -1,9 -1,5 -1,3 -2,0 -1,4 -1,5 -1,3
Japón -3,7 -4,6 -3,2 -3,0 -3,7 -4,6 -2,9 -2,7
BALANZA POR C/C (% PIB)
UE 0,7 1,0 1,1 1,1 0,7 1,0 1,0 1,0
EE.UU. -1,9 -2,0 -2,0 -1,9 -2,0 -2,2 -2,3 -2,4
Japón 2,2 1,5 2,2 2,8 2,2 1,4 1,8 2,0
COMERCIO MUNDIAL (3) 9,7 5,4 7,3 7,2

(1) Deflactor del consumo privado.
(2) En % de la población activa.
(3) Bienes en volumen.
FUENTE: Comisión Europea, Previsiones primavera 1997 y FMI, abril 1997.



Según el FMI, los países industrializados
alcanzarán en el presente ejercicio un crecimiento
del 2,7%, casi medio punto superior al de 1996;
los países en desarrollo mantendrán una expan-
sión del 6,6% equiparable a la del pasado año y
los países en transición conseguirán una tasa de
crecimiento positiva del 3% desconocida desde
1989.

Por su parte, las economías europeas se recu-
perarán de la desaceleración de su actividad sufri-
da en 1996, quedando lejos todavía del ritmo de
expansión de la segunda mitad de los años
ochenta. Para 1997 se espera que la UE alcance
una tasa de crecimiento del 2,4%, tasa que se va
acercando al PIB tendencial a largo plazo. La pre-
visión para 1998 es del 2,8%.

ECONOMIA ESPAÑOLA

En 1996 la economía española, a pesar de
crecer en media anual a una tasa inferior (2,2%) a
la del ejercicio precedente (2,8%) fue consolidan-
do en la segunda parte del año la fase expansiva
del ciclo, con un patrón de crecimiento sano,
basado principalmente en la actividad exportado-
ra y en la inversión en bienes de equipo, mientras
el comportamiento del consumo privado fue
moderado y el déficit público muy contenido.

El déficit público cumplió el Programa de
Convergencia situándose en el 4,4% del PIB y la

inflación en tasa interanual cayó 1,1 puntos
(desde un 4,3% a un 3,2%).

La peseta mantuvo una firmeza notoria en los
mercados internacionales, aunque en la zona de
una ligera apreciación respecto a su paridad cen-
tral con el marco alemán.

Por lo que respecta al empleo, aunque las
tasas de crecimiento siguieron siendo las más
bajas de la Unión Europea, aumentó un 3% según
la Encuesta de Población Activa.

En este proceso de mayor expansión en los
últimos meses del año, el sector exterior se
mostró como el componente más dinámico, al
tiempo que la demanda interna mejoró ligeramen-
te, debido a un avance moderado del consumo.

Por sectores económicos, a excepción de la
construcción, que acusó un retroceso de su nivel
de actividad respecto al año anterior, el resto pre-
sentaron resultados positivos destacando los de
la agricultura y los servicios.

La favorable evolución económica durante
1996 se produjo en un contexto de estabilidad
monetaria en la Unión Europea y de continua
moderación de la tasa de inflación, lo que permitió
que el Banco de España rebajara progresivamen-
te a lo largo del año el tipo de interés oficial del
dinero.

En los meses transcurridos de 1997 se han
mantenido las tendencias iniciadas en 1996 y que
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CUADRO 6
PRODUCTO INTERIOR BRUTO

1996 1997
Demanda agregada 1995 1996 I II III IV I II

Consumo privado nacional 1,6 1,9 1,4 1,8 2,2 2,4 2,7 2,9
Consumo Público 1,8 0,1 1,0 0,3 -0,4 -0,4 -0,4 -0,1
Formación Bruta de Capital Fijo 7,8 0,9 2,7 0,8 -0,1 0,4 1,9 3,3
Bienes de equipo 11,7 5,9 5,0 5,7 6,2 6,7 7,5 7,9
Construcción 5,7 -2,0 1,3 -2,0 -3,8 -3,2 -1,4 0,4

Demanda interna 3,2 1,4 1,7 1,3 1,2 1,3 1,6 2,1
Exportación de bienes y servicios 10,0 9,9 7,6 9,2 11,0 11,5 11,7 11,6
Importación de bienes y servicios 11,0 6,2 5,7 6,0 6,6 6,5 7,0 7,8
PIB pm 2,7 2,3 2,1 2,1 2,3 2,6 2,9 3,1
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caracterizaron el proceso de recuperación (fuerte
expansión de las exportaciones y en menor medi-
da de la inversión en equipo) al tiempo que se han
apreciado cambios que pueden condicionar la
evolución futura de la economía española como
son el mayor protagonismo de la demanda nacio-
nal (en concreto del consumo privado).

Durante el primer trimestre de 1997, el PIB
nacional creció un 2,9%, cifra que se ha acelera-
do ligeramente en el segundo trimestre hasta el
3,1%.

Los factores que han contribuido a acentuar el
ritmo de crecimiento de la economía española a lo

largo del presente año son de muy diversa índole:

1. El entorno internacional ha continuado sien-
do muy favorable, tanto en los mercados financie-
ros como cambiarios.
Algunos episodios de tensiones financieras, como
los que han tenido lugar en algunos países asiáti-
cos, no han tenido repercusiones importantes en
los mercados occidentales, donde la apreciación
del dólar ha contribuido a mejorar la competitivi-
dad de los productos españoles, ya favorable por
la desaceleración de la inflación.

2. El comportamiento de los precios y el
esfuerzo de consolidación fiscal realizado en
nuestro país ha permitido que continúe el descen-
so de los tipos de interés, nominales y reales.
Este descenso, ha contribuido al aumento de la
riqueza financiera de las familias (vía reducción
de su endeudamiento) y a la mejora de la posición

financiera de las empresas.

3. En este contexto macroeconómico, la mejo-
ra de la eficiencia de algunos mercados, en parti-
cular el mercado de trabajo, y las expectativas
cada vez más sólidas sobre el acceso de la eco-
nomía española desde el primer momento a la
Unión Monetaria Europea, han mejorado los nive-
les de confianza de todos los agentes económi-
cos.

Los impulsos expansivos sobre el gasto priva-
do que se derivan de todos estos factores se
canalizaron primero hacia las exportaciones y la
inversión productiva privada y posteriormente han

alcanzado a los gastos de consumo y cabe espe-
rar se reflejen en el resto de año en la inversión
residencial.

Una consecuencia del mayor dinamismo de la
demanda interna ha sido la aceleración de las
importaciones, que a lo largo de 1996 mostraron
un perfil descendente, unido a una ligera ralenti-
zación de las exportaciones, lo que ha traducido
en una menor contribución neta del sector exterior
al crecimiento del PIB.

La actividad de los diferentes sectores econó-
micos ha sido positiva, con excepción de la de la
construcción. La aportación del sector agrario que
fue muy relevante en 1996, ha tendido a amorti-
guarse a lo largo del primer semestre de 1997, no
sólo por los pobres resultados de algunas cose-
chas (cereales) sino por los excelentes resultados
del pasado ejercicio.

CUADRO 7
PRODUCTO INTERIOR BRUTO

1996 1997
Demanda agregada 1995 1996 I II III IV I II

Ramas agraria y pesquera -10,3 22,4 16,0 25,4 27,1 21,2 8,6 1,3
Industria 4,1 0,8 -0,5 -0,3 1,2 2,7 3,9 4,4
Construcción 5,5 -2,2 1,0 -2,2 -4,0 -3,6 -2,1 0,0
Ramas de los servicios 2,9 2,3 2,5 2,3 2,2 2,4 2,7 2,9
Servicios destinados a la venta 3,0 2,8 2,5 2,5 2,8 3,3 3,9 4,1
Servicios no destinados a la venta 2,4 1,0 2,3 1,6 0,4 -0,5 -1,2 -0,9

NOTA: precios constantes de 1986. Tasas de crecimiento interanuales (%)
FUENTE: INE. Contabilidad Nacional Trimestral.



La actividad del sector industrial, que mostró
un cierto debilitamiento a finales del 1996, ha
ganado nuevamente impulso, promovida por la
mejora de la demanda interna. En cuanto a los
servicios han mostrado en el transcurso de los 6
primeros meses de 1997 un impulso continuado.

El dinamismo de la economía española se ha
traducido en una favorable evolución del empleo,
que creció en el primer semestre del año un 3,1%
en media, acompañada de un descenso del
número de parados estimados del 4,8%. No obs-
tante, se ha mantenido una tasa de temporalidad
del empleo elevada, unida a una alta y creciente
rotación del empleo, con lo que ello supone sobre
la productividad y la formación de los trabajado-
res.

Un paso significativo de cara a la solución de
este problema lo constituye el acuerdo entre
patronal y sindicatos, asumido por el Gobierno a
través de Real Decreto-Ley 8/1997 de 16 de
mayo, en el que se introducen importantes modifi-
caciones del Estatuto de los Trabajadores en
materia de contratación y despido, entre las que
destaca:

1. Reducción del coste del despido improce-
dente en el caso de los nuevos contratos indefini-
dos.

2. Necesidad de clarificar las circunstancias
que pueden dar lugar a despidos por causas
organizativas, tecnológicas y de producción.

3. Reducción de obstáculos para ampliar plan-
tillas y realizar contratos estables.

4. Concesión de incentivos: fiscales y de boni-
ficación a la seguridad social, por la utilización del
nuevo contrato de duración indefinida.

En este contexto, la tasa de paro ha manteni-
do la tendencia decreciente del pasado ejercicio,
situándose en el 20,9%, 1,1 puntos porcentuales
inferior a la de hace doce meses.

En el ámbito de los precios destaca la intensi-
ficación del proceso de contención de la inflación
a lo largo de los ocho primeros meses del año, de

modo que la tasa de inflación se ha reducido a la
mitad respecto a finales del pasado ejercicio,
hasta situarse en el 1,8% (un 3,2% en diciembre
de 1996).

Las expectativas respecto a la tasa de inflación
a fin de año han mejorado sensiblemente, lo que
ha llevado al Gobierno a rebajar el objetivo de
crecimiento anual del IPC en 1997 del 2,6% al
2,2%.

La evolución de los precios tan positiva ha
implicado una reducción del diferencial de infla-
ción, necesario para formar parte de la Unión
Monetaria (en mayo éste era del 0,3 con los 3 paí-
ses comunitarios con inflación más baja).

Uno de los elementos clave de la actual políti-
ca económica es la reducción del déficit público a
través de la contención del gasto, no sólo por
cumplir con los criterios de convergencia, sino por
dotar a la economía española  de estabilidad
macroeconómica.

Esta contención que pretende plasmarse en la
rebaja del mismo desde un 4,4% del PIB en 1996
al 3% en 1997, ha favorecido: la reducción de los
tipos de interés, continuando con la tendencia del
pasado año, la mejora de la confianza de los
agentes económicos y la liberación de recursos
utilizables por el sistema productivo.

La reducción del déficit público sin aumentar la
presión fiscal junto a una política activa de refor-
mas estructurales ha mejorado el Programa de
Convergencia, aprobado por el Gobierno y el
Consejo de Ministros de Economía y Finanzas de
la Unión Europea.

ACTIVIDAD PRODUCTIVA

Las principales tendencias de los sectores pro-
ductivos durante 1997 son:

1. Desaceleración de la actividad agrícola res-
pecto a 1996, a pesar de mantener un ritmo alto
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de crecimiento en media.
2. Progresiva dinamización de la industria.
3. Comportamiento regresivo de la construc-

ción, que se ha estabilizado en el segundo trimes-
tre.

4. Aceleración de los servicios.

La pujanza de la actividad agraria a lo largo de
1996, como consecuencia de las favorables con-
diciones climáticas en aquel año, ha determinado
que en 1997 todavía se registren elevadas tasas
de crecimiento, a pesar de la pérdida de dinamis-
mo.

El motivo de la desaceleración ha sido el debi-
litamiento de la producción agraria mientras que la
producción ganadera parece mantenerse prácti-
camente estabilizada.

La ausencia casi total de lluvias en el primer tri-
mestre del año, periodo clave para la cosecha de
cereales y las elevadas temperaturas que se
registraron en toda España desde mitad de enero,
en relación con los valores normales para esa
época del año, provocaron graves daños en las
tierras sembradas dando lugar a que la produc-
ción cerealista estimada para este ejercicio sea
inferior a la del año anterior.

En sentido contrario, cabe destacar la favora-

ble evolución de la producción de fruta, que con-
trarrestará, al menos parcialmente, la negativa
aportación de los cereales.

Así mismo, hay que destacar la excelente cam-
paña de aceite 1996-1997 que contabiliza en el
presente año. Con todo ello, cabe esperar una
contribución positiva todavía del sector al VAB,
aunque con tendencia a debilitarse a lo largo del
año.

El VAB del sector industrial ha registrado un
crecimiento del 3,9% en el primer trimestre de
1997, cifra que supera en más de un punto por-
centual a la alcanzada en el trimestre final del año
anterior y que confirma la recuperación gradual de
esta rama. En el segundo trimestre el ritmo de
avance se ha acelerado hasta el 4,4%.

Apuntando en este sentido, el IPI ha alcanza-
do un aumento interanual en el periodo enero-
mayo del 4,5%. Por otro lado, la información cua-
litativa que proporciona el Indicador de Clima
Industrial es acorde con una trayectoria continua-
da de mejora de la actividad industrial, al haber
acentuado su recuperación a partir del mes de
abril.

Por destino económico son los bienes de equi-
po y los bienes de consumo, cuya producción se
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ha elevado un 7% y un 5,8% respectivamente, los
que han mostrado mayor dinamismo, proporcio-
nando solidez al ritmo de avance industrial. Por su
lado, los bienes intermedios, aún quebrando la
trayectoria negativa del pasado año, han acusado
un aumento de su producción más moderado
(2,8%).

En cuanto a la producción por ramas de activi-
dad, ha destacado la mejora generalizada con
excepción de otras manufacturas ("calzado, vesti-
do y confecciones", "cuero", y "madera y mue-
bles") frente a un notable crecimiento de la pro-
ducción en la industria agroalimentaria (13,1%),
en la de construcción de automóviles (7,3%), y de
otro material de transporte (29,4%).

La confianza empresarial, en este contexto, se
ha visto fortalecida, como lo demuestran varios
hechos:

· La utilización de la capacidad productiva en la
industria se situaba en el primer trimestre en el
77,4%, 1,3 puntos por encima del constatado un
año antes, aproximadamente así el último máximo
(78,7%) alcanzado en el primer trimestre de 1995.

· Desde comienzos de año se registraba un
significativo aumento de la cartera de pedidos.

· Las previsiones relativas al nivel de la pro-
ducción no sólo han sido positivas, sino que
además el optimismo ha ido creciendo durante los
meses transcurridos del año.

En conexión con el dinamismo de la actividad
industrial, el número de empleados en el sector ha
ido en aumento a lo largo de la primera mitad de
año, aunque sin alcanzarse los niveles del ante-
rior ciclo expansivo, reflejo del proceso de adapta-
ción de la actividad secundaria a las fluctuaciones
económicas a través del progreso técnico. En
media anual se han creado 51.200 nuevos pues-
tos de trabajo en el primer semestre de 1997,
equivalente a un incremento del 2,1%.

El sector de la construcción ha mostrado un
pulso creciente en los meses transcurridos de
1997. Ya en el primer trimestre se detuvo el pro-
ceso de deterioro que había experimentado esta

rama productiva durante 1996, alcanzando una
tasa de variación anual del -2,1%, hasta hacerse
nula en el segundo trimestre.

El cambio de tendencia ha estado ligado a un
menor ritmo de caída de la obra pública, que no
obstante continúa siendo el componente más
deprimido, mientras la edificación residencial ha
mostrado mayor sostenimiento y la edificación no
residencial se ha desacelerado.

El empleo en construcción ha tenido en el pri-
mer semestre un comportamiento muy favorable
creciendo en media en 101.300 personas (un
8,9%), información que confirman los datos de afi-
liados a la seguridad social en el sector donde se
ha pasado de un descenso anual en la primera
mitad del año 1996 (-1,9%) a un aumento en idén-
tico periodo de 1997 (4,2%).

El resto de indicadores adelantados han mos-
trado una trayectoria claramente ascendente,
denotando un mayor pulso de la demanda, que ha
empezado a responder, entre otros factores a
unas expectativas más optimistas y al importante
descenso de los tipos de interés de los préstamos
hipotecarios.

Este es el caso de las viviendas visadas, con
un aumento hasta febrero del 4,2% (un -4,6% en
los dos primeros meses de 1996) y de las vivien-
das iniciadas que han crecido en el primer trimes-
tre un 4,2%.

La licitación oficial, ha mantenido en los meses
transcurridos la tónica expansiva del segundo
semestre de 1996, registrando entre enero y
mayo un aumento del 2,3%. El volumen de obra
licitada en los primeros meses de 1996 fue muy
limitado por las dificultades de aplicación de la ley
de contratos del Estado.

Hay que resaltar, que aún cuando las restric-
ciones presupuestarias para las inversiones públi-
cas se prolonguen en el próximo año, se espera
un impulso a las infraestructuras apoyado en los
diferentes instrumentos de cofinanciación privada
que se están poniendo en marcha. Entre los que
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destacan, el contrato de obra bajo la modalidad de
abono total del precio, que permite el pago diferi-
do, si bien sus efectos no se dejarán sentir hasta
1998.

El sector servicios ha ido consolidando en
1997 la aceleración de su ritmo de actividad, cre-
ciendo en el primer trimestre un 2,6% y en el
segundo un 2,9%. No obstante este avance agre-
gado oculta una trayectoria distinta entre sus dos
componentes. Mientras los no destinados a la
venta experimentan un retroceso desde comien-
zos de año, los destinados al mercado han inten-
sificado su ritmo de avance pasando de un creci-
miento en torno al 3% en los últimos meses de
1996 a un 4,1% en el segundo trimestre de 1997,

debido al comportamiento del comercio y la hos-
telería.

La recuperación del consumo privado ha favo-
recido al subsector del comercio, como muestran
los datos de gasto total de la Encuesta de
Presupuestos Familiares, que aumenta en el pri-
mer semestre un 3,4% y los relativos a la situación
del negocio y a la intención de pedidos de la
encuesta de comercio minorista, con una signifi-
cativa mejora hasta junio.

Así mismo, el dinamismo de la actividad "hos-
telería" es consecuencia de la favorable evolución
del turismo. Los ingresos por turismo y viajes de la
Balanza de Pagos han crecido hasta mayo un

CUADRO 8
INDICADORES DE ACTIVIDAD (Variación anual en %)

95 96 97 96-I 96-II 96-III 96-IV 97-I 97-II
Últi-

mo

INDUSTRIA
IPI General 4,7 -0,7 4,5 -2,5 -2,9 0,9 2,0 0,8 10,5 mayo
B. consumo 1,6 -1,5 5,8 -4,9 -2,4 1,2 0,6 3,6 9,8 mayo
B. equipo 14,2 3,0 7,0 0,9 1,1 6,4 4,2 2,7 13,8 mayo
B. intermedios 4,5 -1,2 2,8 -1,7 -4,5 -0,9 2,4 -1,8 10,2 mayo

I. Clima Industrial -6,0 -12 -5 -16 -14,0 -8,0 -8,0 -7,0 -1,0 mayo
Utilización capacidad 78,1 77,0 77,4 76,1 77,1 77,6 77,1 77,4 mayo
OO.EE: Nivel produ. 6,0 -2,0 6,0 -10,0 -3,0 1,0 2,0 0,0 15,0 mayo
Empleo industrial 0,5 0,6 2,1 2,4 -0,6 1,2 1,4 1,4 2,7 II Tri.
Afiliados a la S.S. 0,6 -1,3 0,4 -1,0 -1,5 -1,6 -1,1 -0,1 1,0 junio
CONSTRUCCIÓN
Empleo construcción 7,2 3,6 8,9 -0,3 1,3 5,6 7,7 9,2 8,7 II Tri.
Consumo cemento 5,9 -2,9 5,2 -9,2 -4,3 3,9 -2,0 0,7 9,2 junio
Viviendas visadas 14,7 -8,3 4,2 -15,4 -17,9 -0,9 4,7 4,2 febr.
Viviendas iniciadas 28,7 -4,8 4,2 -8,9 -8,5 -4,5 2,7 4,2 marz.
Licitación oficial -20,1 18,4 2,3 -32,5 -10,3 53,7 93,9 -8,6 50,3 mayo
Afiliados a la S.S. 4,3 -0,5 4,2 -2,1 -1,7 0,9 0,8 2,8 5,6 junio
SERVICIOS
E.C.P.F.: gasto total -0,3 -0,7 3,4 -1,4 -2,1 0,1 0,5 1,5 5,3 II Tri.
Encuesta Com. Minorista:
Intención de pedidos (saldos) -2,0 2,0 9,0 -2,0 0,0 -2,0 11,0 13,0 5,0 junio
Ingresos por turismo 10,1 10,6 13,1 5,5 9,1 10,6 16,8 12,7 13,9 mayo
Entrada visitantes
Total 4,7 6,7 7,3 2,6 6,4 5,9 9,4 4,9 junio
Turistas 3,2 5,2 11,1 -1,2 4,0 5,5 6,4 4,5 junio

Transporte aéreo pasajeros 6,6 5,5 8,8 10,0 1,9 3,9 8,6 9,7 6,6 abril
Transp. Ferr. Mercancías 11,1 1,3 13,6 -4,2 -6,6 6,8 10,2 11,2 17,7 mayo
Empleo (EPA) 3,8 4,4 3,1 4,5 5,1 4,4 3,9 3,5 2,7 junio
Afiliados a la S.S. 3,4 3,1 4,0 3,3 2,9 2,8 3,3 3,6 4,5 junio



13,1% y las entradas de visitantes extranjeros un
5,2% hasta junio.

Otros indicadores del sector servicios, entre
los que se encuentran los relacionados con el
transporte, confirman esta evolución expansiva: el
tráfico aéreo de pasajeros se ha acelerado res-
pecto a 1996, creciendo hasta abril un 8,8%, y el
tráfico ferroviario de mercancías que tiene una
sensibilidad cíclica muy acusada, ha intensificado
su recuperación iniciada en la segunda mitad de
1996.

Consecuencia de esta dinamización del sector,
que en los últimos años ha presentado un creci-
miento estable, ha sido la intensa creación del
empleo en el mismo, a una tasa interanual media
en el primer semestre del 3,1%. Por su parte el
número de afiliados en alta laboral a la Seguridad
Social ha tenido un perfil de aceleración progresi-
vo, alcanzando hasta junio una tasa media anual
de crecimiento del 4%.

DEMANDA INTERNA

A lo largo de 1997, la demanda interna ha ido
tomando protagonismo en el proceso de creci-
miento económico, tras el año 1996 en el que la
contribución de este agregado estuvo frenada por
el descenso de la inversión en construcción, la

lenta recuperación del consumo privado y el
estancamiento del consumo público.

Así, en el primer trimestre del presente año, la
demanda nacional aumentó un 1,6%, y en el
segundo trimestre se ha refrendado esta dinami-
zación hasta alcanzar un 2,1% basada en: el for-
talecimiento del consumo privado, un avance más
intenso de la formación bruta de capital fijo por la
recuperación de la construcción. Respecto al con-
sumo privado varios factores han favorecido su
impulso:

· El significativo aumento del empleo.
· La desaceleración de la inflación, que ha

impulsado al alza las rentas salariales y la capaci-
dad de compra de las familias.

· La mejora de la confianza de los consumido-
res, que han reducido su tasa de ahorro.

· Unas expectativas más optimistas respecto al
aumento de la contratación estable, tras la refor-
ma laboral.

· La caída de los tipos de interés.
Los dos componentes del consumo privado

más expansivos han sido el de bienes duraderos
y el de servicios. El gasto total derivado de la
encuesta de presupuestos familiares se elevó
durante el primer semestre un 3,4% (un 2,7% en
alimentación y un 3,6% en el resto de gastos),
frente a un descenso el pasado año del -1,8% en
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igual periodo. La matriculación de automóviles se
incrementó hasta abril un 11,1% cabiendo esperar
un impulso mayor de este indicador en la medida
que se vayan incidiendo los resultados del Plan
Prever que establece una reducción del impuesto
de matriculación para la sustitución de turismos
con antigüedad superior a los diez años. 

Las importaciones de bienes de consumo tam-
bién han experimentado una aceleración frente a
1996, avance que se ha manifestado fundamen-
talmente en las de consumo no alimenticio.

El descenso de los tipos de interés ha supues-
to un impulso significativo al consumo al reducir
los costes de su financiación. De hecho, las cifras
de crédito concedido, destinado a la adquisición
de bienes de consumo duradero, han mostrado un
notable avance en los 3 primeros meses del año,
alcanzando un crecimiento del 9,8% y dinamizán-
dose respecto al pasado ejercicio.

Por otro lado, esta caída del precio del dinero,
no ha modificado la riqueza financiera de las fami-
lias sustancialmente, que continúan teniendo una
posición acreedora neta debido al desplazamien-
to del ahorro desde los depósitos bancarios hacia
otros instrumentos financieros con rendimientos
más elevados, principalmente fondos de inver-
sión.

El comportamiento de la inversión en los
meses transcurridos de 1997 ha sido favorable. El
retroceso de la registrada en construcción se ha
suavizado considerablemente y ha sido más que
compensado por el aumento de la inversión en
equipo.

La inversión en equipo ha registrado durante el
año una aceleración significativa, pasando de un
crecimiento a finales de 1996 del 6,7% a un 7,9%
en el segundo trimestre de 1997.

Tanto la producción como las importaciones de
bienes de equipo han mostrado mayor vigor (si
bien parte de esta producción interior se ha cana-
lizado hacia el mercado exterior) con crecimientos
anuales hasta mayo del 7% y 16% respectiva-

mente.

Por componentes es de destacar el fuerte
avance de la inversión en material de transporte
como ratifican los datos del IPI y de matriculacio-
nes de vehículos industriales de carga.

La recuperación de la inversión se está mani-
festando igualmente en la demanda de crédito
cuya evolución en los primeros meses ha sido
también muy expansiva.

Entre los factores que están influyendo en el
impulso de la inversión cabe destacar: la recupe-
ración de la demanda, el descenso de los tipos de
interés y la situación más saneada de las empre-
sas y en el caso de las inversiones a largo plazo
otro factor decisivo es la creciente confianza en
que España cumplirá con los criterios para acce-
der a la tercera fase de la UEM desde 1999, debi-
do al importante descenso de la inflación en los
últimos meses y al aval concedido por la UE a las
previsiones respecto al déficit público del
Programa de Convergencia.

La demanda externa neta ha continuado impul-
sando el crecimiento del PIB en 1997, si bien en
menor medida que el pasado ejercicio, debido a la
aceleración de las importaciones.

Las exportaciones han mantenido un fuerte
dinamismo hasta mayo, creciendo en términos
anuales un 15,8%.

Los factores que han favorecido este elevado
avance son, entre otros:

· La depreciación del tipo de cambio de la
peseta frente al dólar, la libra esterlina y el yen en
la primera mitad de año, que ha mejorado la com-
petitividad de los productos españoles en dichas
áreas.

· La fortaleza de las economías anglosajonas y
el dinamismo de los países latinoamericanos y de
algunos países del centro y el este europeo.

El mayor crecimiento ha correspondido a las
ventas a países fuera del área comunitaria



(26,5%), más del doble del registrado por las
exportaciones a la UE (un 12%). Dentro de este
área se constata una aceleración de las dirigidas
a Italia y Portugal, mientras las ventas a Francia y
Alemania presentan un tono más deprimido. Por
lo que se refiere a terceros mercados, destaca el
abultado aumento de las destinadas a la Europa
del Este y a América Latina.

Por grupos de productos ha sido importante el
incremento de las ventas de bienes de consumo,
principalmente alimenticio (un 18,2% hasta mayo
en volumen), las de bienes de equipo (un 15,7%
en idénticos términos) y las de bienes intermedios
no energéticos (17,1%).

Las importaciones de bienes, que habían mos-
trado un perfil de crecimiento más o menos esta-

ble desde la segunda mitad de 1996, han cobrado
vigor desde marzo de 1997 en conexión con la
recuperación de la demanda. Hasta mayo, su
avance ha sido del 10,5%.

Por grupos de productos, el rasgo fundamental
de éstas ha sido la recuperación de las compras
de bienes intermedios no energéticos (9,3%) aso-
ciadas al dinamismo de la actividad industrial.
También las de bienes de capital (9,1%) en volu-
men y las de bienes de consumo no alimenticio
(14,5%) mantienen el vigor habitual.

La distribución geográfica de las compras exte-
riores muestra una mayor concentración en el
área de la UE.
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CUADRO 9
INDICADORES DE DEMANDA (Variación anual en %)

95 96 97 96-I 96-II 96-III 96-IV 97-I 97-II
Últi-

mo

CONSUMO
EPF Gasto Total (pts.constantes) -0,3 -0,7 3,4 -1,4 -2,1 0,1 0,5 1,5 5,3 II Trim.
Alimentación -0,4 -0,8 2,7 -0,5 -0,3 -0,8 -1,5 1,6 3,8 II Trim.
No alimentación 0,4 -0,6 3,6 -1,7 -2,7 0,6 1,2 1,5 5,7 II Trim.

Matriculación turismos -7,3 11,2 11,1 -4,3 24,6 21,1 7,7 21,4 Abril
Importac. de b. de consumo
Volumen 3,0 9,4 10,7 0,2 13,8 8,8 6,7 12,0 9,1 Mayo
Valor 5,5 11,4 10,6 4,3 12,2 10,2 10,7 10,2 11,0 Mayo

Crédito al sector Privado
adquisición b. consumo durad. 7,3 6,0 9,8 6,7 8,8 4,8 6,0 9,0 I Trim.
Evolución tipos de interés 8,8 7,6 7,6 7,3 6,7 6,0 5,4 5,3 Ago.
Empleo total 2,7 2,9 3,2 2,6 2,6 3,2 3,3 3,3 3,1 II Trim.

INVERSIÓN
Producción bienes de equipo 14,2 3,0 7,0 0,9 1,1 6,4 4,2 2,7 13,8 Mayo
Importaciones bienes de equipo 15,6 15,2 16,0 9,3 11,9 18,9 20,2 18,8 13,2 Mayo
Matriculaciones de vehí. carga 7,6 8,9 24,8 0,5 1,7 8,6 24,5 20,7 36,5 Abril
Crédito concedido
Actividades productivas 5,7 5,6 9,3 4,4 5,0 4,5 5,6 9,3 I Trim.
Adquisición vivienda 13,4 13,3 14,4 13,6 13,4 14,0 13,3 14,4 I Trim.

DEMANDA EXTERNA
Exportaciones (Aduanas) 16,3 14,0 15,8 4,9 16,5 13,0 17,9 14,6 17,7 Mayo
Importaciones 14,6 9,4 10,5 4,7 9,9 6,6 9,7 8,5 13,4 Mayo
Saldo comercial (dédifict) 8,1 -9,5 -14,6 3,6 -12,9 -13,6 -29,2 -22,0 -5,1 Mayo
Tasa cobertura (%) 80,4 83,8 86,5 83,3 82,2 80,4 88,7 88,0 84,7 Mayo
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MERCADO DE TRABAJO

Dentro de un contexto de aceleración de la
actividad económica y de moderación de los cos-
tes laborales, durante los seis primeros meses de
1997, el crecimiento del empleo ha sido elevado,
al tiempo que se ha incrementado el ritmo de
avance respecto a 1996.

El número de afiliados a la Seguridad Social se
han incrementado hasta junio un 2,9%, más del
doble del crecimiento registrado entre enero y
junio de 1996 (1,4%), y los ocupados estimados
por la Encuesta de Población Activa han crecido
en media en idéntico período un 3,2%.

Uno de los factores que subyace bajo esta
evolución es la mayor facilidad actual de las
empresas para adaptar el nivel de empleo a la
evolución de la actividad económica.

Este aumento del empleo ha sido mayor entre
los asalariados, como ha ocurrido en otras fases
expansivas del ciclo, a una tasa media del 4,8%
frente a un descenso del 1,5% de los no asalaria-
dos.

Dentro de los ocupados asalariados, aquéllos
con contrato indefinido se han elevado (4,8%) a
un ritmo similar al de aquéllos con contrato tem-

poral (4,3%), si bien este último colectivo ha expe-
rimentado en el último año una importante acele-
ración.

De esta forma, el 66% del total de ocupados
asalariados estimados por la EPA en el primer
semestre ha sido indefinido, a la vez que la tasa
de temporalidad (porcentaje de asalariados con
contrato temporal) ha pasado desde un máximo
en septiembre de 1995 (un 35,3%) a un 33,6% en
el segundo trimestre de este año, porcentaje que
sigue siendo el más elevado de la Unión Europea,
y cabe esperar que continúe descendiendo como
consecuencia de la reforma de la contratación
aprobada por el Gobierno en mayo.

En relación a la duración de la jornada, el
empleo a tiempo parcial ha continuado creciendo
a mayor ritmo (5,7%) que el número de emplea-
dos a jornada completa (2,9%) como viene suce-
diendo en los tres últimos años, aunque se ha ido
suavizando este impulso expansivo respecto al
mostrado en 1995 y comienzos de 1996.

La población activa ha moderado su ritmo de
avance en el primer semestre de 1997 respecto a
un año antes, alcanzando un crecimiento del 1,3%
en media, lo que unido a la aceleración en el cre-
cimiento del empleo ha permitido una reducción
del paro de 173.100 personas en un año, más

Evolución de la tasa de paro
(%parados s/ activos de cada colectivo)
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intensa que en los trimestres anteriores, lo que ha
supuesto que el ritmo de descenso se intensifique
desde un -0,8% en la primera mitad de 1996 hasta
un -4,8% en el ejercicio actual.

Esta evolución ha hecho posible que continúe
reduciéndose la tasa de paro hasta el 20,9%, 1,3
puntos porcentuales menos que un año antes.

El descenso de las tasas de paro ha sido simi-

lar en los distintos colectivos, si bien un poco más
pronunciada en los varones y jóvenes.

En cuanto a la duración del desempleo, los
parados de larga duración (aquéllos que llevan
buscando empleo uno o más años) han disminui-
do con más intensidad que el resto, con lo que el
porcentaje que representan sobre el paro total se
ha reducido en 0,8 puntos porcentuales desde el

primer semestre de 1996 (de 53,5% a 54,7%).

El paro registrado en las oficinas del INEM
continúa reduciéndose a un ritmo medio anual
hasta agosto del 6,9%, de modo que en agosto el
número de parados se situaba en 1.989.000 per-
sonas, 154.700 personas menos que doce meses
antes.

PRECIOS

La evolución de la inflación durante los ocho
primeros meses de 1997 ha sido muy favorable al
recortarse la tasa anual de aumento del IPC en el
último año en 1,9 puntos porcentuales hasta
situarse en un 1,8% en agosto.

Esta desaceleración de los precios es muy sig-
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CUADRO 10
EVOLUCIÓN DEL MERCADO DE TRABAJO

Último dato (1) Tasas de variación anual
Miles Variac. 96-I 96-II 96-III 96-IV 97-I 97-II

med. anual
EPA
Activos 16.045,1 1,3 1,8 2,0 2,1 1,8 1,4 1,2
Ocupados 12.679,4 3,2 2,6 2,6 3,2 3,3 3,3 3,1
No asalariados 3.073,1 -1,5 1,4 0,8 0,3 -0,8 -1,5 -1,5
Asalariados 9.639,4 4,7 3,1 3,2 4,2 4,7 5,0 4,5

con contrato indefinido 6.387,6 4,8 4,4 5,5 6,1 6,2 5,3 4,3
contrato temporal 3.238,5 4,3 0,5 -0,9 0,8 2,0 4,3 4,4

Jornada completa 11.649,5 2,9 1,8 2,1 3,2 3,4 3,1 2,6
Jornada parcial 1.043,3 5,7 13,2 9,2 3,8 1,7 5,8 5,7

Parados 3.364,9 -4,8 -0,8 0,0 -1,5 -2,4 -4,8 -4,8
Tasa paro 20,9 -0,2(2) 22,6 22,4 22,1 21,7 21,2 20,9

Afiliación S. Social
Total 13.028,2 2,9 1,4 1,7 2,1 2,5 3,3
Asalariados 10.275,2 3,6 1,6 2,0 2,5 3,1 4,0
Agricultura 879,9 2,9 1,2 1,3 2,1 2,5 3,2
Industria 2.152,9 0,4 -1,5 -1,6 -1,1 -0,1 1,0
Construcción 887,3 4,2 -1,7 0,9 0,8 2,8 5,6
Servicios 6.267,3 4,0 2,9 2,8 3,3 3,6 4,5

Paro registrado
Total 1.989.006 -6,9 -5,2 -7,4 -8,2 -6,8 7,0 -6,4

(1) Para la EPA: II Trimestre, afiliados a la S.S.:Junio y paro registrado: agosto.
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nificativa teniendo en cuenta que ya se partía de
tasas de inflación muy reducidas, y que hay que
remontarse a los años de la década de los sesen-
ta para encontrar tasas similares.

Bajo esta evolución subyacen una serie de fac-
tores que han afectado al comportamiento de los
componentes más volátiles del IPC, con una inci-
dencia mayor de la esperada y factores de fondo
que determinan la formación de los precios más
estables, cuya desaceleración también se ha ace-
lerado.

Entre los primeros destaca la caída del precio
del aceite de oliva (cuyo precio se duplicó entre
1993 y 1996 por las malas cosechas). La última
campaña, muy buena, propició una fuerte caída
del precio en el primer cuatrimestre de 1997.

En general, los productos agrícolas han contri-
buido favorablemente como consecuencia de las
buenas cosechas, de modo que el componente
alimentación sin elaborar ha alcanzado en agosto
un descenso anual del 0,9% (frente a un creci-
miento del 4,2% en agosto de 1996).

También la decisión de congelar ciertos pre-
cios administrados ha favorecido la reducción de
la inflación: se han revisado a la baja los precios
de la electricidad, las medicinas y las tarifas
telefónicas interurbanas e internacionales, lo que
ha contribuido a que los precios fijados por las dis-
tintas autoridades restaran décimas a la inflación.

En sentido contrario cabe citar la subida del
tabaco, como respuesta retardada a la anterior
subida, en el verano de 1996 y de los impuestos
que lo gravan y la congelación del impuesto de
matriculación de automóviles, que un año antes
se redujo para vehículos de baja cilindrada.
Asimismo otras partidas que se han encarecido
significativamente han sido la enseñanza, la
vivienda, la distribución de agua, los transportes
locales, el servicio doméstico y los servicios finan-
cieros.

Dentro del componente no alimenticio, la evo-
lución más favorable ha correspondido a los bie-

nes industriales, cuya tasa de crecimiento anual
en agosto se ha situado en un 1,8% frente a un
3,3% un año antes, mientras los servicios que
hasta junio progresaron en la línea de descenso,
han vuelto a acelerarse en el período estival hasta
alcanzar en agosto una tasa anual del 4% frente
al 3,7% en el mismo mes de 1996.

En cualquier caso el núcleo más estable de los
precios (esto es descontados los componentes
con una evolución más errática como son alimen-
tación sin elaborar y energía), ha seguido
moderándose hasta un 2%, 1,6 puntos porcentua-
les inferior a doce meses antes.

Varios factores explican este proceso y favore-
cen su continuidad:

1. El contexto exterior es favorable y los países
de los que se importa operan con inflaciones redu-
cidas y a la baja, lo que favorece que no se esté
importando inflación.

2. Los tipos de interés han seguido cayendo, lo
que ha permitido seguir rebajando la carga finan-
ciera de las empresas y compensar la subida de
otros costes.

3. La demanda de consumo se ha reactivado
progresivamente sin generar presiones inflacio-
nistas serias.

4. La política monetaria ha escalonado riguro-
samente la caída de los tipos de interés y mante-
nido los diferenciales de los tipos a corto plazo
aún elevados controlando posibles repuntes al
alza.

5. La política fiscal de carácter contractivo, ha
moderado igualmente el gasto agregado.

6. Continuidad de la política de eliminación de
barreras a la competencia y de liberalización.

7. En el entorno europeo, la tasa de inflación
ha estado evolucionando también a la baja, aun-
que a menor ritmo que la española, por lo que se
ha reducido el diferencial de inflación respecto a la



UE, que en mayo se situó con respecto a los 3
mejores países del área en 0,3 puntos porcentua-
les frente a 2,7 puntos un año antes (utilizando el
IPC armonizado que publica desde enero de 1996
Eurostat).

De esta forma, la tasa de inflación actual se
sitúa con holgura por debajo del límite establecido
en el tratado de Maastricht, cabiendo esperar que
esta situación se mantenga hasta finales de año.

En cuanto a otros indicadores de precios, tanto
la contención de los precios industriales como de
los precios percibidos por los agricultores y de los
de importación conforman un panorama alentador
respecto a la continuidad de las pautas mostradas
por los precios en el último año.

Con respecto a los costes laborales, durante
los siete primeros meses del año, el incremento
salarial pactado en la negociación colectiva regis-
trada ha sido de 2,6%, 1,4 puntos inferior al cons-
tatado doce meses antes. No obstante la reduc-
ción de la inflación ha posibilitado incrementos de
salario real en el sector privado, superiores a los

del año anterior.

PREVISIONES ECONÓMICAS

Las proyecciones elaboradas por el Grupo de
expertos de previsión económica (GEPE) sitúan el
crecimiento del PIB para este año en el 3,2%. La
economía española se está beneficiando del
mayor crecimiento internacional y del grado de
estabilidad alcanzado en el último año, lo que ha
permitido una notable caída de los tipos de interés
y ha alentado la confianza y expectativas más
optimistas en todos los agentes económicos.

Las perspectivas para 1998 son también favo-
rables y la economía continuará acelerando su
ritmo de crecimiento, que se situará en media
anual en el 3,5%.

La previsión de crecimiento de la demanda
interna para 1997 es del 2,7%, como resultado de
un avance del consumo privado mayor (3%) aso-
ciado a:

1. La recuperación de las rentas familiares.

24

CUADRO 11
INDICADORES DE PRECIOS (Tasas de variación anual en %)

Media anual Dic Mar Ago Dic Ago
95 96 97(1) 95 96 96 96 97(2)

IPC: Total 4,7 3,6 1,8 4,3 3,4 3,7 3,2 1,8

IPC alimentación 5,3 3,7 -0,3 4,5 2,7 4,3 2,9 -0,8
Elaborada 6,3 4,3 -0,2 6,2 5,0 4,3 3,2 -0,7
Sin elaborar 3,8 2,9 -0,3 1,9 -0,9 4,2 2,4 -0,9

IPC no alimentación 4,4 3,5 2,7 4,2 3,7 3,5 3,3 2,8
B. industriales 3,9 3,3 1,8 4,0 3,6 3,3 3,1 1,8
combustibles y carbur. 3,3 5,1 4,2 2,8 2,2 6,2 8,9 5,5
Servicios 5,1 3,7 3,7 4,5 3,9 3,7 3,6 4,0

Inflación subyacente 4,9 3,6 2,0 4,8 4,2 3,6 3,0 2,0

IPRI: Total 6,4 1,7 0,8 4,4 1,9 0,8 1,8 0,8(2)

I. Precios percib. agric. 9,0 0,9 -7,2 16,2 11,1 -5,2 -6,0 -9,9(3)

Increm. salarial pactado 3,94 3,87 3,09 3,7 3,8 3,85 3,8 3,09

(1) Media del período en el que se dispone de datos.
(2) El dato que figura en agosto corresponde para el IPRI a junio, para los precios agrarios a mayo, y para la negociación colectiva a julio.
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2. La mejora de su situación patrimonial, por el
aumento en los últimos años de la tasa de ahorro.

3. La bajada de los tipos de interés, ya que al
ser las familias acreedoras netas frente al resto de
sectores institucionales, produce ganancias de
capital, a la vez que incentiva el consumo frente al
ahorro.

Para 1998, la tasa prevista para este agregado
es del 3,2%, situada por debajo del PIB.

A la vista de la moderación que parece regis-
trar el gasto a todos los niveles de la administra-
ción, se estima un descenso del consumo público
en 1997 del 0,8%, que pasará a relanzarse
modestamente el 1998 con un crecimiento del
0,9%.

El agregado más dinámico de la demanda
interna en 1997 continuará siendo la inversión en
equipo, creciendo un 8,8%, para acelerarse hasta
un 9,8% en 1998.

La elevada rentabilidad de las empresas y el
apalancamiento financiero (diferencia entre la
tasa y el coste del pasivo exigible de las empre-
sas) mejorado por la reducción de los tipos de
interés, son factores que favorecerán este proce-
so.

La inversión en construcción está remontando
la recesión registrada en 1996 a causa de la dis-
minución de la inversión pública. Así, el creci-
miento de este agregado se estima moderado en
1997 (1,6%), acelerándose hasta el 4,6% en
1998, como resultado de la mejora de todos los
subsectores. A los argumentos para justificar
estas previsiones de menores restricciones presu-
puestarias públicas destaca la mejora de las ren-
tas familiares y la bajada de los intereses hipote-
carios.

Para la variación de existencias el Grupo de
Expertos prevé en 1997 una aportación nula al
crecimiento del PIB, después del papel importan-
te que jugó en 1996 por las extraordinarias cose-
chas. En 1998 la aportación se prevé positiva,
aunque moderada (0,5 puntos porcentuales).

La aportación del sector exterior se estima que
sea de medio punto porcentual en 1997. Ello se
debe al fuerte crecimiento previsto para las expor-
taciones (10,1%) frente a un 8,2% para las impor-
taciones.

El dinamismo de los mercados exteriores,
especialmente fuera de la UE, la mejora de la
balanza agrícola y energética como consecuencia
de las buenas cosechas y de la favorable climato-
logía y sobre todo el buen nivel competitivo por la
moderación de los precios y costes, especialmen-
te los financieros, están detrás de los excelentes
resultados del sector exterior. También la aprecia-
ción del dólar ha constituido un factor positivo.

Esta aportación irá disminuyendo en 1997 con-
forme la demanda interna y con ella las importa-
ciones, se aceleren.

En 1998, dicha aportación pasará a ser nega-
tiva del orden de dos décimas.

El crecimiento previsto del empleo en 1997 es
del 2,7%, lo que significa que en media, este año
habrá 333.000 ocupados más que en 1996.

Junto al aumento del empleo, se ha venido
produciendo un fenómeno no tan positivo como el
rápido acortamiento de la duración de los contra-
tos, lo que desincentiva la productividad de los tra-

CUADRO 12
PIB REAL Y COMPOSICIÓN DE LA DEMANDA

(Variación media anual en %)

1996 1997 1998

Consumo privado 1,9 3,0 3,2
Consumo público 0 -0,8 0,9
Form. Bruta de Capital Fijo 0,7 4,5 6,7
Bienes de equipo 6,1 8,8 9,8
Construcción -2,3 1,6 4,6
Variación de existencias(1) 0,2 0 0,1
Demanda Nacional 1,5 2,7 3,7
Export. bienes y servicios 10,3 10,1 9,3
Import. bienes y servicios 7,5 8,2 9,7
Saldo exterior (1) 0,6 0,4 -0,2
PIB 2,2 3,2 3,5
(1) Contribución al crecimiento del PIB, en puntos porcentuales.



bajadores y la dedicación de recursos, ya esca-
sos, a la formación profesional por parte de las
empresas. Por ello el grupo juzga positivo el
reciente acuerdo entre sindicatos y empresarios y,
refrendado por el gobierno mediante las oportu-
nas reformas legislativas, considerando que se
traducirá en una disminución de la tasa de tempo-
ralidad.

El aumento del empleo se traduce en una
reducción del paro, aunque a menor ritmo del de
creación de empleo por el incremento de la pobla-
ción activa.

Para 1997 se estima un aumento de ésta del
1,2% (190.000 personas más que en 1996) con
ello, el número de parados disminuiría en 190.000
personas en 1997 y la tasa de paro se reducirá al
21,2%, 1 punto menos que en 1996.

Para los precios se fija una tasa de variación
anual del IPC del 1,8% a final de año y un ligero
repunte hasta el 2,2% en 1998, una vez desapa-
recidos en 1998 la caída de los precios de los ali-
mentos en 1997.

Durante 1997, los aumentos salariales no
están reflejando el descenso de la inflación, ya
que la mejora de los resultados empresariales
favorecen peticiones y concesiones de crecimien-

to salariales más altas.

El grupo estima un aumento de la remunera-
ción media por asalariado del 3,1% en 1997, que
una vez deducido el aumento de productividad, se
traduciría en un avance de los costes laborales
unitarios del 2,6%, el doble que el previsto para la
UE y superior al deflactor del PIB (1,8%) por lo
que el excedente unitario se habrá deteriorado. Si
este resultado se repitiera en los próximos años,
la rentabilidad de las empresas se vería dañada
con consecuencias negativas sobre el empleo.

Para 1998 se prevén aumentos salariales
mejor adaptados a las condiciones inflacionistas,
de forma que el CLU se sitúe en un incremento en
torno al 2%, por debajo del deflactor del PIB.

En cuanto al déficit público las previsiones del
grupo para 1997 lo sitúa en el 3% con escasa 

divergencia entre ellos. El mayor crecimiento de la
economía juega en favor de ello.

En 1998, este desequilibrio deberá continuar
reduciéndose según los objetivos anunciados por
el gobierno en el Programa de Convergencia.

Por último y dado la contribución positiva del 

sector exterior al crecimiento del PIB, la capaci-
dad de financiación frente al resto del mundo se

situará en el 1,7% para reducirse al 1,3% en 1998,
en la medida que la tasa de inversión aumente
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CUADRO 13
MERCADO DE TRABAJO (Encuesta de población activa)(Medias anuales)

1997 1998
1996 Media Límite Límite Media Límite Límite

inferior superior inferior superior

Población activa

Variación en % 2,0 1,2 1,0 1,5 1,0 0,8 1,3

Empleo

Variación en % 2,9 2,7 2,3 3,0 2,6 2,5 2,8

Variación en miles 354 333 285 370 334 315 377

Tasa de paro

En % de población activa 22,2 21,2 20,7 21,8 19,8 19,4 20,6

* Los datos de 1996 provienen de la EPA, sin corrección del efecto del cambio muestral.
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respecto a la de ahorro, ya que no tiene sentido
una economía con elevados recursos productivos
ociosos, si bien en los dos últimos años éstos han
servido para conseguir estabilidad en el tipo de
cambio de la peseta y reducir la dependencia de
los mercados financieros externos. Por otra parte
dicho superávit ha servido para financiar holgada-
mente la expansión de las empresas españolas
en el exterior, que está dando buenos resultados

en la dinamización de nuestras exportaciones.

Otro organismo internacional que ha efectuado
Previsiones sobre la economía española es la 

OCDE. Esta estima un crecimiento por encima de
la media de la Unión Europea. Así mismo España
cumplirá con las condiciones para integrarse en la
Unión Económica y Monetaria desde el primer
momento y en algunas materias con mayor rigor
incluso que otros países como Alemania, Francia
e Italia.

La OCDE contempla que el PIB crezca un
2,8% este año y un 3% el próximo, dos décimas
menos en ambos casos de lo previsto por el
gobierno español.

El incremento de la renta disponible y la recu-

CUADRO 14
PRECIOS Y COSTES 

(Variación media anual en %, salvo IPC dic/dic)

1996 1997 1998

IPC diciembre/diciembre 3,2 1,8 2,2
IPC media anual 3,6 1,9 2,2
Deflactor del PIB 3,3 1,8 2,3
Coste Laboral ocupado 4,6 3,1 2,8
Coste Laboral Unitario(CLU)3,8 2,6 2,0

CUADRO 15
PREVISIONES MACROECONÓMICAS (Porcentaje de variación anual)

1997 1998
1996 MEH OCDE MEH OCDE

(*) (**) (*) (**)

PIB y agregados
Consumo privado nacional 1,9 2,7 2,5 2,7 2,9
Consumo público 0,0 -0,3 -0,5 1,0 0,1
Formación bruta de capital fijo 0,7 4,0 4,3 7,1 7,1
Demanda nacional con stocks 1,5 2,5 2,5 3,4 3,5
Exportación de bienes y servicios 10,3 9,9 9,2 9,5 7,4
Importación de bienes y servicios 7,5 8,1 7,8 9,6 8,7
Producto interior bruto 2,2 3,0 2,8 3,2 3,0

Precios
Deflactor del consumo privado 3,6 2,5 2,3 2,3 2,0

Mercado de trabajo
Empleo 1,5 2,0 1,5 2,2 1,9
Tasa de paro (% sobre población activa) 22,7 21,5 22,1 - 21,2

Sector exterior (% sobre PIB)

Saldo de operaciones corrientes 0,5 - 0,3 - -0,1
Capacidad de financiación de la nación 1,7 1,9 - 1,7 -

Déficit público (% sobre PIB)
Administraciones públicas totales 4,4 3,0 3,0 2,5 2,6

NOTAS: (*) Ministerio de Economía y Hacienda (Programa de Convergencia, 1997).
(**) Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE).

FUENTES: INE, Ministerio de Economía y Hacienda y OCDE.



peración de la confianza de los consumidores
serán las bases en las que se asentará el consu-
mo privado. A la vez la saneada situación de las
empresas y los bajos intereses habrán de permitir
el relanzamiento de la inversión.

La recuperación de la actividad conducirá a
una modesta reducción de la tasa de paro (hasta
el 22,1% en 1997 y el 21,2% en 1998).

Un descenso más pronunciado sólo será posi-
ble si se producen nuevos avances en la flexibili-
zación del mercado laboral. El reciente acuerdo
alcanzado entre los interlocutores sociales es sólo
un primer paso para ello.

En materia de precios, la OCDE constata los
progresos realizados, gracias a la contención de
los CLU, los bajos precios de los bienes interme-
dios importados y el descenso de los tipos de
interés.

Las perspectivas sitúan la inflación española
en el rango de cumplimiento de los criterios de
Maastricht. Sin embargo se advierten algunos
riesgos derivados de la expansión de la demanda
y tensiones en los precios de importación por la
apreciación del dólar. Dichas eventualidades
retrasarían la relajación de la política monetaria
actualmente muy restrictiva.

En el plano fiscal la OCDE cree posible que el
déficit total de las AA.PP. se reduzca al 3% en
1997 y que hacia el año 2.000 descienda al 1,6%
según lo previsto en el Programa de
Convergencia actual del Gobierno. Esta evolución
se verá apoyada por las reformas estructurales en
distintos ámbitos: el sistema de pensiones, los
sectores eléctrico y comunicaciones, la privatiza-
ción de empresas públicas.

ECONOMIA REGIONAL

En el transcurso de 1996, la economía regional
fue recuperándose del debilitamiento del ritmo de
crecimiento que se acusó en 1995 alcanzándose
un avance moderado cifrado en un 2,6%, 1 déci-
ma inferior al alcanzado por el conjunto de la eco-
nomía española.

La lentitud de la recuperación y el moderado
crecimiento del consumo fueron dos factores que
frenaron la intensidad del avance económico el
pasado año, mientras que la buena evolución del
comercio exterior y la mejora de las expectativas
de consumidores y empresarios actuaron a favor
del relanzamiento.

Otros rasgos destacables en la escena econó-
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mica murciana en 1996 fueron:

· El crecimiento del empleo, aunque a un ritmo
desacelerado.

· El progreso en el ámbito de los precios no
sólo por la moderación, sino por el acortamiento
del diferencial respecto a la media española.

Desde la óptica de la actividad productiva:

· El VAB agrario se elevó, tras retroceder en
1995, debido a la buena climatología.

· La industria mostró un comportamiento poco
expansivo, recuperándose en la segunda mitad
de año por el fuerte crecimiento de las exportacio-
nes .

· La construcción se ralentizó notablemente
por la atonía de la obra pública, mientras el sub-
sector residencial no consiguió compensar o neu-
tralizar dicha desaceleración.

· Los servicios consiguieron un crecimiento
moderadamente superior al registrado en el ejer-
cicio precedente.

El consumo privado progresó en la senda de
recuperación debido a la mejora de la posición
financiera de las familias por la reducción de los
tipos de interés y el aumento del ahorro en los últi-
mos años.

Esta reducción del precio del dinero favoreció
igualmente la inversión en bienes de equipo, que
fue fortaleciéndose a lo largo del año, jugando
también un papel decisivo en este proceso la per-
manencia de elevadas tasas de crecimiento de las
exportaciones.

El crecimiento de la actividad económica en
1996 tuvo su reflejo en el ámbito laboral, donde se
registraron crecimientos moderados del empleo,
al tiempo que el número de parados registrados
continuó descendiendo aunque en menor ritmo
que en 1995.

Dentro de este contexto la tasa de paro esti-
mado se redujo ligeramente, resultando dos
colectivos particularmente favorecidos por este
proceso: los desempleados menores de 25 años y

los de larga duración.

En el ámbito de los precios la evolución duran-
te el pasado año fue muy satisfactoria al producir-
se una reducción de la tasa anual de inflación de
1,3 puntos porcentuales, al tiempo que el diferen-
cial con la tasa media española se contrajo hasta
situarse en 2 décimas porcentuales frente a las 4
del año 1995.

En el primer semestre de 1997 la actividad
económica regional se ha acelerado significativa-
mente alcanzándose un crecimiento medio anual
ligeramente superior al 4%, casi un punto superior
al estimado para la economía nacional en idéntico
periodo.

Esta cifra supone una aceleración respecto al
ritmo de avance de la actividad en 1996 y se ha
apoyado en la recuperación de los sectores indus-
trial y de la construcción, tras el bache "contracti-
vo" del pasado ejercicio y en la mayor pulsación
de los servicios, que había mostrado un dinamis-
mo estable en los últimos años.

En este contexto se han registrado avances
importantes en el mercado laboral, con tasas sig-
nificativas de creación de empleo del 10% en el
primer semestre, equivalente a 32.000 nuevos
puestos de trabajo en el último año y reducciones
del número de parados en idéntico periodo del
19%, lo que ha situado a la Región de Murcia en
el primer puesto de Comunidades Autónomas en
términos de caída del desempleo.

Otro hecho acontecido en la economía regio-
nal durante el presente año ha sido la moderación
de los precios, de modo que la inflación anual se
ha situado en el 2% en agosto, más de dos pun-
tos por debajo de un años antes. Esta reducción
se ha producido de forma sostenida a lo largo de
1997, resultando compatible con la reactivación
del consumo privado.

De este modo, no sólo se ha conseguido
alcanzar en agosto el objetivo de inflación del
gobierno para el conjunto del año (2,2%), sino que
el crecimiento de los precios se viene situando



progresivamente en mínimos históricos, lo que
resulta imprescindible para generar confianza
entre los agentes económicos y alcanzar un creci-
miento económico equilibrado.

Esto se ha trasladado al ámbito de los salarios
favoreciendo que la negociación colectiva se esté
llevando a cabo en un tono de moderación. Así,
hasta junio, el incremento salarial pactado se ha
situado en el 2,6%, 1 punto y menos que doce
meses antes y por debajo de la media española
(3,1%).

El panorama expansivo de la actividad ha
mejorado la confianza de consumidores y empre-
sarios. El consumo privado ha consolidado su
dinamismo tras la atonía de los últimos años, a lo
que ha contribuido no sólo las mejores expectati-
vas, sino la creación continua de empleo, la mayor
tasa de ahorro en ejercicios anteriores y el des-
censo de los tipos de interés que ha reducido su
endeudamiento.

También la inversión industrial se ha relanza-
do, con un crecimiento en el primer cuatrimestre
del año del 17% y previsiones de nueva formación
bruta de capital por parte de grandes empresas en
la Región.

ACTIVIDAD PRODUCTIVA

El sector agrario se ha visto beneficiado de
una climatología muy favorable, lo que ha permiti-
do alcanzar elevaciones en las cosechas de la
mayoría de frutas y hortalizas con peso en la
Región, con una vertiente negativa en el ámbito
de los precios, afectados por diversos factores
como los problemas con los agricultores france-
ses y el descenso de la demanda exterior por las
malas temperaturas en los mercados de destino.

Por productos cabe destacar el aumento de la
producción de tomate (6,3%), alcachofa (1,7%),
naranja (12,5%), limón, melocotón (9,2%) y
almendra (33,7%).

En sentido opuesto, la producción de albarico-
que y ciruela se han visto seriamente afectadas
por factores puntuales (heladas) que han dado
lugar a reducciones signficativas de la producción
del orden del 44% en el primer caso.

Este producto, cuya presencia es muy signifi-
cativa en la agricultura regional y su peso a nivel
nacional muy importante (en 1996 el 56,6% de la
producción nacional era murciana) ha continuado
viendo en 1997 reducir la superficie cultivada, si
bien las exportaciones han mantenido la línea
ascendente, dirigiéndose hacia los mercados tra-
dicionales Italia, Francia, Alemania y Suiza.

Con respecto a los cítricos, la producción de
limón ha aumentado un 30% durante la campaña
del 97 repartiéndose entre un 20% en el tipo limón
fino y un 10% en el verna con una calidad en
ambos casos muy buena. Este incremento ha ido
acompañado de un descenso de los precios, por
la fuerte presencia en el mercado europeo del
limón argentino, que con una superproducción se
introdujo en los países europeos sin compradores
previos, vendiendo rápido y a bajos precios. A ello
hay que unir el exceso de oferta provocado por un
inesperado descenso del consumo en el área cen-
troeuropea.

Las exportaciones de productos vegetales,
que representan en la región en torno al 50%, del
total de las ventas exteriores murcianas, se han
visto en la primera mitad del año seriamente afec-
tadas por la atonía de la demanda en los merca-
dos europeos por las malas temperaturas, lo que
se ha traducido en un estancamiento de su creci-
miento (0,1%) respecto a 1996, continuando
situadas en niveles en torno a los 90.721,5 millo-
nes de pesetas.

El empleo, acorde con la evolución ascenden-
te de las cosechas, se ha elevado en el sector
durante los seis primeros meses del año en un
6%.

Así, y tras un crecimiento del VAB agrario en
1996 del 8,3%, durante el presente parece haber-
se moderado este dinamismo, que en cualquier
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caso resulta favorable en un sector cuya aporta-
ción al PIB regional es del 8,8% frente al 5,5% que
supone a nivel nacional.

La actividad industrial se ha ido recuperando
significativamente a lo largo de los meses trans-
curridos de 1997, tras la pérdida de impulso que
mostró hasta la primera mitad de 1996.

Ello se ha realizado dentro de un contexto de
expectativas empresariales más optimistas y de
una mayor confianza de los agentes en la situa-
ción económica expansiva atravesada, que ha
impulsado la demanda interna. 

La producción industrial hasta mayo, analizada
a partir de la evolución del IPI de la economía
española en aquellas ramas con significativa
representación en la Región, muestra avances
notables, un 1,4% en "refino de petróleo"; un 4,2%
en la industria química; un 3,7% en producción y
primera transformación de metales; y un 13,1% en
industria agroalimentaria.

Los consumos intermedios del sector han
experimentado un notable aumento y aceleración
respecto al pasado año destacando hasta junio el
consumo de energía eléctrica, el de butano-pro-
pano para uso industrial tras decrecer a lo largo
de 1996 y el de fuel-oil.

También las opiniones empresariales respecto
al nivel de la producción han sido progresivamen-
te más optimistas y se mantienen positivas para
los próximos meses, con lo que cabe esperar una
continuidad de la tendencia expansiva del sector
hasta final de ejercicio.

El contrapunto a esta fuerte pulsación de la
actividad industrial lo ha sido el grado de utiliza-
ción de la capacidad productiva instalada, que si
bien en los tres primeros meses del año se elevó,
volvió a estimarse más baja en el trimestre
siguiente situándose en media en el computo del
periodo en un 64%, 7 puntos porcentuales inferior
a la de 1996.

Junto a ello, la evolución del número de ocu-
pados ha continuado siendo decreciente (un -
0,5% según datos de afiliación a la Seguridad
Social y con un -1,3% según la Encuesta de
Población Activa). Esta resistencia a unos mejo-
res resultados en materia de empleo y de utiliza-
ción de la capacidad se justifican por las fuertes
inversiones en bienes de equipo de los últimos
años, que han seguido registrándose en 1997.

Todo parece indicar que se está produciendo
un aumento de la productividad del factor trabajo,
lo que unido a la reducción de los costes labora-
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les, por el abaratamiento de los nuevos tipos de
contrato, está incidiendo en un incremento de la
competitividad de los bienes industriales murcia-
nos.

El avance del sector durante el primer semes-
tre y las optimistas expectativas empresariales
para los próximos meses parecen apuntar en la
dirección de una continuidad del crecimiento de la
actividad industrial en lo que resta de ejercicio.

El sector de la construcción ha remontado en
1997 la fase recesiva del pasado año que se saldó
con un descenso del VAB del sector.

Durante el presente ejercicio el componente
residencial ha experimentado un significativo
dinamismo y las obras públicas licitadas durante
1996 están ejecutándose en la actualidad, dado el
retraso normal desde su aprobación hasta su ini-
cio.

En este sentido apuntan indicadores como el
número de viviendas iniciadas, con un incremento
hasta marzo del 61,2%, el de viviendas visadas
que hasta mitad de año se ha elevado un 37,1%,
o el consumo de energía eléctrica en el sector de
la construcción con una subida del 4,4% hasta
julio, tras descender casi un 2% en el mismo

periodo de 1996.

En materia de empleo se confirman los positi-
vos resultados: el número de ocupados estimados
por la Encuesta de Población Activa ha crecido en
la primera mitad de año en media un 19,2% equi-
valente a 5.500 nuevos empleos y las afiliaciones
a la Seguridad Social hasta julio se han elevado
un 8%.

Las perspectivas futuras de la actividad cons-
tructora cuyo avance en el primer semestre se ha
cifrado por encima del 4%, son muy optimistas. La
bajada de los tipos de interés hipotecarios ha esti-
mulado la demanda de viviendas y ha permitido
aumentar las ventas tanto de primera como de
segunda mano, lo que ha dado lugar a un aumen-
to de la recaudación de los tributos que gravan
estas operaciones del 6,5%.

Este hecho junto al estimulo que representa el
nuevo Plan de Vivienda para 1997 donde se con-
templan 5.894 actuaciones en la Región a un ven-
tajoso tipo de interés medio (5,5%), aseguran un
aumento notable del VAB de la construcción
durante el presente año.

El sector servicios ha mostrado durante la pri-
mera mitad de año un perfil de crecimiento acele-

rado, cifrado en un 4% en media y con perspecti-
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vas de mejora en la segunda parte de 1997. El
turismo y el transporte han sido los dos subsecto-
res con mayor impulso.

El dinamismo en la actividad ha venido acom-
pañado por un empuje notable en la creación de
empleo, reforzándose su papel como sector "sub-
sidiario" al que se dirige la población ingresada en
el mercado laboral con escasas perspectivas de
colocación en actividades alternativas.

Así, el número de ocupados se ha incrementa-
do en media en el primer semestre en 5.500 per-

sonas (un 12,9%) y el número de afiliados a la
seguridad social en el sector ha crecido a un ritmo
anual hasta julio del 5,7% (un 3,3% en idéntico
periodo de 1996), siendo comercio, finanzas y
otros servicios (educación, sanidad, …) los que
más han acelerado su tasa de avance.

Los consumos intermedios ligados a las activi-
dades terciarias han evolucionado muy favorable-
mente como es el caso del consumo de energía
eléctrica o el de gasóleo para automoción con
aumentos del 26,2% hasta julio en el primer caso
y del 12,7% hasta junio en el segundo.
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Viajeros en establecimientos hoteleros
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CUADRO 16
INDICADORES DE ACTIVIDAD PRODUCTIVA (Tasas de variación anual en %)

95 96 97 96-I 96-II 96-III 96-IV 97-I 97-II 97-III
Últi-

mo

Sector agrario
Exportaciones produc. Vegetales 14,5 12,2 0,1 24,7 10,6 18,2 -0,9 -1,5 1,6 .. Junio
Población ocupada 9,0 -27,5 8,1 -15,0 -39,0 -35,3 -17,2 -17,1 33,3 .. II Tri.
Afiliados a la S.S. .. 6,9 9,0 2,5 5,8 8,3 11,0 10,6 8,6 5,6 Julio
Sector industrial
Consumo ener. Eléct. industrial 5,8 3,9 7,9 5,4 -2,4 5,3 7,3 2,0 12,0 13,3 Julio
Índice Prod. Indust. 4,7 -0,7 4,5 -2,5 -2,9 0,9 2,0 0,8 8,9 .. Mayo
Opiniones empresariales
Nivel producción (saldos) -10 -13 -9 -28 -5 -6 -12 -12 -5 .. Junio
Tendencia (saldos) 4 13 7 3 35 3 10 3 10 .. Junio
% útil cap. productiva (%) 67,7 67,5 64,0 65,4 75,9 59,4 69,2 67,4 59,9 .. II Tri.
Población ocupada -3,4 -5,2 -1,3 -5,7 -7,3 -1,0 -6,5 -2,8 0,3 .. II Tri.
Afiliados a la S.S. .. -1,0 -0,5 1,3 -1,2 -1,6 -2,5 -2,2 -0,2 3,7 Julio
Sector construcción
Consumo cemento 15,4 -5,1 -2,3 13,4 -0,9 -6,9 -21,5 -7,9 18,1 .. Abril
Viviendas visadas 7,8 -1,7 37,1 -16,3 -10,1 25,6 2,8 72,6 11,4 .. Junio
Viviendas iniciadas 23,6 24,9 61,2 -35,5 92,4 21,3 52,5 61,2 .. .. Marz.
Viviendas terminadas 11,2 0,3 3,8 43,0 16,4 9,2 -27,1 3,8 .. .. Marz.
Licitac. Oficial total 1,9 19,7 348,6 -82,5 138,8 -1,2 277,4 348,6 .. .. I Tri.
Ocupados -28 -0,2 19,2 -11,7 -4,5 6,6 9,2 17,9 20,5 .. II Tri.
Afiliados a la S.S. .. 0,4 8,0 3,2 -0,7 -1,0 0,2 3,9 10,2 13,7 Julio
Intereses hipotecarios % (Banca) 11,1 9,3 7,2 10,5 9,6 8,9 8,4 7,4 6,9 .. Junio
Sector servicios
Consumo energ. Eléctrica 6,2 14,0 26,2 14,8 15,4 15,4 10,3 4,6 38,2 50,8 Julio
Consumo gasóleo A 8,3 9,1 12,7 4,3 5,6 10,4 16,0 12,1 22,3 .. Junio
Viajeros en hoteles 6,2 9,3 18,1 3,9 6,3 10,5 16,2 27,4 11,4 20,1 Julio
Ocupados 4,5 9,9 12,8 14,7 10,9 8,8 5,7 14,3 11,3 .. II Tri.
Afiliados a la S.S. .. 3,6 5,7 3,5 3,0 3,7 4,4 5,4 7,5 6,1 Julio
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En el ámbito turístico se han superado los nive-
les ya destacados, del pasado año, favorecidos
por:

· La depreciación de la peseta frente al dólar y
la libra, que han abaratado la entrada de extranje-
ros en la región (éstos crecen hasta julio un 23,6%
frente a un 9,1% en el mismo periodo de 1997).

· La reanimación de la demanda de consumo,
que ha llevado una mayor entrada de visitantes
nacionales (un 17,3%, frente un 6,3% doce meses
antes).

Como resultado el grado de ocupación hotele-
ra, con información todavía incompleta de todo el
periodo estival, ha superado hasta junio el regis-
trado en idénticos meses de 1996.

DEMANDA INTERNA

La demanda regional ha ido registrando en el
curso del año 1997 un mayor dinamismo, basado
en la recuperación del consumo privado, que ha
ido intensificándose, en el impulso de la inversión
en construcción, junto a un avance positivo de la
inversión en bienes de equipo.

El consumo privado, principal punto débil de la

evolución de la economía el pasado año, ha mos-
trado desde comienzos de 1997 un avance
expansivo sostenido favorecido por:

· El incremento de la disponibilidad de ahorro
de las familias en los últimos ejercicios.

· El aumento del empleo y de las perspectivas
del mercado laboral.

· El efecto riqueza que ha supuesto el descen-
so progresivo de los tipos de interés, reduciendo
los recursos financieros destinados al pago de los
créditos y en particular de los préstamos hipote-
carios.

· La mejora del poder adquisitivo de las rentas
salariales, con aumentos superiores a la inflación.

· Y factores no directamente evaluables por
cuanto afectan a las expectativas de los agentes,
como es la reducción del ahorro por motivo pre-
caución de las familias a causa de la mejora del
clima económico y la mayor confianza que ello
transmite a los consumidores.

En este sentido han apuntado indicadores
como la matriculación de turismos, con un incre-
mento hasta mayo que más que duplica (24,7%)
el registrado en idéntico periodo de 1996 (11,2%),
fortalecimiento que se ha acusado principalmente
desde el segundo trimestre y ha estado asociado
a las medidas de incentivo para la renovación del
parque automovilístico recogidas en el plan

Matriculación de turismos
(tasas de variación anual en %)
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PEVER. Así mismo la recaudación por IVA se ha
elevado en idéntico periodo un 10,8% y el nivel de
la cartera de pedidos estimado para el conjunto de
la industria por los empresarios durante la prime-
ra mitad de año ha continuado mejorando en rela-
ción al anterior.

Aún cuando el crecimiento salarial pactado en
la negociación colectiva realizada durante la pri-
mera mitad de año ha seguido moderándose, se
ha situado (3,1%) por encima de la tasa de infla-
ción en idéntico periodo (1,8%) por lo que se han
producido ganancias de poder adquisitivo, a la
vez que el recurso al crédito, progresivamente
más barato, se ha elevado significativamente
durante el primer trimestre (7,2% frente a un 5,2%
en los tres primeros meses de 1996), factores que
han incentivado el gasto en consumo.

El descenso del precio del dinero, si bien ha
sido un factor de estímulo del consumo tiene una
vertiente negativa en la medida que reduce la
remuneración de las rentas de capital de las fami-
lias, que en conjunto tienen una posición acree-
dora neta. Ello ha llevado a un desplazamiento del
ahorro desde los depósitos bancarios hacia otros
instrumentos financieros, cuyo rendimiento se
genera en el momento de su realización, como
son los fondos de inversión, lo que ha tenido un
efecto moderador de este impacto negativo men-

cionado.

Reflejo del fenómeno comentado ha sido la
ralentización del ritmo de avance de los depósitos
del sector privado en el sistema bancario y en par-
ticular de los realizados a plazo (con un creci-
miento nulo en el primer trimestre).

La dinamización del consumo y el clima coyun-
tural favorable ha impulsado igualmente la inver-
sión empresarial, con un incremento hasta abril
del 17% a pesar de la existencia de capacidad
productiva infrautilizada.

Junto al aumento del consumo, varios factores
han alentado el avance de este agregado, del que
depende que el crecimiento alcanzado por la
Región sea equilibrado:

· Por un lado la mejora de la rentabilidad de las
empresas como consecuencia de la reducción de
los gastos financieros que se ha derivado de la
caída sucesiva de los tipos de interés. Ello ha
redundado en mayores beneficios y ratios de ren-
tabilidad.

· Por otro lado la moderación salarial ha redu-
cido los gastos de personal y ha liberado recursos
para reinvertir, de cara a elevar la productividad.

· Por otro lado, el menor rendimiento de las
inversiones financieras de menor riesgo ha cana-
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lizado el ahorro hacia las inversiones productivas.

Las perspectivas de la formación bruta de capi-
tal en lo que resta de ejercicio resultan alentado-
ras, por los anuncios de General Electric (72.000
millones) y Repso-Butano (12.000 millones de
pesetas) de efectuar fuertes inversiones en
Cartagena, con el consiguiente efecto beneficioso
sobre el Puerto, ya que propiciaría el comercio
marítimo de gas. También hay que citar la inver-
sión que realizará el gobierno regional para apo-
yar al sector de la conserva.

MERCADO DE TRABAJO

Tras lograrse avances muy modestos en el

mercado laboral en el conjunto de 1996, desde la
segunda mitad de dicho año se inició una acen-
tuada tendencia de crecimiento del empleo que se
ha saldado con un espectacular aumento del 10%
en el primer semestre del presente año. Esta tasa
no se ha logrado en anteriores fases expansivas
(en el bienio 87-88, tan sólo fueron del 6,5%). Con
este giro significativo en el mercado de trabajo se
han creado 32.000 nuevos empleos.

Paralelamente, el paro se ha reducido en este

mismo periodo un 19%, siendo la Región de
Murcia, la Comunidad  Autónoma con mayor des-
censo en esta variable, triplicando dicha caída a la
producida en el conjunto de la economía españo-
la.

De este modo, y a pesar de haberse producido
nuevas incorporaciones al ámbito laboral, a un
ritmo del 2,8% en media, la tasa de paro se ha
reducido desde el 24,2% a mitad del pasado año
hasta un 18,1% un año después, tasa que no sólo
es favorable por el descenso que supone de 6,1
puntos porcentuales, sino por situarse por debajo
del conjunto nacional (20,9%).

La información complementaria sobre empleo,
que se deriva de las afiliaciones a la seguridad
social confirma la aceleración del ritmo de crea-

ción de empleo, al crecer hasta julio más del doble
que el pasado año, esto es un 5,2% frente a un
2,5% respectivamente, como resultado de un
comportamiento notablemente expansivo en los
sectores de la construcción y servicios, mientras
la industria continúa registrando destrucción de
empleo. Tan sólo por ramas industriales se acusa
creación de puestos de trabajo en la industria quí-
mica, de minerales metálicos y escasamente en la
de energía y agua.

CUADRO 17
INDICADORES DE DEMANDA INTERNA (Tasas de variación anual en %)

95 96 97 96-I 96-II 96-III 96-IV 97-I 97-II 97-III
Últi-

mo

Matriculación vehículos

Turismos -5,4 19,4 24,7 7,4 5,5 35,8 32,6 21,5 28,9 .. Mayo

Vehículos industriales 20,0 10,4 36,0 -3,1 -1,8 17,7 28,6 35,9 36,2 .. Mayo

Nº ocupados (EPA) 2,8 0,4 10,0 3,3 -2,3 0,1 0,9 7,5 12,4 .. II Tri.

OO.EE.: cartera pedidos (saldos) -47 -34 -10 -35 -27 -40 -33 -5 -14 .. Junio

Recaudación IVA -12,9 -1,2 10,8 31,8 -9,2 -29,6 2,7 10,9 10,8 .. Mayo

Crédito al sector privado 9,1 7,1 7,2 5,2 5,1 7,1 7,3 7,2 .. .. Marz.

Incremento salarial (%) 4,0 4,0 2,6 4,2 4,1 4,0 4,0 2,3 2,6 .. Junio

IPC general (1) .. 3,4 2,0 3,7 3,6 3,9 3,4 2,4 1,8 2,0 Agos.

Inversión industrial -42,2 18,6 17,0 -5,6 63,3 77,2 -22,1 24,1 5,0 .. Abr.

(1) Tasa de variación anual en el último mes de cada período indicado.



Por sexo y edad, el número de ocupados ha
crecido tanto entre los hombres como las mujeres,
si bien estas últimas en mayor medida (13.200
varones y 18.300 mujeres) y se ha concentrado
en el grupo de edad de 25 a 54 años.

La mejora del mercado laboral en la región ha
estimulado el aumento de la población que busca
activamente empleo, especialmente en el segun-
do trimestre de 1997, si bien en media anual el
crecimiento ha sido del 2,2%, aumento al que han
contribuido en mayor medida las mujeres. Con
ello la tasa de actividad femenina ha crecido en

1,8 puntos porcentuales, mientras la masculina
sólo 9 décimas, lo que ha permitido un acorta-
miento de distancias, aunque el diferencial siga
siendo muy elevado (63,9% la tasa de actividad
de los hombres y 38% la tasa de las mujeres).

Dado el fuerte avance del empleo, muy supe-
rior al ritmo de crecimiento de las nuevas incorpo-
raciones de activos, el número de parados esti-
mados ha descendido en 19.800 personas en el
último año en media, siendo un colectivo muy
favorecido, los parados menores de 25 años cuyo
número se ha reducido en 12.000 efectivos. De
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este modo la tasa de paro juvenil se ha situado a
mitad de 1997 en un 28,2% frente al 40,9% que se
estimaba doce meses antes, reducción que ha
sido mucho más significativa en el caso de las
mujeres.

También el desempleo de larga duración ha
visto caer su participación sobre el total hasta
alcanzar el 48,1%, 4,6 puntos porcentuales
menos que un año antes.

Coincidiendo con estas tendencias apuntadas,
el número de colocaciones registradas por el
INEM ha crecido hasta junio un 23% (135.000)
sobre el mismo periodo del año anterior, siendo
Murcia la Comunidad Autónoma donde éstos han
experimentado mayor avance, muy por encima de
la media española y de las regiones vecinas del
Arco Mediterráneo.

El dinamismo de las colocaciones se ha refle-
jado de forma desigual en los contratos de fomen-
to del empleo y en los ordinarios. Los primeros
han mostrado un empuje importante (con un cre-
cimiento del 21,7% hasta mayo) principalmente
por el aumento de los realizados a tiempo parcial,
a determinados grupos de trabajadores, así como
por el uso creciente de los nuevos contratos de
fomento de carácter indefinido, que incorporan
una bonificación en la cuota a la Seguridad Social

y la reducción de costes por despido improceden-
te.

Por último el número de parados registrados
ha acelerado el descenso desde 1997, alcanzan-
do la cifra en agosto de 46.832 personas, un
12,1% menor que la contabilizada doce meses y
la cifra mas baja desde comienzos de 1992.

Un hecho a destacar es que tras trece años sin
conseguirse acuerdo alguno, el "Pacto Laboral
por el Empleo" concretado a finales de abril por
empresarios y sindicatos, junto al paquete de
medidas aprobadas por el Gobierno para fomen-
tar la contratación indefinida, constituye un pilar
básico para garantizar la mejora del funciona-
miento del mercado de trabajo y tendrá sus resul-
tados en los próximos meses, por lo que cabe
esperar en lo que resta de año una mejora conti-
nuada del panorama laboral en términos de crea-
ción de empleo y reducción del número de para-
dos.

DEMANDA EXTERNA

Después de 1996, año en el que la demanda
externa impulsó el crecimiento de la economía
regional, durante 1997, esta contribución se ha
moderado significativamente.

Tasa de paro juvenil (medias anuales)
(%parados menores de 25 años s/ activos de dicha edad)
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Ello se ha debido tanto a la importante mode-
ración de las exportaciones, de modo que en la
primera mitad de año el superávit comercial se ha
reducido respecto a idéntico periodo del pasado

año y la tasa de cobertura ha tendido también a la
baja, pese a continuar siendo elevada.

Las exportaciones de Murcia al exterior han
crecido en los seis primeros meses del ejercicio
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CUADRO 18
INDICADORES DEL MERCADO DE TRABAJO. EPA (Tasas de variación anual en %)

95 96 97 96-I 96-II 96-III 96-IV 97-I 97-II

Activos 0,6 0,7 2,8 2,2 0,2 -1,3 1,8 1,6 4,0

hombres -0,8 0,0 1,8 -0,2 -0,3 -0,5 0,9 1,4 2,2

mujeres 3,0 2,0 4,4 6,3 1,2 -2,7 3,3 1,8 6,4

Tasa de actividad (% s/pob>16 años) 49,6 49,0 50,1 49,4 49,2 48,2 49,3 49,6 50,6

hombres 63,5 63,1 63,6 63,1 63,0 62,9 63,2 63,3 63,9

mujeres 35,4 35,8 37,3 36,4 36,2 34,3 36,1 36,6 38,0

Ocupados 2,8 0,4 10,0 3,3 -2,3 0,1 0,9 7,5 12,4

hombres 3,7 0,8 6,2 2,7 -1,1 0,8 0,8 4,7 7,6

mujeres 0,9 -0,3 17,9 4,7 -4,9 -1,6 9,3 13,2 22,8

Parados -6,0 1,6 - -1,1 9,4 -5,7 4,9 -16,0 -22,2

% parados>1 año 52,4 51,6 50,9 49,8 52,7 52,6 51,4 53,7 48,1

Total parados

Tasa paro (%) 23,7 23,9 19,6 25,3 24,2 23,1 22,9 21,0 18,1

hombres 18,4 17,7 14,7 19,3 17,1 16,8 17,6 16,7 12,7

mujeres 32,8 34,3 27,4 35,2 36,1 34,1 31,7 28,0 26,7

menores 25 años 41,3 40,6 31,5 42,3 40,9 39,1 40,0 34,7 28,2
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actual un 3,2% frente al 11,8% alcanzado en idén-
tico periodo un año antes, mostrando mayor dina-
mismo, no obstante, las dirigidas a países fuera
de la UE (7,3%), que las destinadas al área comu-
nitaria (1,9%). Esta ralentización tiene su origen
en la composición de nuestras ventas exteriores,
basadas principalmente en productos agrícolas y
de la industria agroalimentaria. La climatología
adversa atravesada por los países europeos, no
ha favorecido el consumo de frutas y hortalizas
aparecidas según el calendario agrícola tradicio-
nal, frenando las exportaciones de ambos tipos de
productos, que hasta junio crecen un 0,1% y un
7,4% respectivamente frente a su dinamismo
habitual. Ambas secciones condicionan nuestro
comercio exterior, en la medida que representan
el 68,5% del total de exportaciones.

Frente a ello han tenido un comportamiento
expansivo las exportaciones de productos quími-
cos (con un crecimiento del 46,2%), las de plásti-
cos (con un 23,4%), piel (un 68,5%) y madera
(52,1%) pese a que su participación en el total de
las ventas exteriores es menor.

Las importaciones, que habían mostrado
desde el pasado año una relativa estabilidad en
su ritmo de crecimiento, han cobrado mayor vigor
en el segundo trimestre del año, creciendo entre
enero y junio un 23,9% (un 9,4% en el mismo
periodo de 1996). Este resultado constituye un
reflejo del mayor dinamismo de la demanda inter-
na, ya que no se aprecian variaciones relevantes
de la competitividad de los productos interiores
frente a los importados, al presentarse en ambos
casos tasas de crecimiento de los precios muy

moderados.

Por productos se detecta una recuperación en
las compras de bienes intermedios, en conexión
con la aceleración de la actividad industrial: mine-
rales (un 34,2%), piel (28,1%), metales (47,2%) y
maquinaria (49,2%); así como de bienes de con-
sumo a destacar: textil (77,9%) y calzado (56%).

El resultado neto en el comercio exterior ha
sido un superávit comercial de 42 mil millones de
pesetas, inferior en 21 mil millones al alcanzado
en el primer semestre de 1996 y una tasa de
cobertura situada en un 130,3%,  frente al 156,4%
que se alcanzó entre enero y junio del pasado
año.

Las perspectivas del comercio exterior en la
segunda mitad de año resultan más favorables en
la medida que empiecen a reflejarse el aumento
de la competitividad de nuestros productos como
consecuencia de la apreciación del dólar y que ya
se ha manifestado en un mayor dinamismo de las
exportaciones en el segundo trimestre.
PRECIOS

La evolución de los precios regionales de con-
sumo durante 1997 ha sido muy satisfactoria,
habiéndose recortado la tasa anual de inflación a
la mitad (desde un 4,1% en agosto de 1996 a un
2% en agosto de 1997).

Esta fuerte desaceleración y el bajo ritmo de
crecimiento interanual alcanzado, configuran un
comportamiento de los precios prácticamente iné-
dito tanto en la economía regional como española

CUADRO 19
OTROS INDICADORES DEL MERCADO LABORAL. INEM (Tasas de variación anual en %)

95 96 97 96-I 96-II 96-III 96-IV 97-I 97-II 97-III
Últi-

mo

Parados registrados -8,2 -2,8 -8,2 -3,6 -2,6 -2,2 -2,7 -6,1 -8,0 -11,9 Agos.

Colocaciones .. 14,7 22,9 3,1 14,8 19,5 20,1 28,0 18,7 .. Jun.

Nuevos contratos 23,1 17,2 14,7 10,2 17,6 21,0 18,8 28,5 .. .. Mayo

Ordinarios 28,1 11,7 12,0 4,3 10,3 14,1 16,7 30,0 .. .. Mayo

Fomento empleo 9,7 34,3 21,7 28,5 43,1 44,3 24,5 24,7 .. .. Mayo



y tiene sus causas entre otros factores:

1. Las excelentes cosechas agrícolas, resulta-
do de las buenas condiciones climáticas el pasa-
do año y las altas temperaturas alcanzadas en la
primavera del presente, que ha favorecido cose-
chas elevadas de frutas frescas y hortalizas con
bajadas de precios en el mercado interior.
Igualmente se ha recompuesto el sector cárnico,
después de los desajustes que se desencadena-
ron durante 1996 por los problemas del vacuno.

2. Las medidas aplicadas desde la
Administración para controlar la tasa de inflación,
entre ellas, el recorte de los márgenes de los pro-
ductos farmacéuticos y la ampliación a cinco años
de las concesiones de líneas de transporte por 

carretera a los transportistas que hayan congela-
do 
sus tarifas durante dos años.

3. Las elevaciones sustanciales de precios
ocurridas durante el año anterior en algunos bie-
nes y servicios (artículos de limpieza y conserva-
ción del hogar) se han cancelado y otras que se
producen todos los años se han atenuado (distri-
bución de agua).

La rebaja de la tasa de inflación ha sido ininte-
rrumpida a lo largo de los ocho primeros meses

del ejercicio, resultando compatible con la reacti-
vación del consumo privado. Ello supone ventajas
para consumidores y empresarios, ya que la esta-
bilidad de precios genera confianza en el sistema
y permite un avance económico equilibrado y sin
distorsiones.

Por componentes, ha sido la alimentación el
que mejor comportamiento ha registrado en pre-
cios, pasando su tasa anual de inflación del 4,3%
en agosto de 1996 a un -0,8% doce meses más

tarde, lo que supone no sólo una mejora de 5,1
puntos porcentuales, sino una caída efectiva de
precios (constatable desde el inicio del verano).

La tasa de inflación del resto de componentes
se ha situado por encima de la media regional o
paralela a ésta (menaje, medicina y cultura). No
obstante han reducido significativamente su ritmo
de avance respecto a 1996, los precios del mena-
je y la vivienda, con reducciones de 3 y 2 puntos
respectivamente en la tasa de inflación anual.

Frente a ello, el único componente con repun-
te alcista de sus precios en un crecimiento distin-
tivamente más elevado (5,7%) que el conjunto de
los precios regionales (2%) ha sido el de "otros
servicios" donde el mayor peso corresponde a
turismo y hostelería.

En general el objetivo de inflación fijado por el
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CUADRO 20
INDICADORES DE DEMANDA EXTERNA (*) (Tasas de variación anual en %)

95 96 97 96-I 96-II 96-III 96-IV 97-I 97-II

Exportaciones 18,0 12,2 3,2 18,2 6,2 19,4 7,6 -2,4 8,6

A la U.E. 27,0 16,2 1,9 25,6 13,0 25,3 4,7 -1,1 4,9

Resto de países -1,5 0,8 7,3 -0,9 -11,3 3,8 17,5 -6,5 20,8

Importaciones 30,6 8,4 23,9 1,2 18,8 4,4 10,3 8,6 38,9

de la U.E. 39,1 2,0 14,5 16,7 1,9 -16,9 8,3 -1,1 31,9

del resto del mundo 26,6 11,7 28,8 -5,9 28,8 16,8 11,2 14,1 42,1

Saldo comercial (miles mill. pts.) 66,5 82,7 42,2 31,1 32,4 7,9 11,3 24,2 18,0

Tasa de cobertura (%) 130,6 135,1 130,3 155,8 157,0 114,2 116,8 140,1 122,7
(*) Información disponible hasta junio.
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gobierno central para 1997, del 2,2% ha sido ya
franqueado, tanto en la Región como a nivel
nacional, habiéndose alcanzado sucesivos míni-
mos históricos de inflación mes tras mes que
podrían continuar hasta final de ejercicio.

PREVISIONES PARA 1997 Y PERSPECTIVAS
PARA 1998 DE LA ECONOMIA MURCIANA.

El crecimiento esperado del PIB murciano en
1997 y 1998 cabe situarlo por encima de la media
española en un intervalo entre el 3,6% y el 4%.
Este fuerte avance está basado en el dinamismo
del sector servicios y en la recuperación de los
sectores de industria y de la construcción tras la
atonía del pasado año.

Por el lado de la oferta, la consolidación de la
recuperación del consumo privado permitirá al
sector de bienes de consumo, pieza clave de la
industria murciana, alcanzar pautas de crecimien-
to más elevadas. Junto a ello, la construcción
superará el "bache" acusado en 1996, debido al
dinamismo mostrado por el subsector residencial
principalmente. En este sentido la reducción de
los tipos de interés de los préstamos hipotecarios
que comenzó a producirse el pasado año y que se
ha prolongado durante el presente deberá afectar
positivamente a la actividad constructora al esti-
mular la demanda. A ello hay que unir las recien-

tes medidas anunciadas sobre la desgravación a

la adquisición de segunda vivienda cuyos efectos
se plasmarán a medio y largo plazo.

Desde la perspectiva de la demanda, cabe
esperar que el consumo privado siga aumentando
a ritmos progresivamente más elevados, debido a
la continuidad en la creación de empleo y a la con-
tención de la inflación, que asegurará a pesar de
la moderación salarial ganancias de poder adqui-
sitivo.

Por su parte la aceleración del consumo revi-
talizará las carteras de pedidos, lo que unido al
menor endeudamiento de las empresas y el aba-
ratamiento del crédito por la reducción de los tipos
de interés asegurará la tendencia expansiva de la
inversión. A ello hay que añadir las inversiones
anunciadas y previstas por empresas como
Repsol y General Eléctric en la región.

El crecimiento económico y el "Pacto sobre
empleo" entre sindicatos y empresarios comple-
mentado por las reformas del Gobierno central en
materia de contratación y despido, tratando de
incentivar los contratos indefinidos, deberán refor-
zar las favorables tendencias mostradas por el
mercado de trabajo en la primera mitad de año.

De esta forma la creación de empleo será muy
importante, y permitirá reducir el desempleo en un

nivel significativo para rebajar la tasa de paro en

CUADRO 21
EVOLUCIÓN DE LA TASA ANUAL DEL IPC

Media anual 1996 1997
1995 1996 1997 Agosto Diciembre Enero Agosto

General 4,9 3,8 2,4 4,1 3,4 3,0 2,0

Alimentación 5,4 3,2 0,5 4,3 2,9 18 -0,8

Vestido 4,0 3,8 3,2 3,9 3,3 3,1 2,8

Vivienda 4,9 5,3 2,9 5,1 5,3 3,2 3,1

Menaje 3,6 4,9 3,0 4,9 4,1 3,5 1,9

Medicina 3,7 4,0 3,0 3,4 2,8 3,7 1,9

Transporte 5,0 3,6 2,6 3,7 3,6 3,9 2,2

Cultura 4,6 3,0 2,4 2,3 2,6 2,4 2,0

Otros 5,5 4,0 4,4 3,8 3,4 4,0 5,7



1997 y 1998 a mayor ritmo que en 1996.
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Las disparidades de renta
en la Región de Murcia
frente al resto del Estado
Matilde Lafuente Lechuga y Antonio Sánchez Martínez

1. INTRODUCCIÓN

Nos planteamos realizar una medición de las

desigualdades de renta en un ámbito geográfico

del que se dispusiera información estadística fia-

ble de un instante en el tiempo lo más cercano

posible al actual. Nuestra primera idea fue cen-

trarnos en la Región de Murcia, e intentar estable-

cer comparaciones con el resto de Comunidades

Autónomas.

Estudios similares realizados hasta la fecha

han sido unánimes en cuanto a la fuente de infor-

mación más idónea para obtener índices que nos

midan las desigualdades en los ingresos: la

Encuesta de Presupuestos Familiares, que elabo-

ra el Instituto Nacional de Estadística.

Nosotros vamos a hacer uso de la última

Encuesta de Presupuestos Familiares, que tiene

como período de referencia el que va de abril de

1990 a marzo de 1991.

Una vez hecha una breve descripción de la

operación estadística que vamos a utilizar como

fuente, pasaremos a definir la variable que vamos

a usar para calcular las medidas de desigualdad.

En el siguiente apartado se definirán precisamen-

te estas medidas.

El siguiente paso consistirá en obtener las

medidas de desigualdad que hemos considerado

más representativas, determinando cuales son las

Comunidades Autónomas para las que son mayo-

res las disparidades de renta.

El último apartado lo dedicaremos a obtener el

modelo de distribución de la renta que pensamos

más idóneo para explicar el comportamiento de la

muestra que hemos tomado de partida. Se

obtendrán los estimadores máximo verosímiles de

los parámetros del modelo, y se calcularán para

dichos parámetros los índices de desigualdad teó-

ricos.

2. BREVE DESCRIPCIÓN METODOLÓGICA DE
LA E.P.F.

La Encuesta de Presupuestos Familiares es

una investigación que viene realizando el Instituto

Nacional de Estadística con distinta periodicidad

desde 1958, y que permite conocer ciertas carac-

terísticas de los hogares, tales como los gastos e

ingresos por naturaleza, el equipamiento y las

condiciones y servicios de las viviendas.

El método de selección de la muestra corres-

ponde a un muestreo bietápico con estratificación

de las unidades de primera etapa, diseñándose

una muestra independiente para cada provincia.

Las unidades de primera etapa están constituidas

por las secciones censales en que se encuentra

dividido el territorio nacional en el momento de la

encuesta. Las unidades de segunda etapa son las

viviendas familiares existentes en las secciones
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censales seleccionadas para la muestra. Dentro

de ellas no se realiza submuestreo alguno, inves-

tigándose a todos los hogares y personas que tie-

nen su residencia habitual en las mismas.

El tamaño de la muestra de unidades de pri-

mera etapa es de 3.040 secciones. Con el objeti-

vo inicial de conseguir una muestra teórica de

unas 28.000 unidades de segunda etapa, se fijó

un tamaño muestral medio de 9 viviendas por sec-

ción. Al final se ha obtenido información de un

total de 21.115 hogares.

El período de estudio, intervalo de tiempo al

que van referidos los datos, es un año. El interva-

lo de tiempo durante el cual colaboran los hogares

seleccionados, denominado habitualmente perío-

do muestral, es de una semana al año, repartién-

dose la muestra aleatoria y uniformemente a lo

largo de todas las semanas del año, a fin de evi-

tar posibles distorsiones en las estimaciones debi-

das a componentes estacionales.

3. MUESTRA OBJETO DE ESTUDIO

Los ficheros resultantes de la investigación

estadística contienen información sobre 21.155

hogares del Estado Español, lo que supone una

cobertura de 72.123 personas. De entre las varia-

bles que contenía el fichero de hogares, nosotros

nos hemos centrado exclusivamente en la

Comunidad Autónoma de residencia.

A la hora de plantearnos qué variable utilizar

para obtener índices de desigualdad solo queda

decidirse, con los datos que suministra la

Encuesta de Presupuestos Familiares, entre

hacer uso del ingreso o del gasto.

El conocido estudio de J. Ruiz-Castillo publica-

do con el título "La Medición de la Pobreza y de la

desigualdad en España. 1980-1981", elaborada

en base a la E.P.F. referida a este período, utiliza

como variable relevante para construir las medi-

das de desigualdad y pobreza el gasto total por

persona, con exclusión de algunos gastos en bie-

nes duraderos, como automóviles y otros medios

de transporte privado, así como los gastos en

mantenimiento, reparación y mejora de la vivien-

da. Es decir, considera esencialmente el consumo

corriente de bienes y servicios privados.

Si bien es claro que esta encuesta está enfo-

cada preferentemente a la investigación del gasto

de los hogares al pedir un desglose detallado de

los gastos de periodicidad semanal, mensual, tri-

mestral o anual, no es menos evidente que por

tratarse de una variable que no se investiga a lo

largo de todo un año, los valores que se presen-

tan son estimaciones, sin lugar a dudas muy ajus-

tadas, pero al fin y al cabo estimaciones del gasto

total en el año.

Los ingresos que se recogen en la encuesta

son los del año anterior a la semana en que el

hogar entra en la muestra, netos de impuestos

directos. Esta variable se detalla para cada miem-

bro de la unidad encuestada y según su naturale-

za.

Si nos decantáramos por el gasto como varia-

ble a considerar para nuestros fines, no dejaría-

mos de estar sustituyendo el ingreso por el gasto,

pues no olvidemos que lo que se trata es de cal-

cular medidas de desigualdad de renta. Por otro
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lado, decidir qué gastos en bienes duraderos

deberíamos o no incluir, también plantearía más

de un problema metodológico.

Estos argumentos nos han hecho decidirnos

por considerar los ingresos anuales de los hoga-

res como variable para elaborar este estudio, aún

siendo conscientes de la posible infravaloración

de que pueden estar afectados.

En este mismo sentido un estudio más recien-

te, que lleva por título "Encuesta de Presupuestos

Familiares. Desigualdad y pobreza en España.

Estudio basado en las Encuestas de

Presupuestos Familiares de 1973-74, 1980-81 y

1990-91", elaborado por P. Martín-Guzmán y

otros, y editado por el Instituto Nacional de

Estadística, obtiene las medidas de desigualdad

para las dos posibles variables, el gasto y el ingre-

so.

Para obtener medidas de desigualdad no

resulta válido considerar como unidad el hogar,

pues lógicamente es distinto el nivel adquisitivo de

una familia o colectivo de personas según sea el

número de miembros que la componen. La prime-

ra posibilidad que se presenta es considerar el

ingreso por persona de un hogar, e imputarle a

cada individuo perteneciente a dicho hogar ese

valor de la variable ingreso. Esta alternativa, que

podría ser la más sencilla, tanto a nivel metodoló-

gico como de tratamiento informático, presenta el

inconveniente de que de esta forma se está infra-

valorando considerablemente los ingresos de los

hogares con mayor número de miembros, con la

consiguiente distorsión en los valores de los índi-

ces. 

Por ello, creemos que sería más ajustado a la

realidad considerar para cada hogar el ingreso por

unidad de consumo, e imputarle a cada uno de

sus miembros dicho ingreso. En ésto se diferencia

del estudio antes mencionado, que utiliza como

variable el ingreso por habitante.

El número de unidades de consumo del hogar,

según la Escala de Oxford, se calcula mediante la

suma de los miembros del hogar ponderados

según los coeficientes siguientes: 1 para el sus-

tentador principal, 0,7 para los miembros del

hogar de 14 y más años, y 0,5 para los miembros

del hogar menores de 14 años.

El valor del ingreso medio por unidad de con-

sumo para cada hogar era una variable ya inclui-

da en el fichero de hogares que suministra el

Instituto Nacional de Estadística.

El fichero original no ha sido objeto de depura-

ción alguna, si exceptuamos el caso de un hogar,

con residencia en Castilla-La Mancha, al que se le

han deducido del total de ingresos monetarios, los

ingresos extraordinarios que declaraba, pues se

trataba de una cantidad muy importante consegui-

da en algún juego de azar, y consideramos que si

no la excluíamos estaríamos distorsionando con-

siderablemente los resultados.

En el Cuadro 1 se detalla la distribución de la

muestra por Comunidad Autónoma de residencia,

el número de personas investigadas, así como el

ingreso medio y su desviación típica.

En lo sucesivo, cuando hablemos del ingreso

nos estaremos refiriendo a lo que hemos definido

como variable relevante para nuestro estudio: a
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cada persona le estamos asignando el ingreso

medio por unidad de consumo del hogar al que

pertenece.

Como se puede observar es Andalucía la

Comunidad Autónoma que presenta una mayor

representación con casi un 19%, seguida por

Castilla y León con un 14%, y ya algo más lejos

por Galicia, Comunidad Valenciana, Castilla La

Mancha y Cataluña, con porcentajes que están

entre un 8,5 y un 7,4%. La Región de Murcia dis-

pone de un 2,6% del total de personas de que

consta la muestra. Estas 7 Comunidades

Autónomas abarcan más de las dos terceras par-

tes del conjunto de la población que estudia la

Encuesta de Presupuestos Familiares.

El ingreso medio que se obtiene para cada una

de las 18 subpoblaciones que determina este cri-

terio de clasificación presenta cifras muy dispares:

el menor valor, que se da en Extremadura, está en

torno a las 660.000 pesetas, alcanzándose el

máximo en la Comunidad de Madrid, con un ingre-

so medio de 1.040.346 pesetas, lo que quiere

decir que es superior al de Extremadura en un

57%.

De acuerdo con este estadístico, las

Comunidades Autónomas más desfavorecidas,

junto con Extremadura, son Andalucía, Ceuta y

Melilla, Canarias, la Región de Murcia y Castilla-

La Mancha, todas ellas con ingresos medios que

no superan las 800.000 pesetas. Entre las regio-

nes que, de acuerdo a este criterio, podríamos

considerar más favorecidas, se encuentran

Madrid y la Rioja, que superan la cifra del millón,

seguidas de cerca por el País Vasco, Baleares,

Navarra y Cataluña. El resto de Comunidades

Autónomas se encuentran en una banda central,

con ingresos medios situados entre las 800.000 y

CUADRO 1
DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA DE LA E.P.F. POR COMUNIDAD AUTÓNOMA DE RESIDENCIA

Desviación
Comunidad Autónoma Número hogares Número personas Ingreso medio típica del ingreso

TOTAL  . . . . . . . . . . . . . . . . 21.155 72.123 829.656,82 546.742,27
Andalucía  . . . . . . . . . . . . . 3.674 13.452 703.299,65 533.400,84
Aragón . . . . . . . . . . . . . . . . 1.105 3.518 878.577,94 550.434,26
Principado de  Asturias  . . . 443 1.449 881.185,20 427.945,22
Baleares  . . . . . . . . . . . . . . 429 1.365 982.726,65 534.561,56
Canarias  . . . . . . . . . . . . . . 772 2.879 728.195,01 441.099,00
Cantabria . . . . . . . . . . . . . . 362 1.241 861.593,39 479.861,09
Castilla y León  . . . . . . . . . . 3.162 10.216 853.508,78 514.500,15
Castilla-La Mancha  . . . . . . 1.694 5.595 776.311,73 458.717,20
Cataluña  . . . . . . . . . . . . . . 1.644 5.357 976.399,86 538.550,05
Comunidad Valenciana  . . . 1.706 5.614 822.530,17 465.439,87
Extremadura  . . . . . . . . . . . 830 2.859 662.768,81 419.772,25
Galicia  . . . . . . . . . . . . . . . . 1.739 6.140 803.986,30 524.699,56
Madrid  . . . . . . . . . . . . . . . . 764 2.608 1.040.345,82 926.849,64
Región de Murcia . . . . . . . . 526 1.899 739.922,60 563.894,51
Navarra  . . . . . . . . . . . . . . . 367 1.303 978.214,81 465.106,57
País Vasco . . . . . . . . . . . . . 1.360 4.639 988.773,16 587.287,88
La Rioja  . . . . . . . . . . . . . . . 357 1.199 1.006.945,80 671.955,90
Ceuta y Melilla  . . . . . . . . . . 221 790 724.112,62 524.172,77
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900.000 pesetas.

4. MEDIDAS DE DESIGUALDAD

Abrimos este apartado con el único fin de defi-

nir, de forma resumida, aquellas medidas de desi-

gualdad que hemos utilizado en este trabajo. Para

quien esté interesado en tener una descripción

más pormenorizada de las mismas se puede

remitir a las publicaciones y artículos que se deta-

llan en la bibliografía.

La curva de Lorenz se define, según Kakwani

(1980), como "la relación entre la proporción acu-

mulada de unidades de renta y la proporción acu-

mulada de renta recibida cuando dichas unidades

están ordenadas según criterio ascendente de

rentas".

La curva de Lorenz es ilustrativa de la concen-

tración de una distribución. Sin embargo, debe-

mos disponer de un indicador que nos permita

valorar numéricamente dicha concentración y al

mismo tiempo facilite la comparación entre distri-

buciones. Para esta finalidad se han formulado

distintas medidas de desigualdad.

El coeficiente de variación se define como el

cociente entre la desviación típica y el nivel medio

de renta. Esta medida es sensible a las transfe-

rencias procedentes de todos los niveles de renta,

y al tratarse de un índice relativo, es independien-

te del nivel medio de renta.

Si se desea asignar una mayor importancia a

las transferencias de renta en el extremo inferior

de la distribución, una forma razonable de hacer-

lo es considerando alguna transformación de las

rentas que haga fluctuar los niveles de renta y, en

este caso, la logarítmica es la más recomendable.

Otra ventaja de los logaritmos es que elimina la

Andalucía
18,7%

Castilla y León
14,2%

Galicia
8,5%

Comunidad Valenciana
7,8%

Castilla la Mancha
7,8%

Cataluña
7,4%

Región de Murcia
2,6%

Resto del Estado
33,1%

GRÁFICO 1
Distribución de la muestra por Comunidades Autónomas
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arbitrariedad de las unidades y, por tanto, de los

niveles absolutos. Por tanto, no resulta sorpren-

dente que la desviación típica de los logaritmos

haya surgido frecuentemente como sugerencia

para medir la desigualdad.

Otra medida de la que haremos uso es la des-

viación relativa media, definida como la propor-

ción que la suma de los valores absolutos de las

diferencias entre las rentas individuales y la media

supone respecto a la renta total. Tiene una clara

interpretación geométrica en términos de la curva

de Lorenz de cada distribución: es dos veces la

máxima distancia entre la curva y la línea comple-

ta de igualdad.

Quizá el índice de desigualdad usado más fre-

cuentemente para analizar las disparidades de

renta es el índice de Gini, atribuible a Gini (1912)

y analizado por una gran cantidad de autores. Se

define como el cociente de la media aritmética de

los n2 valores absolutos de las diferencias entre

los pares de rentas, sobre el doble de la media de

la distribución.

Este coeficiente es un índice relativo de desi-

gualdad, es decir, rentas proporcionales no alte-

ran el valor del índice. Cuando se multiplica por la

renta media el índice se convierte en el índice de

Gini de desigualdad absoluta, el cual depende,

como todos los índices absolutos, solamente de

las diferencias de renta.

Entre las ventajas que tiene el índice de Gini,

podemos citar: está comprendido entre 0 y 1 (con-

forme nos acercamos hacia 0 la desigualdad dis-

minuye, mientras que si el valor del índice es 1

esto nos refleja una total desigualdad entre los

Menos de 700.000
De 700.000 a 799.999
De 800.000 a 899.999
De 900.000 a 1.000.000
Más de un 1.000.000

GRÁFICO 2
Ingreso medio por Comunidades Autónomas
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individuos); es fácil de calcular y satisface el prin-

cipio de transferencia de Pigou-Dalton, según el

cual, siempre que se redistribuyen rentas desde

individuos privilegiados hacia perceptores de ren-

tas más bajas, el valor del índice de desigualdad

disminuye.

La popularidad del índice de Gini se debe tam-

bién a su interpretación geométrica inmediata a

partir de la curva de Lorenz, pues es dos veces el

área entre la curva de Lorenz y la diagonal del

cuadrado unido donde está inscrita dicha curva.

Una interesante medida de desigualdad pro-

puesta por Theil (1967), es la deducida de la

noción de entropía de la teoría de la información.

Theil formuló esta medida de entropía basándose

en la mayor o menor ordenación de un sistema

físico, reinterpretando este "orden" como nivel de

renta.

Una de las principales propiedades de este

índice es que es aditivamente descomponible, es

decir, que la desigualdad total se puede descom-

poner como la suma de la desigualdad dentro de

los subgrupos y la desigualdad entre los subgru-

pos.

Al igual que el índice de Gini, la medida de

Theil satisface el principio de transferencias de

Pigou-Dalton, el axioma de normalización (el valor

mínimo del índice, cero, se obtiene en el caso de

que todas las rentas coincidan, es decir, cuando la

igualdad es absoluta), simetría (alteraciones en el

orden de las rentas no afectan al valor del índice)

y el principio de población, que establece que el

índice de desigualdad no depende del número de

individuos que componen la población, sino úni-

camente de las proporciones de rentistas.

La familia de índices de desigualdad de

Atkinson se encuentra encuadrada dentro de las

denominadas medidas normativas de desigual-

dad. Presenta el atractivo de contener en su

expresión el parámetro “a”, susceptible de ser

interpretado como un coeficiente de aversión a la

desigualdad. Es decir, mide la sensibilidad del

índice ante transferencias a distintos niveles de

renta. Al aumentar “a” crece el peso que se otor-

ga a las transferencias en la cola baja de la distri-

bución, y decrece el peso de las realizadas en la

cola alta de la distribución.

Los valores adoptados por estos índices se

pueden entender como la proporción de la renta a

la que se estaría dispuesto a renunciar a cambio

de la igualdad distributiva. Hemos obtenido el índi-

ce de Atkinson para cuatro valores distintos del

parámetro “a” (1/2, 1, 3/2 y 2).

Por último hemos obtenido tres índices de la

familia de índices de desigualdad de Shorrocks

(para c=1/8, c=1/4 y c=1/2), también denominada

de entropía generalizada. El parámetro “c” del que

depende, refleja percepciones diferentes de desi-

gualdad. Cuando “c” decrece, el coeficiente es

más sensible a transferir hacia la escala más infe-

rior. El índice de Theil y la desviación típica de los

logaritmos son miembros de esta familia para los

valores 1 y 0, respectivamente, del parámetro “c”.

5. ANÁLISIS DE LA DESIGUALDAD

Para analizar el grado de concentración de la

distribución de los ingresos, vamos a obtener en

primer lugar la curva de Lorenz, para el total de la



52

población estudiada, y para las 18 subpoblacio-

nes que determina la variable Comunidad

Autónoma de residencia.

CUADRO 2
VALORES DE LA CURVA DE LORENZ

Comunidad Autónoma Decila 1 Decila 2 Decila 3 Decila 4 Decila 5

TOTAL  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,033 0,085 0,147 0,218 0,299
Andalucía  . . . . . . . . . . . . . 0,031 0,080 0,141 0,212 0,293
Aragón . . . . . . . . . . . . . . . . 0,039 0,095 0,160 0,235 0,321
Asturias  . . . . . . . . . . . . . . . 0,044 0,103 0,172 0,251 0,336
Baleares  . . . . . . . . . . . . . . 0,034 0,089 0,154 0,227 0,310
Canarias  . . . . . . . . . . . . . . 0,030 0,081 0,141 0,212 0,293
Cantabria . . . . . . . . . . . . . . 0,036 0,090 0,155 0,228 0,311
Castilla y León  . . . . . . . . . . 0,036 0,089 0,152 0,224 0,305
Castilla la Mancha  . . . . . . . 0,038 0,090 0,153 0,225 0,306
Cataluña  . . . . . . . . . . . . . . 0,039 0,093 0,157 0,230 0,314
Comunidad Valenciana  . . . 0,039 0,094 0,160 0,235 0,318
Extremadura  . . . . . . . . . . . 0,033 0,083 0,144 0,214 0,294
Galicia  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,038 0,092 0,155 0,228 0,311
Madrid  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,037 0,090 0,153 0,224 0,305
Región de Murcia . . . . . . . . 0,030 0,078 0,138 0,208 0,286
Navarra  . . . . . . . . . . . . . . . 0,041 0,098 0,165 0,243 0,329
País Vasco . . . . . . . . . . . . . 0,037 0,091 0,156 0,229 0,313
La Rioja  . . . . . . . . . . . . . . . 0,037 0,091 0,155 0,227 0,308
Ceuta y Melilla  . . . . . . . . . . 0,021 0,067 0,123 0,187 0,262

CUADRO 2
VALORES DE LA CURVA DE LORENZ (Continuación)

Comunidad Autónoma Decila 6 Decila 7 Decila 8 Decila 9 Decila 10

TOTAL  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,391 0,496 0,616 0,764 1,000
Andalucía  . . . . . . . . . . . . . 0,385 0,488 0,608 0,755 1,000
Aragón . . . . . . . . . . . . . . . . 0,415 0,518 0,636 0,778 1,000
Asturias  . . . . . . . . . . . . . . . 0,431 0,538 0,659 0,797 1,000
Baleares  . . . . . . . . . . . . . . 0,403 0,509 0,632 0,779 1,000
Canarias  . . . . . . . . . . . . . . 0,385 0,491 0,613 0,765 1,000
Cantabria . . . . . . . . . . . . . . 0,404 0,510 0,631 0,778 1,000
Castilla y León  . . . . . . . . . . 0,396 0,498 0,617 0,765 1,000
Castilla la Mancha  . . . . . . . 0,396 0,500 0,620 0,768 1,000
Cataluña  . . . . . . . . . . . . . . 0,407 0,513 0,635 0,779 1,000
Comunidad Valenciana  . . . 0,411 0,515 0,634 0,777 1,000
Extremadura  . . . . . . . . . . . 0,383 0,485 0,605 0,756 1,000
Galicia  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,403 0,507 0,626 0,768 1,000
Madrid  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,394 0,494 0,610 0,754 1,000
Región de Murcia . . . . . . . . 0,375 0,475 0,593 0,742 1,000
Navarra  . . . . . . . . . . . . . . . 0,423 0,529 0,651 0,798 1,000
País Vasco . . . . . . . . . . . . . 0,407 0,511 0,632 0,776 1,000
La Rioja  . . . . . . . . . . . . . . . 0,397 0,498 0,614 0,758 1,000
Ceuta y Melilla  . . . . . . . . . . 0,349 0,452 0,580 0,733 1,000
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El primer paso a seguir, consiste en ordenar

los registros de nuestro fichero de trabajo de

forma creciente de acuerdo a la variable ingreso

(valor del ingreso por unidad de consumo del

hogar al que pertenece la persona). Una vez

hecha esta transformación calculamos, para cada

una de las diez decilas, la proporción acumulada

de ingresos. Los valores de las curvas de Lorenz

para el total, y para cada una de las Comunidades

Autónomas, se incluyen en el Cuadro 2.

Si exceptuamos Ceuta y Melilla, categoría que

presenta una curva de Lorenz muy por debajo de

las del resto, las Comunidades Autónomas con

comportamiento extremo desde el punto de vista

de la desigualdad son Asturias y la Región de

Murcia. Asturias es la que presenta una curva de

Lorenz que domina a todas las demás, mientras

que, de acuerdo al criterio de dominancia de

Lorenz, la Región de Murcia es la Comunidad

Autónoma que presenta un mayor grado de desi-

gualdad. En el Gráfico 3. hemos representado las

curvas de Lorenz del total de la muestra, de

Asturias y de la Región de Murcia.

Para el resto de Comunidades Autónomas en

multitud de casos se producen cortes en las cur-

vas de Lorenz, con lo cual habría de recurrir a la

noción de dominancia en el sentido Lorenz gene-

ralizado. Este es el caso, entre otros, de

Andalucía y Extremadura, o bien de Cataluña y la

Comunidad Valenciana. De acuerdo a este criterio

generalizado se puede decidir que la Comunidad

Valenciana presenta una mayor desigualdad que

Cataluña, pero en el caso de Andalucía y

Extremadura sus curvas generalizadas siguen
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0
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CUADRO 3
INDICES DE DESIGUALDAD POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS

Comunidad Autónoma
Coeficiente Desv. tip. Desv. relat. Indice Indice de Indice de
variación logaritmos media de Gini Theil Atkinson α=1/2

TOTAL  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,65900 0,24744 0,41783 0,29649 0,15631 0,07323
Andalucía  . . . . . . . . . . . . . 0,75843 0,26103 0,43149 0,30885 0,17722 0,08116
Aragón . . . . . . . . . . . . . . . . 0,62651 0,21680 0,37071 0,26722 0,13452 0,06145
Principado de Asturias  . . . . 0,48565 0,19236 0,33758 0,23881 0,09864 0,04710
Baleares  . . . . . . . . . . . . . . 0,54396 0,24531 0,39491 0,27869 0,13106 0,06453
Canarias  . . . . . . . . . . . . . . 0,60574 0,26548 0,43046 0,30360 0,15590 0,07578
Cantabria . . . . . . . . . . . . . . 0,55695 0,23749 0,39254 0,27809 0,13333 0,06569
Castilla y León  . . . . . . . . . . 0,60281 0,23580 0,41047 0,29009 0,14594 0,06906
Castilla-La Mancha  . . . . . . 0,59089 0,23225 0,40862 0,28710 0,14142 0,06683
Cataluña  . . . . . . . . . . . . . . 0,55157 0,22504 0,38619 0,27253 0,12688 0,06067
Comunidad Valenciana  . . . 0,56586 0,22065 0,37807 0,26919 0,12750 0,06019
Extremadura  . . . . . . . . . . . 0,63336 0,25291 0,43575 0,30738 0,16285 0,07702
Galicia  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,65262 0,22466 0,39481 0,28122 0,14530 0,06642
Madrid  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,89091 0,23055 0,41544 0,29535 0,18313 0,07733
Región de Murcia . . . . . . . . 0,76210 0,26657 0,45302 0,32230 0,18988 0,08682
Navarra  . . . . . . . . . . . . . . . 0,47546 0,20339 0,35500 0,24960 0,10206 0,04990
País Vasco . . . . . . . . . . . . . 0,59396 0,22740 0,38679 0,27561 0,13485 0,06343
La Rioja  . . . . . . . . . . . . . . . 0,66732 0,23006 0,40699 0,29067 0,15792 0,07159
Ceuta y Melilla  . . . . . . . . . . 0,72388 0,32250 0,50503 0,35322 0,21504 0,10397
Desviación dentro subgrupos. 0,23793 0,14798
Desviación entre subgrupos 0,00951 0,00833

CUADRO 3
INDICES DE DESIGUALDAD POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS (Continuación)

Comunidad Autónoma
Indice de Indice de Indice de Indice de Indice de Indice de
Atkinson Atkinson Atkinson Shorrocks Shorrocks Shorrocks

α=1 α=3/2 α=2 c=1/8 c=1/2 c=1/2

TOTAL  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,13975 0,20410 0,27085 0,15022 0,14917 0,14924
Andalucía  . . . . . . . . . . . . . 0,15372 0,22390 0,29638 0,16555 0,16491 0,16575
Aragón . . . . . . . . . . . . . . . . 0,11541 0,16613 0,21650 0,12258 0,12293 0,12485
Principado de Asturias  . . . . 0,09085 0,13255 0,17323 0,09498 0,09491 0,09534
Baleares  . . . . . . . . . . . . . . 0,12886 0,19661 0,27212 0,13553 0,13363 0,13120
Canarias  . . . . . . . . . . . . . . 0,14939 0,22565 0,31296 0,15904 0,15695 0,15455
Cantabria . . . . . . . . . . . . . . 0,12251 0,18288 0,25732 0,15066 0,13970 0,13360
Castilla y León  . . . . . . . . . . 0,13054 0,18819 0,24520 0,14271 0,14084 0,14059
Castilla-La Mancha  . . . . . . 0,12744 0,18461 0,24305 0,13568 0,13542 0,13592
Cataluña  . . . . . . . . . . . . . . 0,11743 0,17394 0,23853 0,12395 0,12337 0,12324
Comunidad Valenciana  . . . 0,11537 0,16895 0,22550 0,12197 0,12171 0,12224
Extremadura  . . . . . . . . . . . 0,14678 0,21182 0,27481 0,15763 0,15700 0,15713
Galicia  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,12417 0,17675 0,22612 0,13262 0,13304 0,13513
Madrid  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,13805 0,19098 0,23968 0,14981 0,15171 0,15778
Región de Murcia . . . . . . . . 0,16267 0,23261 0,29969 0,17652 0,17618 0,17758
Navarra  . . . . . . . . . . . . . . . 0,09782 0,14422 0,18955 0,10219 0,10164 0,10107
País Vasco . . . . . . . . . . . . . 0,12152 0,17740 0,23369 0,12882 0,12847 0,12894
La Rioja  . . . . . . . . . . . . . . . 0,13214 0,18570 0,23478 0,14211 0,14291 0,14585
Ceuta y Melilla  . . . . . . . . . . 0,20383 0,30415 0,40680 0,22263 0,21855 0,21364
Desviación dentro subgrupos 0,14191 0,14087 0,14092
Desviación entre subgrupos 0,00830 0,00830 0,00831
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cruzándose.

Con el fin de disponer de una amplia gama de

indicadores de desigualdad, se han calculado,

como ya se ha mencionado en el apartado ante-

rior, cuatro de las denominadas medidas objetivas

(el coeficiente de variación, la desviación típica de

los logaritmos, la desviación relativa media y el

índice de Gini), cuatro índices de la familia de

Atkinson (cuando α toma los valores 1/2, 1, 3/2 y

2) y otros cuatro de los denominados índices de

entropía generalizada (Shorrocks) (para c=1/2,

1/4 y 1/8, y el caso especial c=1, también denomi-

nado índice de Theil). Además se ha obtenido la

descomposición aditiva para aquellas medidas en

que se cumple esta propiedad, que son en nues-

tro caso la familia de Shorrocks y la desviación

típica de los logaritmos. Los resultados que se

han obtenido se exponen en el Cuadro 3.

Si nos fijamos en primer lugar en las regiones

con diferencias de rentas más marcadas, de la

observación de la mencionada tabla se deduce

que por unanimidad es Ceuta y Melilla el área

geográfica en donde la distribución de los ingre-

sos es más desigual. La única excepción se pre-

senta con el coeficiente de variación, que toma su

mayor valor en la Comunidad de Madrid.

Si excluimos Ceuta y Melilla pues, al igual que

ocurría con la curva de Lorenz marca diferencias

importantes en los valores de los índices de desi-

gualdad con respecto al resto del Estado, es la

Región de Murcia la Comunidad Autónoma donde

están peor distribuidos los ingresos.

A parte de la Región de Murcia, el grupo de

Comunidades Autónomas donde se alcanza

mayor magnitud en las medidas de desigualdad

estaría compuesto por Andalucía, Extremadura y

Canarias, que son también las áreas geográficas

donde se obtenía menor valor medio de la varia-

ble ingreso (Ver Cuadro 1).

De entre las regiones donde es más equitativa

la distribución de los ingresos personales desta-

can sobre todas ellas Asturias y Navarra. También

podríamos incluir en este grupo a Aragón, la

Comunidad Valenciana, el País Vasco, Cataluña,

Cantabria y Baleares, categorías para las que se

obtienen valores para los distintos índices consi-

derados bastante inferiores a los niveles que se

tienen para el total nacional. Si bien estas últimas

Comunidades Autónomas tienen todas ellas nive-

les medios de ingresos superiores a la media, el

estadístico ingreso medio alcanza su mayor valor

en Madrid y La Rioja, regiones para las que sin

embargo, se obtienen grados de desigualdad que

se sitúan en torno a la media nacional o superio-

res.

Los resultados que hemos obtenido no discre-

pan sustancialmente de los que presenta el estu-

dio que ha publicado el Instituto Nacional de

Estadística, a pesar de haber considerado varia-

bles distintas para el cálculo de las medidas de

desigualdad.

Referente precisamente a la Región de Murcia,

lo que sorprende es los resultados que se han

obtenido, teniendo en cuenta que el propio estu-

dio mencionado, situaba a nuestra Comunidad

Autónoma en el período 80-81 en niveles de

mayor equidad que la Comunidad de Madrid,

Andalucía, Aragón, Baleares, Canarias,

Cantabria, Castilla y León, Cataluña, Comunidad
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Valenciana y Extremadura, tomando como criterio

el índice de Gini. Pues bien, diez años después la

Región de Murcia pasa a ser la Comunidad

Autónoma que presenta mayores desigualdades

en la distribución de renta, según casi todas las

medidas utilizadas.

6. ESTIMACIÓN DE MEDIDAS DE DESIGUAL-
DAD

En nuestro caso, al disponer de información de

la muestra de la Encuesta de Presupuestos

Familiares desagregada, hemos podido proceder

a un estudio completo de la desigualdad sin más

que aplicar las versiones discretas de una serie de

medidas de desigualdad. Aunque ya hemos obte-

nido los valores para dichos índices, nos plantea-

mos el ejercicio de ajustar a nuestra distribución

empírica una forma funcional continua, y a partir

de aquí obtener las medidas de desigualdad. A

continuación se trataría de ver si los índices cal-

culados tomando como base los datos de la

muestra se aproximan suficientemente a aquéllos.

La distribución Gamma, también conocida

como tipo III de Pearson, es un modelo proba-

bilístico bien conocido que tiene su origen en el

sistema generador de Pearson. Aunque inicial-

mente esta distribución no surgió como un mode-

lo para analizar la distribución de la renta, son

varios los autores que la han utilizado para este

fin. McDonald, J.B. y Jensen, B.C. (1979) han

desarrollado para esta distribución los índices de

desigualdad económica de Gini y Theil.

Formulaciones de los índices de Atkinson y

Shorrocks para la distribución Gamma se pueden

encontrar en "Dos familias de medidas de desi-

CUADRO 4
INDICES DE DESIGUALDAD TEÓRICOS Y MUESTRALES POR COMUNIDAD AUTÓNOMA

Comunidad Autónoma
Est. Indice de Gini Indice de Atkinson Indice de Shorrocks
máx. α=1/2 c=1/2

veros. Valor Valor Error Valor Valor Error Valor Valor Error
de p muestral teórico relativo muestral teórico relativo muestral teórico relativo

TOTAL  . . . . . . . . . . . . . . . . 3,32480 0,29649 0,29804 -0,52 0,07323 0,07218 1,46 0,14924 0,14705 1,48
Andalucía  . . . . . . . . . . . . . 2,96285 0,30885 0,31429 -1,73 0,08116 0,08057 0,74 0,16575 0,16451 0,75
Aragón . . . . . . . . . . . . . . . . 3,97499 0,26722 0,27424 -2,56 0,06145 0,06081 1,06 0,12485 0,12352 1,07
Asturias  . . . . . . . . . . . . . . . 5,16863 0,23881 0,24224 -1,41 0,04710 0,04715 -0,10 0,09534 0,09544 -0,10
Baleares  . . . . . . . . . . . . . . 3,73600 0,27869 0,28232 -1,28 0,06453 0,06454 -0,03 0,13120 0,13124 -0,03
Canarias  . . . . . . . . . . . . . . 3,17782 0,30360 0,30433 -0,24 0,07578 0,07537 0,55 0,15455 0,15369 0,56
Cantabria . . . . . . . . . . . . . . 3,73600 0,27809 0,28232 -1,50 0,06569 0,06454 1,77 0,13360 0,13124 1,80
Castilla y León  . . . . . . . . . . 3,52679 0,29009 0,29000 0,03 0,06906 0,06819 1,28 0,14059 0,13878 1,30
Castilla-La Mancha  . . . . . . 3,62803 0,28710 0,28620 0,31 0,06683 0,06638 0,68 0,13592 0,13504 0,65
Cataluña  . . . . . . . . . . . . . . 3,97499 0,27253 0,27424 -0,62 0,06067 0,06081 -0,22 0,12324 0,12352 -0,23
Com. Valenciana  . . . . . . . . 3,97499 0,26919 0,27424 -1,84 0,06019 0,06081 -1,02 0,12224 0,12352 -1,04
Extremadura  . . . . . . . . . . . 3,10231 0,30738 0,30772 -0,11 0,07702 0,07712 -0,13 0,15713 0,15734 -0,14
Galicia  . . . . . . . . . . . . . . . . 3,62803 0,28122 0,28620 -1,74 0,06642 0,06638 0,07 0,13513 0,13504 0,07
Madrid  . . . . . . . . . . . . . . . . 3,17782 0,29535 0,30433 -2,95 0,07733 0,07537 2,61 0,15778 0,15369 2,66
Región de Murcia . . . . . . . . 2,72264 0,32230 0,32666 -1,34 0,08682 0,08728 -0,53 0,17758 0,17854 -0,54
Navarra  . . . . . . . . . . . . . . . 4,95172 0,24960 0,24723 0,96 0,04990 0,04916 1,51 0,10107 0,09956 1,52
País Vasco . . . . . . . . . . . . . 3,85139 0,27561 0,27833 -0,98 0,06343 0,06269 1,19 0,12894 0,12740 1,21
La Rioja  . . . . . . . . . . . . . . . 3,34209 0,29067 0,29733 -2,24 0,07159 0,07182 -0,31 0,14585 0,14631 -0,32
Ceuta y Melilla  . . . . . . . . . . 2,24441 0,35322 0,35635 -0,88 0,10397 0,10463 -0,63 0,21364 0,21503 -0,65
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gualdad y la distribución gamma" de Lafuente, M.

(1995). Las expresiones de estas medidas viene

en función de los parámetros de la gamma bipa-

ramétrica.

Si bien la distribución elegida para ajustar los

datos empíricos debe ser la gamma biparamétri-

ca, antes de decidirnos por ella hemos realizado

un análisis gráfico de la distribución muestral. Las

curvas que mejor podrían aproximarse a nuestra

realidad empírica serían las que representan a las

distribuciones lognormal, Weibull y gamma. Se ha

realizado el ajuste de estos tres modelos, obte-

niendo, previamente, los estimadores máximo

verosímiles de sus parámetros.

Aplicando el test de Kolmogorov-Smirnov,

hemos observado que de las tres distribuciones

analizadas únicamente con la gamma biparamé-

trica podemos aceptar la hipótesis de que los

datos originales provengan de una población así

distribuida, a un nivel de significación del 5 %.

Se ha podido obtener estimaciones máximo

verosímiles de los parámetros de la distribución

gamma biparamétrica en función del cociente

entre las medias aritmética y geométrica. El

siguiente paso ha sido hacer uso de las formula-

ciones de los dos trabajos mencionados con ante-

rioridad de los índices de Gini, Atkinson y

Shorrocks, cuyos valores vienen en función del

parámetro p de la distribución gamma biparamé-

trica.

En el Cuadro 4 presentamos por Comunidades

Autónomas, los valores de los estimadores máxi-

mo-verosímiles del parámetro p de la gamma,

junto con los índices de Gini, Atkinson (α=1/2) y

Shorrocks (c=1/2), representando los valores esti-

mados por este método, los valores muestrales y

los errores relativos.

Indice Gini >0,30
0,28 < Indice Gini <= 0,30
0,26 < Indice Gini <= 0,28
Indice de Gini <= 0,26

GRÁFICO 4
Indice de Gini por Comunidades Autónomas
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Podemos observar que el valor obtenido para

el estimador máximo verosímil de p es mayor en

Asturias y Navarra, y más pequeño en la Región

de Murcia y Ceuta y Melilla. Esto se traduce en

que estas dos áreas geográficas son las que pre-

sentan un mayor valor para los tres índices de

desigualdad considerados, al igual que obtuvimos

al aplicar a los datos muestrales las versiones dis-

cretas de las mismas medidas. Las Comunidades

Autónomas en las que se da una mayor equidad

en la distribución de sus ingresos son Asturias y

Navarra, con bastantes diferencias con respecto

al resto de regiones.

Como vemos, los índices de desigualdad son

funciones decrecientes de los valores de p: cuan-

to mayor es p, menor resultado se obtiene para

estas medidas.

Si observamos en el Cuadro 4 los errores rela-

tivos que se obtienen para las distintas

Comunidades Autónomas, podemos concluir que

es Madrid la que presenta mayor discordancia

entre valores muestrales y teóricos, si bien la

magnitud de estos errores no supera en ningún

caso el 3%.

Haciendo uso de las fórmulas que se deduje-

ron en el último trabajo mencionado, se han obte-

nido los intervalos de confianza, al 1% de signifi-

cación, para los tres tipos de índices considera-

dos, obteniéndose para todos ellos que sus valo-

res muestrales se encuentran en el interior del

intervalo de confianza respectivo.

7. CONCLUSIONES

Los resultados que se han obtenido en este

estudio, elaborado como ya se ha mencionado en

base a la Encuesta de Presupuesto Familiares

que elaboró el Instituto Nacional de Estadística, y

que tiene como período de referencia el compren-

dido entre abril de 1990 y marzo de 1991, se pue-

den resumir en los siguientes puntos:

-Al calcular las curvas de Lorenz para la totali-

dad del Estado Español y para cada una de las

Comunidades Autónomas que lo forman, se

observa que si exceptuamos Ceuta y Melilla (cate-

goría que tiene una curva de Lorenz muy por

debajo de las del resto), la Comunidad Autónoma

que presenta una mayor desigualdad es la Región

de Murcia, frente al Principado de Asturias que

domina a todas las demás. Este mismo comporta-

miento se observa al calcular las distintas medi-

das de desigualdad analizadas en este trabajo. Si

nos fijamos en el índice de Gini, por ejemplo,

observamos como, a parte de la Región de

Murcia, las Comunidades Autónomas para las que

se presenta mayor valor, y por tanto existe una

mayor desigualdad, son Andalucía, Extremadura

y Canarias, que son también las áreas geográfi-

cas donde el ingreso medio es menor. Las regio-

nes que presentan mayor equidad son Asturias y

Navarra.

-El estudio elaborado por P. Martín-Guzman y

otros, que toma la misma información de base,

llega a conclusiones similares aún cuando la

variable considerada sea distinta: aquí utilizan

tanto el ingreso como el gasto por habitante,

mientras que nosotros hemos utilizado el ingreso

por unidad de consumo.
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-De los resultados que se presentan en el estu-

dio antes señalado para la Encuesta de

Presupuestos Familiares referida a 1980-1981, se

pone de manifiesto que en la Región de Murcia

han aumentado considerablemente las disparida-

des de renta en el intervalo de tiempo que va de

1980 a 1990.

-A través del test de Kolmogorov-Smirnov se

ha constatado que, a un nivel de significación del

5%, la distribución de los ingresos tanto para el

total de la muestra como para cada uno de los 18

subconjuntos que determina la Comunidad

Autónoma de residencia, provienen de poblacio-

nes distribuidas según una gamma biparamétrica.

Se han calculado los valores estimados del índice

de Gini, de Atkinson (α=1/2) y de Entropía

Generalizada (c=1/2), llegándose a la conclusión

que los resultados obtenidos con los índices esti-

mados y con las versiones discretas de ellos son

los mismos, lo que ha sido constatado empírica-

mente, pues se ha comprobado que los valores

muestrales de los índices caen dentro de los

correspondientes intervalos de confianza.

Matilde Lafuente Lechuga, es profesora Titular del Departamento

de Métodos Cuantitativos de la Universidad de Murcia. Antonio
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la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia.
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1. INTRODUCCIÓN

Los estudios sobre movimientos de la pobla-

ción se clasifican, generalmente, según centren la

atención en una de las tres facetas siguientes: a)

Las fuerzas que causan la emigración, es decir

¿por qué ocurre? b) Los procesos de emigración,

es decir, ¿cómo ocurre? y c) Las implicaciones de

la emigración, es decir ¿qué significan?. La mayor

parte de la investigación en las dos primeras

cuestiones se realiza por economistas, sociólogos

y geógrafos; cuando se estudian las implicaciones

de la emigración, el número de disciplinas impli-

cadas crece substancialmente (psicólogos, políti-

cos, educadores, trabajadores sociales, etc.).

Además de conocer las causas y los procesos

de la emigración es importante conocer el tamaño

de los flujos de emigración. Conociendo los flujos

de emigración reciente se pueden predecir

tamaños futuros de población y estimar carac-

terísticas de otras distribuciones que están condi-

cionadas por ella. Por ejemplo, para planificar los

Centros Escolares, el número de profesores y ser-

vicios médicos necesarios en la próxima década,

es importante estimar el tamaño esperado de la

población.

En esta línea de estudio, una de las técnicas

que se utilizan está basada en las Cadenas de

Markov, introducidas por primera vez  en 1907 por

A:A. Markov. Así, Salkin, Lianos, Paris, Ginsberg y

otros han realizado sus predicciones sobre los

movimientos entre distintos estados de diferentes

países utilizando estos modelos.

La generación de predicciones se lleva a cabo

mediante el uso de una matriz, P, de probabilida-

des de transición. Los elementos de P, notados

por pij, dan la probabilidad de movimiento desde

el municipio i al municipio j durante un periodo de

tiempo dado. Cuando la distribución de la pobla-

ción es conocida en el tiempo t, la matriz P se uti-

liza como multiplicador para obtener la distribu-

ción en el tiempo t+1.

Tales modelos de Markov están basados en

las siguientes hipótesis:

1) El sistema tiene la propiedad de Markov. La

existencia de esta propiedad implica que el esta-

do del sistema se alcanza como una función de su

historia reciente. En la mayoría de los casos, se

supone que la probabilidad de estar en un estado

dado depende sólo de donde se estaba en el

periodo inmediatamente anterior (hipótesis de

Markov de primer orden). En  este caso, la histo-

ria pasada del proceso no da información adicio-

nal sobre qué estado va a ser ocupado en el futu-

ro. En algunas aplicaciones, sin embargo, cabe

suponer que esta hipótesis no se verifica.

2) Los cambios de estado ocurren en tiempos dis-

cretos, es decir, las transiciones ocurren sólo en

intervalos regulares de tiempo. Sin embargo, en

muchas aplicaciones los cambios entre estados
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no ocurren regularmente, sino que pueden ser el

resultado de otros procesos que tienen su propia

distribución de probabilidad. Robert McGinnis afir-

ma que una característica de cualquier movilidad

social es que cuanto más tiempo está un individuo

en un estado, menor es la probabilidad de que

abandone dicho estado en el periodo siguiente.

3) Homogeneidad de todos los elementos del sis-

tema. Cada elemento que forma parte del sistema

se supone que tiene la misma matriz de transición

y por tanto que se comporta de acuerdo a las mis-

mas reglas de probabilidad.

4) Estacionariedad de las probabilidades de tran-

sición. Se supone que las probabilidades de tran-

sición pij, permanecen constantes en el tiempo.

De nuevo, en algunas aplicaciones, esta hipótesis

no es realista. Por ejemplo, cuando se modelan

migraciones, las preferencias para distintas regio-

nes varían a lo largo del tiempo.

El propósito de este artículo es analizar los

movimientos (flujos) de población entre munici-

pios de la C.A. de Murcia y realizar estimaciones

de la población en cada municipio a corto y medio

plazo. Tales predicciones se realizarán bajo el

supuesto de que las probabilidades de transición

son constantes en el tiempo (estacionariedad,

modelo clásico de Markov), y mediante un mode-

lo alternativo en el que las probabilidades de tran-

sición se suponen funciones lineales del tiempo.

2. ESTACIONARIEDAD

Las predicciones sobre distribuciones futuras

de población dependen del grado de cumplimien-

to de las hipótesis formuladas. En algunas aplica-

ciones la matriz de transición se supone constan-

te en el tiempo, incluso aunque la hipótesis de

estacionariedad sea obviamente violada.

Gale en su trabajo Stochactic Stationarity and

the Analysis of Geografic Mobility, generaliza el

concepto de estacionariedad y da las siguientes

tres definiciones:

Estacionariedad local.- Es la definición clásica,

donde las pij son constantes. Cuando existe esta-

cionariedad local se cumplen todas las propieda-

des de los procesos de Markov.

Estacionariedad funcional.- Existe cuando las

pij se pueden predecir mediante alguna relación

funcional, cuyos parámetros permanecen cons-

tantes en el tiempo. Esta situación se plantea

cuando las pij no son constantes a largo plazo,

pero son predecibles a través de la medida de una

o más variables exógenas. Como ejemplo se

puede considerar que la probabilidad de emigra-

ción de un municipio i a otro j, pij(t), puede depen-

der de las tasas de empleo en el tiempo t.

Ginsberg expresa la necesidad de este tipo de

estacionariedad y resalta la importancia de desa-

rrollar una base teórica para la utilización de tales

relaciones funcionales. Cuestiones tales como la

convergencia a una distribución estable y el cál-

culo de las características asociadas al proceso

son temas a resolver. El concepto es interesante

desde un punto de vista teórico y se pueden ver

ejemplos en los que la estacionariedad funcional

se verifica.
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Estacionariedad diferencial. En este caso exis-

te un triple enfoque:

a) Existe una constante, kij,  tal que las probabili-

dades de transición durante dos periodos de tiem-

po sucesivos difieren en esa constante, es decir:

pij(t+1)=pij(t)+kij

b) Las tasas de probabilidades sucesivas son

constantes:

pij(t+1)=pij(t)kij

c) Haray y otros, definen la estacionariedad dife-

rencial por la expresión:

P(t+1)=P(t)C(t)

donde C(t) es una matriz diferencial que aplica

P(t) en P(t+1). Si C(t) es igual a la matriz identidad

para todo t entonces existe estacionariedad local.

Haray supone que C(t) es constante para todo t,

es decir, la primera derivada o tasa de cambio es

constante. Demuestra que cuando la matriz C es

estocástica, P(t) es también estocástica para cual-

quier futuro t y que si se verifican ciertas condicio-

nes se puede alcanzar el equilibrio. Pullman y

Styan también han estudiado este caso especial.

Estas extensiones de la definición de estacio-

nariedad pueden resultar bastante útiles en algu-

nas aplicaciones. Ciertamente suministran alter-

nativas interesantes a la aproximación convencio-

nal que a veces es inapropiada debido a lo res-

trictivo de sus hipótesis.

3. UN MODELO ALTERNATIVO

A partir de las definiciones dadas de estacio-

nariedad funcional y diferencial, no se asegura

que la propiedad estocástica se vaya a verificar.

En el caso de la estacionariedad funcional, rela-

ciones tales como:

pij(t)=a+bx(t)

no necesariamente implican que:

Σpij(t)=1

De igual forma, si se considera la estacionarie-

dad diferencial dada por:

pij(t+1)=pij(t)kij

no necesariamente implica que

Σpij(t+1)=1

En este trabajo se establece que las pij son

funciones lineales del tiempo. El modelo se puede

escribir como:

pij(t)=αij+βijt

donde pij(t) es la probabilidad de ir desde el esta-

do "i" al estado "j" durante el periodo t-ésimo de

tiempo, y donde la pendiente de la ecuación de

regresión es específica para el par (i,j).

Las estimaciones de los parámetros αij y βij se

realizan por un procedimiento de regresión de

mínimos cuadrados. Esta formulación es equiva-
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lente a las diferencias constantes de Gale de la

forma:

pij(t+1)=pij(t)+kij

o

pij(t+1)-pij(t)=kij

puesto que

pij(t+1)=αij+βij(t+1)

y cuando se restan las expresiones para t+1 y t se

obtiene:

pij(t+1)-pij(t)=βij=kij

La pendiente de la ecuación de regresión es

igual al cambio en pij por unidad de periodo de

tiempo. Se supone que los parámetros de la ecua-

ción de regresión son constantes en el tiempo.

Se puede demostrar (1) que en este modelo

las matrices estimadas son estocásticas. Este tipo

de modelos proporciona una metodología frente a

aquella que supone que las pij son constantes en

el tiempo.

4. APLICACIÓN DE LOS MODELOS A LA 
MIGRACIÓN INTERMUNICIPAL

En esta aplicación se consideran como esta-

dos del proceso once municipios de la Comunidad

Autónoma de Murcia (Águilas, Alcantarilla,

Caravaca, Cartagena, Cieza, Lorca, Molina del

Segura, Murcia, Torres de Cotillas, Totana, Yecla),

englobando al resto de los municipios como esta-

do doce (Resto Región). Los datos sobre flujos de

migración se han obtenido de "Censo de

Población de la Región de Murcia. Resultados

Regionales, 1991", editado por la Consejería de

Economía y Hacienda.

Para el modelo clásico se han considerado dos

matrices de transición, una correspondiente al

período 1987-1988, y otra al período 1990-1991.

Para el modelo alternativo la matriz de transición

se ha obtenido a partir de los flujos migratorios en

los períodos 1981-1991, 1986-1991 y 1990-1991.

Con esta información se abordan las siguientes

cuestiones:

a) En primer lugar se realiza un análisis compara-

tivo de la capacidad predictiva de los modelos a

corto plazo, para ello se efectúan estimaciones de

la población de cada municipio para los años

1992, 1993, 1994 y 1995.

b) En segundo lugar se estiman las probabilida-

des de residencia en cada municipio para los años

2000, 2025 y 2100.

c) Por último, aplicando el modelo de estaciona-

riedad local se estudia el cambio que en el poder

de atracción de los municipios se produce entre

los años 87 y 90, se obtienen los tiempos medios

de retorno a cada municipio y la distribución lími-

te.

4.1. Resultados

a) Aplicando los modelos clásico y alternativo se

han obtenido las estimaciones de población de

cada municipio para los años 1992, 1993, 1994 y

1995. Los resultados, (Tablas 1-4) se comparan
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con los datos reales y se obtienen los porcentajes

de error para cada método. El error absoluto

medio para cada año, en el modelo clásico es de:

3,77; 3,95; 4,13 y 5,12; y en el modelo alternativo

son: 2,27; 2,6; 2,96 y 4. 

En las estimaciones anteriores se puede com-

probar que los errores absolutos medios para

cada año son menores con el modelo alternativo

que los cometidos con el modelo clásico. Por

municipios, los errores con el método alternativo

son siempre menores salvo en el caso de

Caravaca y Totana.

En los Gráficos 1-12 se ha representado para

cada municipio, la población entre los años 1992-

1995, determinando una zona en torno al valor

real de la población donde deben estar las esti-

maciones efectuadas con un error máximo de un

5 %. Se observa en tales gráficos que las predic-

ciones efectuadas según el modelo alternativo

están, salvo Caravaca y Totana, más próximas de

TABLA 1
ESTIMACIONES DE POBLACIÓN. Año 1992.

Porcentaje de error

Municipio Clásico Alternativo Real Clásico Alternativo

Águilas  . . . . . . . . . . 23.476 23.760 25.110 -6,51 -5,38
Alcantarilla  . . . . . . . 28.652 30.082 30.621 -6,43 -1,76
Caravaca  . . . . . . . . 21.693 21.845 21.346 1,63 2,34
Cartagena . . . . . . . . 173.453 170.824 169.536 2,31 0,76
Cieza  . . . . . . . . . . . 32.040 31.625 31.485 1,76 0,44
Lorca  . . . . . . . . . . . 68.997 67.531 66.555 3,67 1,47
Molina . . . . . . . . . . . 36.682 37.762 38.714 -5,25 -2,46
Murcia . . . . . . . . . . . 335.682 334.991 328.408 2,21 2,00
Torres  . . . . . . . . . . . 13.146 13.853 14.342 -8,34 -3,41
Totana . . . . . . . . . . . 21.191 21.396 20.816 1,80 2,79
Yecla . . . . . . . . . . . . 27.954 27.895 27.391 2,05 1,84
Resto  . . . . . . . . . . . 270.419 272.222 279.692 -3,31 -2,68

TABLA 2
ESTIMACIONES DE POBLACIÓN. Año 1993.

Porcentaje de error
Municipio Clásico Alternativo Real Clásico Alternativo

Águilas...................... 24.120 24.408 25.551 -5,60 -4,47
Alcantarilla ................ 29.572 31.030 31.412 -5,86 -1,22
Caravaca .................. 22.301 22.433 21.612 3,19 3,80
Cartagena................. 177.479 174.986 176.139 0,76 -0,65
Cieza ........................ 32.825 32.407 31.927 2,81 1,50
Lorca......................... 70.584 69.132 68.545 2,97 0,86
Molina ....................... 37.986 38.889 40.210 -5,53 -3,28
Murcia....................... 344.122 343.790 335.055 2,71 2,61
Torres........................ 13.600 14.298 14.722 -7,62 -2,88
Totana....................... 21.773 21.976 21.117 3,11 4,07
Yecla ......................... 28.719 28.626 27.589 4,10 3,76
Resto ........................ 277.903 279.684 287.107 -3,21 -2,59
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los valores reales que las efectuadas con el

modelo clásico. En todos los municipios excepto

para Las Torres de Cotillas (año 1995) las estima-

ciones obtenidas con el modelo alternativo están

en la zona señalada.

b) En este apartado se estiman las probabilidades

de residencia a medio y largo plazo, para cada

municipio y mediante ambos modelos. Los resul-

tados se muestran en la Tabla 5.

Se observa que dichas probabilidades dismi-

nuyen sólo para los dos grandes municipios:

Murcia y Cartagena, y aumentan considerable-

mente en los municipios situados en el entorno de

Murcia (Alcantarilla, Molina del Segura y Torres de

Cotillas). Por otra parte señalar que ambos mode-

los se comportan de modo análogo en cuanto a la

tendencia de crecimiento o decrecimiento para

todos los municipios.

Los resultados correspondientes al año 2100

TABLA 3
ESTIMACIONES DE POBLACIÓN. Año 1994.

Porcentaje de error
Municipio Clásico Alternativo Real Clásico Alternativo

Águilas ..................... 24.566 24.856 26.007 -5,54 -4,43
Alcantarilla ............... 30.253 31.728 31.854 -5,03 -0,40
Caravaca.................. 22.726 22.837 21.781 4,34 4,85
Cartagena ................ 180.020 177.688 179.659 0,20 -1,10
Cieza........................ 33.337 32.919 32.165 3,64 2,34
Lorca ........................ 71.580 70.154 69.355 3,21 1,15
Molina ...................... 38.989 39.701 41.139 -5,23 -3,50
Murcia ...................... 349.707 349.748 341.531 2,39 2,41
Torres ....................... 13.945 14.629 15.002 -7,05 -2,49
Totana ...................... 22.176 22.374 21.246 4,38 5,31
Yecla ........................ 29.248 29.119 27.729 5,48 5,01
Resto........................ 283.104 284.646 292.183 -3,11 -2,58

TABLA 4
ESTIMACIONES DE POBLACIÓN. Año 1995.

Porcentaje de error

Municipio Clásico Alternativo Real Clásico Alternativo

Águilas...................... 24.826 25.116 26.232 -5,36 -4,25
Alcantarilla ................ 30.707 32.191 32.455 -5,39 -0,81
Caravaca .................. 22.980 23.068 21.941 4,73 5,14
Cartagena................. 181.185 179.034 180.553 0,35 -0,84
Cieza ........................ 33.596 33.180 32.210 4,30 3,01
Lorca......................... 72.028 70.639 69.651 3,41 1,42
Molina ....................... 39.703 40.215 41.519 -4,37 -3,14
Murcia....................... 352.633 353.055 344.904 2,24 2,36
Torres........................ 14.187 14.850 17.282 -17,91 -14,07
Totana....................... 22.411 22.604 21.386 4,79 5,69
Yecla......................... 29.555 29.393 27.877 6,02 5,44
Resto ........................ 286.165 287.554 293.967 -2,65 -2,09
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se representan en el siguiente gráfico:

c) Bajo el supuesto de estacionariedad local se

obtiene la distribución límite o distribución inva-

riante de la población de los distintos municipios

de la región. En la Tabla 6 se muestran la distri-

bución inicial y las distribuciones límite para las

dos matrices de transición iniciales (la correspon-

diente al período 87-88 y la del 90-91).

TABLA 5
PROBABILIDADES DE RESIDENCIA.

Años 2000 2025 2100 2000 2025 2100
Municipio Clásico Alternativo

Águilas . . . . . . . . . . . 0,026 0,030 0,037 0,023 0,026 0,035
Alcantarilla  . . . . . . . . 0,050 0,074 0,120 0,042 0,068 0,094
Caravaca  . . . . . . . . . 0,031 0,042 0,063 0,029 0,044 0,064
Cartagena  . . . . . . . . 0,153 0,141 0,116 0,166 0,148 0,122
Cieza  . . . . . . . . . . . . 0,037 0,043 0,056 0,038 0,049 0,066
Lorca  . . . . . . . . . . . . 0,068 0,069 0,073 0,067 0,071 0,078
Molina  . . . . . . . . . . . 0,046 0,058 0,081 0,042 0,058 0,079
Murcia  . . . . . . . . . . . 0,277 0,236 0,155 0,266 0,212 0,142
Torres  . . . . . . . . . . . 0,031 0,050 0,088 0,027 0,053 0,083
Totana  . . . . . . . . . . . 0,027 0,034 0,048 0,027 0,040 0,060
Yecla  . . . . . . . . . . . . 0,028 0,029 0,032 0,028 0,032 0,039
Resto R. . . . . . . . . . . 0,225 0,193 0,132 0,243 0,198 0,137
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A partir de las distribuciones límite se puede

concluir que determinados municipios

(Alcantarilla, Molina del Segura y Las Torres de

Cotillas) han aumentado considerablemente su

poder de atracción entre los años 88 y 91. El efec-

to contrario ha ocurrido en otros municipios como

Cartagena y Lorca. Estos resultados se pueden

observar en los siguientes gráficos:

Es interesante, también, obtener el "tiempo

medio de recurrencia" de cada municipio, es decir

el número medio de años necesarios para volver
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TABLA 6
DISTRIBUCIONES LÍMITE.

Municipio Dist. inicial Dist. lím. (88) Dist. lím. (91)

Águilas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,024 0,030 0,026
Alcantarilla  . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,029 0,013 0,041
Caravaca  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,020 0,014 0,027
Cartagena  . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,162 0,267 0,092
Cieza  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,030 0,021 0,021
Lorca  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,064 0,134 0,033
Molina  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,036 0,015 0,084
Murcia  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,317 0,241 0,284
Torres  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,014 0,005 0,027
Totana  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,020 0,009 0,022
Yecla  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,026 0,037 0,044
Resto Región  . . . . . . . . . . . . . . . . 0,258 0,212 0,296
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a un municipio dado por primera vez. Los resulta-

dos para ambos supuestos se encuentran en la

Tabla 7.

Se puede destacar que el menor tiempo medio

de recurrencia, en ambos supuestos, corresponde

a Murcia. Por otra parte Alcantarilla, Molina del

Segura, Totana y Las Torres de Cotillas han dis-

minuido considerablemente sus tiempos medios

de recurrencia.

CONCLUSIONES

La utilización de este modelo como alternativa

al modelo clásico de cadenas de Markov (estacio-

nariedad local) queda justificada con los resulta-

dos obtenidos y al basarse en hipótesis más razo-

nables.
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TABLA 7
TIEMPOS MEDIOS DE RETORNO.

Municipio Tiempo medio (88) Tiempo medio (91)

Águilas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33 38
Alcantarilla  . . . . . . . . . . . . . . . . . . 77 24
Caravaca  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 71 37
Cartagena  . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 11
Cieza  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 48 48
Lorca  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 30
Molina  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 67 12
Murcia  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 3
Torres  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200 37
Totana  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 111 45
Yecla  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27 23
Resto Región  . . . . . . . . . . . . . . . . 5 3
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El modelo alternativo, basado en una hipótesis

de estacionariedad más realista, tiene la capaci-

dad de incorporar preferencias de cambio que se

expresan mediante una relación lineal, constitu-

yendo una aproximación de primer orden de las

probabilidades de transición no estacionarias.

Conviene significar que en determinadas situa-

ciones, donde se produzca un cambio importante

en las preferencias, las predicciones obtenidas

mediante este modelo no serían buenas necesa-

riamente. En suma el modelo sería apropiado

para hacer predicciones a corto plazo.

NOTA

(1) Teorema (Rogerson, 1979). Dado un conjunto

de T matrices de probabilidad de transición con

elementos observados pij (1), pij (2), ...pij (T), y

dado el conjunto de tangentes βij asociadas con la

mejor recta ajustada a través de una sucesión pij

(t) para cualquier período de tiempo S, la matriz

P(s) obtenida mediante la estimación por mínimos

cuadrados verifica que la suma de cada una de

sus filas es igual a la unidad.

J. Gómez; M.A. Palacios y J. García, son profesores del

Departamento de Métodos Cuantitativos para la Economía, de la

Universidad de Murcia.
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RESUMEN

El objetivo de este estudio es analizar el

empleo de tecnologías de la información por parte

de los pequeños establecimientos comerciales. El

tema abordado nos parece pertinente, debido a la

falta de investigaciones específicas tanto a nivel

regional como nacional, así como actual, dada la

necesidad que estas empresas tienen de respon-

der a presiones competitivas. En la realización del

trabajo fue determinante el interés de la

Asociación Corazón de Murcia en conocer la

situación de sus asociados. En el artículo descri-

bimos, en primer lugar, a estas empresas para,

posteriormente, mostrar su situación respecto al

empleo de tecnologías de la información.

Finalizaremos ofreciendo, a partir de las conclu-

siones alcanzadas, las recomendaciones que, en

nuestra opinión, puedan mejorar la gestión tec-

nológica de estos medios. Recomendaciones que

toman en consideración el carácter cooperativo de

la Asociación.

1. INTRODUCCIÓN

Los dos aspectos fundamentales que cubre

este trabajo son: por un lado, el análisis de la

implantación de tecnologías de la información y,

por otro lado, la gestión de pequeños comercios

familiares.

Respecto a las tecnologías de la información

es posible afirmar que, aun siendo un fenómeno

reciente su incorporación a las empresas, se ha

recorrido un importante camino en el conocimien-

to de la gestión de estos elementos. La utilidad de

las tecnologías de la información, y más concreta-

mente de la informática, en distintos ámbitos de la

empresa es un hecho suficientemente constatado.

Las capacidades de la empresa para hacer frente

a la creciente complejidad que exige la toma de

decisiones, en las nuevas condiciones competiti-

vas, se ven reforzadas a través del empleo de las

tecnologías de la información.

Sin embargo, atendiendo a las pequeñas

empresas, la incorporación de estos medios pre-

senta importantes retrasos (como se expondrá a

lo largo de este trabajo). En principio, las variables

que pueden explicar esta situación son: menor

dimensión, por tanto, menor complejidad en la

organización y gestión, menor formación, meno-

res recursos financieros, entre otros. Otro factor

posible pueden ser las experiencias negativas, ya

sean propias o cercanas. En este sentido, las

excelencias supuestas a los medios informáticos

han producido, en muchos casos, la "mitificación

de la informática". Fenómeno que unido a provee-

dores poco profesionales han tenido como conse-

cuencia importantes inversiones que no han pro-

ducido los resultados esperados, y que, por estar

en manos de los proveedores, han exigido fre-

cuentes inversiones adicionales (actualizaciones

del programa, equipos más potentes, formación,

etc.)(Alarcón, 1986).

74

El empleo de tecnologías de la 
información en el comercio aso-
ciado de la ciudad de Murcia
Angel L. Meroño y Antonio Paños



75

No obstante lo anterior, los pequeños comer-

cios pueden beneficiarse de una serie de ventajas

del empleo de tecnologías de la información. Para

su enumeración resulta aconsejable distinguir dos

grupos de tecnologías de la información:

a) Medios informáticos formado por ordenadores

e impresoras. Para los pequeños comercios los

"medios informáticos" pueden desempeñar una

serie de actividades de indudable interés, entre

las que destacan las siguientes:

- mecanización y llevanza de la contabilidad 

- facturación y control de almacenes

- gestión de aspectos laborales y fiscales

- análisis de la información de gestión (cifra de

ventas, estudios de mercado, etc.)

- producción de documentos propios (cartas, car-

teles, etc.)

- control de almacén

b) Otras tecnologías de la información, como pue-

den ser fotocopiadoras, fax, videotex, lectores de

tarjetas de crédito y máquinas registradoras. Las

ventajas de éstas se dirigen más bien al exterior,

esto es, a mejorar las relaciones con agentes

externos (especialmente con los clientes) y, en

definitiva la imagen de la empresa. En este caso,

los beneficios son más directos, para ello es sufi-

ciente con reflexionar sobre las ventajas del fax,

los lectores de tarjetas de crédito, etc.

Teniendo en cuenta la importancia de las

PYMEs en la estructura económica de una región,

por un lado, y la necesidad que tienen de respon-

der a las nuevas circunstancias competitivas, de

otro lado, resulta interesante el conocimiento de la

relación existente entre aquéllas y la inversión en

medios tecnológicos. El objetivo de este trabajo

consiste en analizar el empleo de tecnologías de

la información en los pequeños comercios. La

población objeto de estudio la constituyen las

empresas pertenecientes a la asociación Corazón

de Murcia. Estos negocios, además de ser de

escasa dimensión, presentan la particularidad de

ser familiares y contar con una arraigada tradi-

ción. Se encuentran concentrados en el casco

antiguo así como en las principales zonas comer-

ciales de la ciudad.

Es importante destacar que, aun cuando el

ámbito de este análisis se refiere a la ciudad de

Murcia, los resultados son en gran medida extra-

polables a los pequeños comercios sitos en otras

localizaciones geográficas.

El interés del estudio reside en conocer la rea-

lidad del empleo de tecnologías en estos comer-

cios con la finalidad de ofrecer las oportunas reco-

mendaciones. Los trabajos empíricos existentes a

este respecto son insuficientes. Solamente se han

realizado estudios colaterales que resultan ade-

cuados parcialmente. Éstos se refieren a análisis

generales del sector comercial murciano pero sin

profundizar en la gestión de las tecnologías de la

información (Munuera y otros, 1995); de la aplica-

ción de la informática a nivel intersectorial sin

estudiar específicamente los pequeños comercios

(Aroca, 1989; Munuera y Ruiz, 1992);  se centran

en el sector industrial (Madrid, 1995); o bien estu-

dian específicamente la problemática de la infor-

matización de PYMEs pero se limitan a empresas

industriales (Cragg y King, 1993).
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2. ORIGEN Y METODOLOGÍA DEL ESTUDIO

Fruto de la pertinencia del tema y del interés

de la dirección de Corazón de Murcia, junto con la

buena disposición presentada por el Instituto de

Fomento de la Región de Murcia para apoyar

financieramente investigaciones de este tipo, cen-

tradas en las PYMEs murcianas, a través del pro-

grama "Ayuda a la realización de estudios o pla-

nes de empresa", se acordó la realización de un

primer estudio sobre el empleo de tecnologías de

la información en los comercios asociados.

Antes de mostrar los aspectos metodológicos

del trabajo, se ha considerado interesante realizar

una ligera semblanza de la asociación objeto de

estudio. La Asociación Corazón de Murcia, surge

en sus primeros momentos como una agrupación

de pequeños comercios pertenecientes a las

calles de Trapería, Platería y Licenciado

Cascales. Posteriormente, se fueron anexionando

otras agrupaciones de pequeñas empresas del

comercio murciano pertenecientes a las zonas de

la calle Sociedad, plaza Santo Domingo, Correos,

Centrofama, Bulevar Cetina y otros, que termina-

ron por dar forma a la actual Asociación. Ésta se

constituyó el 17 de Junio de 1992, con un mon-

tante aproximado de trescientos asociados, con el

propósito de buscar ventajas competitivas frente a

las grandes superficies en relación a publicidad,

reducción de costes de transporte, asesoría y

otros servicios y convenios con entidades finan-

cieras, de seguros y de investigación.

Para el estudio se han empleado cuestionarios

que constan de dos apartados. El primero, recoge

información sobre la caracterización general de

las empresas y el inventario de tecnologías de la

información y, el segundo, sobre cuestiones con-

cernientes a la implantación de medios informáti-

cos.

Dado que el número de establecimientos era

reducido se decidió encuestar a toda la población.

En principió se pensó realizar una encuesta pos-

tal, sin embargo, tras una entrevista con la geren-

cia de la Asociación se optó por reunir a los voca-

les de zona para explicarles el cuestionario, y que

éstos se encargaran personalmente de su distri-

bución y recogida. Debido a la demora en la entre-

ga de los cuestionarios y al escaso índice de res-

puesta se envió a un entrevistador para que visi-

tara personalmente los establecimientos.

Respecto a la ficha técnica del presente estudio,

la población la forman 163 comercios de sectores

variados. La muestra la componen 43 cuestiona-

rios considerados válidos, lo que nos lleva a un

error muestral del 13% para un nivel de confianza

del 95´45% considerando el caso más desfavora-

ble p=q=50%. La recogida de datos tuvo lugar

durante el segundo trimestre de 1996.

A partir de las reuniones con los vocales de

zona, se denotó un gran interés en la realización

de este estudio, sin embargo, la muestra final está

lejos de nuestras expectativas iniciales. Por otra

parte, apuntar, en algunos casos, cierta despreo-

cupación en la cumplimentación de los cuestiona-

rios. Aun a pesar de esta situación que provoca

limitaciones en cuanto a la realización de análisis

estadísticos más profundos, los resultados que se

mostrarán son suficientemente útiles para cono-

cer la situación de los pequeños establecimientos

murcianos respecto al empleo de tecnologías de

la información.
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En el apartado 3 se exponen los resultados del

estudio, distinguiendo a) la descripción de las

empresas que forman la muestra y b) el análisis

del empleo de tecnologías de la información.

Finalmente, se ha dedicado un apartado para

ofrecer las principales conclusiones alcanzadas

que sustentan las recomendaciones que se pro-

ponen a partir de la situación diagnosticada sobre

los pequeños comercios respecto a las tecno-

logías de la información.

3. RESULTADOS DEL ESTUDIO

A) DESCRIPCIÓN DE LAS EMPRESAS QUE
FORMAN LA MUESTRA

- ACTIVIDADES 

La agrupación de comercios por actividades

permite una visión panorámica de las empresas

analizadas. Al tratarse de unidades bastante simi-

lares en lo esencial (pequeños comercios), pero

bastante dispares en cuanto a los bienes o servi-

cios comercializados, se han clasificado emplean-

do criterios propios a partir de la clasificación del

Impuesto sobre Actividades Económicas. En el

cuadro 1 se recoge la denominación de los grupos

y las categorías de actividades para cada grupo.

En la figura 1, aparece, en porcentaje, la acti-

vidad principal que desarrollan las asociados a

Corazón de Murcia, distinguiendo la población

total de las empresas que conforman la muestra. 

Atendiendo a la población, el mayor porcenta-

je de empresas (31%) se dedican a la "confec-

ción". En un segundo nivel (alrededor del 15%)

aparecen las dedicadas a "ocio" y "otros". En rela-

ción a la muestra indicar que los establecimientos

de "ropa de hogar" y "alimentación", que son los

de menor porcentaje en la población, no se

encuentran presentes. En cuanto a la representa-

tividad de las demás actividades, las mayores

diferencias se localizan en "complementos de

vestir" ya que doblan su proporción en la muestra.

Como se puede advertir en la figura 2, el número

de sociedades es algo superior al de empresas

individuales. Los tipos de sociedades más comu-

nes son la sociedad limitada y la comunidad de

bienes. Atendiendo a las actividades realizadas,

CUADRO 1
DENOMINACIÓN DE GRUPOS DE ACTIVIDADES.

Denominación Actividades

Alimentación  . . . . . . . . . . . supermercados, restaurantes, bares y cafeterías
Confección . . . . . . . . . . . . . de señora, caballero y niños
Ropa hogar  . . . . . . . . . . . . telas, tapicerías y cortinas
Complementos de vestir . . . calzados, piel, complementos, curtidos, mercerías, danza, disfraces y trajes 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . regionales

Salud  . . . . . . . . . . . . . . . . . farmacias, ópticas, ortopedias, perfumería y droguería
Equipamiento hogar  . . . . . . electrodomésticos, muebles, antigüedades, decoración, cristalerías, toldos, plás-
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ticos y reformas e inmobiliaria

Ocio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . colecciones, juguetes, deportes, caza, pesca, agencias viaje, videos, bingos, 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . fotografía, flores, plantas y animales

Otros  . . . . . . . . . . . . . . . . . librería, papelería, artículos de regalo, joyería, imprenta, peluquería, tintorería y 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . organización congresos
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la forma individual es mayoritaria en las empresas

dedicadas a "complementos de vestir" y en las de

"ocio".

Todas las empresas son de propiedad familiar,

bien por ser empresas individuales o bien porque

la participación del gerente o su familia supera

ampliamente la mitad del capital social.

Precisamente las sociedades limitadas o comuni-

dad de bienes pretenden personalizar la propie-

dad de la empresa, que en este caso supone res-

tringirla al ámbito familiar.

- DIMENSIÓN

La dimensión de las empresas que componen

la muestra la hemos medido teniendo en cuenta el

número de empleados medio y la facturación

FIGURA 1. CLASIFICACIÓN ESTABLECIMIENTOS POR ACTIVIDADES
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media para el período 1992-1995 (cuadro 2).

Con la información que disponemos, queda

patente como se trata de empresas muy

pequeñas. El número de empleados prácticamen-

te se mantiene durante este período alrededor de

2'3, que comparado con la media de los comer-

cios de Murcia, 3'8 (Munuera et al., 1995), resulta

inferior. Las ventas medias han aumentado ligera-

mente hasta alcanzar los 25 millones. Otro expo-

nente de la escasa dimensión es el número de

establecimientos medio por negocio que ascien

CUADRO 2
DIMENSIÓN: Nº DE EMPLEADOS Y FACTURACIÓN PARA EL PERÍODO 1992-1995.

1992 1993 1994 1995

nº empleados  . . . . . . . . . . . 2'17 2'35 2'37 2'43

facturación (mill) . . . . . . . . . 21'9 24'7 23'9 25'1
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de a 1'1.

La información acerca del número de emplea-

dos se enriquece si tenemos en cuenta que de los

mismos, y por término medio, 0'5 empleados per-

tenecen a la familia del propietario, frente a 0'3 del

comercio en Murcia (Munuera et al., 1995). Cifra

que confirma el carácter de empresa familiar que

comentábamos anteriormente.

Observando las actividades principales de las

empresas, en el cuadro 3 se muestran el número

medio de empleados para 1995, la media de

empleados familiares así como la relación entre

ambos.

Como se puede comprobar los comercios de

"confección" son los que mayor porcentaje tienen

de empleados familiares (casi la mitad), le siguen

en importancia aquellos dedicados a "equipa-

miento de hogar" y "otros". En el otro extremo des-

tacan los comercios dedicados a "salud".

- ANTIGÜEDAD

La antigüedad media asciende a 17 años. Más

información se consigue desagregando este dato

a través de su relación con otras variables (cuadro

4).

A partir del cuadro, se observa como casi 2/3

de las empresas cuentan con más de 5 años de

antigüedad, destacando un 9% del total que cuen-

ta con más de medio siglo. El número de emplea-

dos resulta mayor conforme la empresa es más

antigua, siendo relevante como ocurre al contrario

con el nº de empleados pertenecientes a la fami-

lia del propietario.

En este sentido, se observan importantes dife-

rencias, en el porcentaje de empleo familiar, entre

las empresas con menos de 10 años respecto a

aquellas de una antigüedad superior.

En principio, este hecho pudiera ser interpreta-

do como que las empresas más recientes se

dotan de flexibilidad al contratar a poca gente y

CUADRO 3
ACTIVIDADES Y Nº DE EMPLEADOS TOTAL Y FAMILIARES.

Actividades nº de empleados 1995 nº de empleados familiares empleo familiar

Confección . . . . . . . . . . . . . 1'5 0'7 46'7%
Complementos vestir  . . . . . 2'6 0 0%
Salud  . . . . . . . . . . . . . . . . . 5'5 0 0%
Equipamiento hogar  . . . . . . 6'3 1 15'9%
Ocio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0'5 0 2%
Otros  . . . . . . . . . . . . . . . . . 3'2 0'4 12'5%

CUADRO 4
ANTIGÜEDAD Y RELACIÓN CON EL Nº DE EMPLEADOS Y FACTURACIÓN.

Antigüedad % empresas nº empleados nº empleados empleo facturación
1995 familiares familiar 1995

Menos de 5 años  . . . . . . . . 35'3% 1'6 0'7 43'7% 21'7
Entre 6 y 10 años . . . . . . . . 26'5% 1'3 0'5 38'5% 16
Entre 11 y 26 años  . . . . . . . 20'6% 4'3 0'4 9'3% 25'6
Más de 27 años  . . . . . . . . . 17'6% 2'5 0'2 8% 19'7
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recurrir más a miembros de la familia.

Teniendo en cuenta las actividades realizadas,

los comercios incluidos en "otros" presentan la

mayor antigüedad media (55 años), destacando el

hecho de que ninguna ha sido fundada con poste-

rioridad a 1965. Aunque en menor cuantía (21'2

años de antigüedad), los comercios de "equipa-

miento del hogar" cuentan con una importante tra-

dición. Las de más reciente constitución pertene-

cen al grupo de "ocio" (4'5 años) y confección (8'4

años). 

En relación a la facturación, aun siendo cautos

a la hora de generalizar, no parece guardar rela-

ción con la mayor o menor antigüedad de las

empresas. Relacionándolo con el número de tra-

bajadores, se puede pensar que las empresas

más recientes cuentan con personal más produc-

tivo.

- SERVICIOS CONTRATADOS EXTERNAMEN-

TE

En el cuadro 5 se muestra el porcentaje de

empresas que subcontrata cada uno de los servi-

cios o actividades que se detallan.

Como se puede observar, los aspectos fiscales

es el servicio que con mayor frecuencia se sub-

contrata, siguiendo en importancia los aspectos

laborales. La cifra de subcontratación de la conta-

bilidad ha de ser interpretada considerando que

no es obligatoria su llevanza para las empresas

individuales y las comunidades de bienes. 

Comparando estos resultados con los datos de

un estudio similar (Dir. Gral. de Economía y

Planificación, 1991) pero de ámbito mayor, se

deduce como las PYMES comerciales murcianas,

lógicamente, subcontratan más actividades que la

media de empresas murcianas. Destacando espe-

cialmente los aspectos laborales.

B) ANÁLISIS DEL EMPLEO DE TECNOLOGÍAS 

DE LA INFORMACIÓN

- EQUIPAMIENTO DE TECNOLOGÍAS DE LA

INFORMACIÓN

El equipamiento medio (1) que presentan las

empresas pertenecientes a la asociación Corazón

de Murcia se presenta en la cuadro 6.

Las ideas más significativas de la interpreta-

ción de los resultados conseguidos son:

a) El nivel de informatización de las PYMES

comerciales murcianas analizadas asciende al

34'9%. Esta cifra supone cierta mejoría respecto a

los últimos años ya que en 1989 sólo el 26% de

minoristas contaban con ordenador (Bermejo,

1989), pero, sin embargo, resulta sensiblemente

inferior respecto a los datos medios del sector

comercial, 89% en 1989 (Munuera y Ruiz, 1992),

presentando diferencias más acentuadas en com-

CUADRO 5
CONTRATACIÓN EXTERNA DE SERVICIOS.

Contabilidad Publicidad Nóminas y Fiscal Imprenta Consultoría
laboral gestión

36'5% 41'5% 58'5% 82'9% 48'8% 15%
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paración con el sector industrial (Madrid, 1995)

donde prácticamente todas las empresas se

encuentran informatizadas.

b) El uso del fax ha experimentado un importante

avance en los últimos años debido principalmente

a la clara percepción de sus potencialidades con-

siderando su coste. En cualquier caso, es de

suponer que seguirá creciendo en los años veni-

deros.

c) Atendiendo al número de comercios que cuen-

tan con el sistema videotex se deduce que esta

tecnología no ha satisfecho las expectativas ini-

ciales. 

- PROGRAMAS INFORMÁTICOS

Los programas informáticos pueden ser dividi-

dos en dos categorías. La primera es la de pro-

gramas a nivel de usuario donde éste puede pro-

cesar y editar su propia información de forma

abierta (procesador de textos, bases de datos,

hojas de cálculo, gráficos, etc.). La segunda cate-

goría son los programas informáticos de gestión

los cuales son aplicaciones para resolver proble-

mas, en la mayoría de los casos, predefinidos.

Prácticamente la totalidad de empresas que

cuentan con ordenador disponen de programas

informáticos de gestión, siendo su empleo supe-

rior al caso de programas informáticos de usua-

rios. En el cuadro 7 mostramos las aplicaciones

más comunes, para las empresas que cuentan

con estos programas, en cada una de las modali-

dades.

A nivel de usuario aparecen las bases de datos

como la aplicación más común. Es posible pensar

que no se trate propiamente de un gestor de

CUADRO 6
EQUIPAMIENTO DE TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN.

% de empresas Media

Líneas telefónicas  . . . . . . . 100% 1'3
Fotocopiadoras  . . . . . . . . . 10'5% 0'1
Ordenadores no en red  . . . 34'9% 0'5
Ordenadores en red  . . . . . . 0% 0
Impresoras . . . . . . . . . . . . . 34'9% 0'3
Fax  . . . . . . . . . . . . . . . . . . 44'7% 0'4
Ibertex (videotex)  . . . . . . . . 5'3% 0'05
Lectores tarjetas de crédito 68'4% 1'1
Máquinas registradoras  . . . 63'2% 0'7

CUADRO 7
EMPLEO DE PROGRAMAS INFORMÁTICOS: A NIVEL DE USUARIO Y GESTIÓN.

% empresas Programas USUARIO % empresas Programas GESTIÓN

60% Procesador de textos 84'6% Contabilidad
73'3% Base de datos 15'4% Laboral

60% Hoja de cálculo 23'1% Fiscal
60% Programa de gráficos 84'6% Almacenes

84'6% Facturación
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bases de datos, sino más bien que algunas res-

puestas han confundido programas de bases de

datos con la base de datos que soporta su pro-

grama de gestión. Las empresas que disponen de

procesador de texto en la mayoría de los casos

cuentan también con hojas de cálculo y programa

de gráficos. Más estrecha todavía es la relación

entre estas dos últimas aplicaciones, ya que todos

los que disponen de alguna tienen también la otra.

Respecto a los programas de gestión, funda-

mentalmente cubren la gestión de almacenes, fac-

turación y contabilidad, siendo pocas las empre-

sas que disponen de fiscal y menos de laboral.

Situación lógica debido a que se tratan de activi-

dades típicamente subcontratadas donde los

conocimientos requeridos para su gestión son

muy específicos y necesitan constantemente ser

actualizados, requerimientos que escapan a la

pequeña dimensión de las empresas. El inventa-

rio actual de aplicaciones supone mejoras nota-

bles, sobre todo, en los aspectos de almacén y

facturación y también, aunque en menor cuantía,

en los aspectos fiscales (en comparación con

datos de 1989 de las empresas murcianas de 8 a

10 trabajadores en Munuera y Ruiz, 1992).

Los programas de gestión pueden ser desarro-

llados principalmente por tres vías. Dentro de la

empresa, es decir, construirse la propia aplicación

con la ventaja de adaptarse a sus particularidades

y el potencial de poder realizar cambios cuando

se quiera, mientras que tiene el inconveniente de

los conocimientos técnicos necesarios.

Inconvenientes más acentuados en las pequeñas

empresas. Aún así un 15'4% de las empresas han

optado por esta vía. Otra alternativa es comprar

un producto estándar del mercado, cuya principal

ventaja es el bajo coste y el principal requisito

unos conocimientos informáticos mínimos para

poder utilizarlo. Un 30'8% de las empresas han

actuado de esta manera. La tercera vía consiste

en acudir a un proveedor especializado que cons-

truya la aplicación que la empresa demanda. Algo

más de la mitad de las empresas han actuado de

esta manera. Aun siendo más caro y lento, de

estar bien realizado, permite adaptarse a la

empresa y, normalmente, incluyen la formación y

mantenimiento necesarios para operar el progra-

ma. A este respecto, conviene considerar que la

empresa puede quedar en manos de los provee-

dores para futuras aplicaciones.

A nivel nacional, en las mayores empresas la

vía más frecuente es el desarrollo interno de pro-

gramas, seguido de la compra de un programa

específico y, finalmente la adquisición de un

paquete standard. Esta situación es comprensible

si tenemos en cuenta que más de la mitad de las

empresas cuentan con algún tipo de técnico

informático (Martínez y Vargas, 1995).

- PLANTEAMIENTO DE INFORMATIZACIÓN

En la introducción se señaló la necesidad de

que las empresas gestionen su información con

ayuda de medios informáticos, y cómo las

pequeñas empresas presentan un ligero retraso.

También se apuntaba que desde el punto de vista

técnico apenas debe haber dificultades -hemos

comprobado como la mayoría de empresas acu-

den a un proveedor que está acostumbrado a

diseñar programas de gestión para empresas

pequeñas-. Es desde el punto de vista de actitu-

des donde puede radicar el impulso o la resisten-

cia a incorporar nuevas tecnologías.



84

En el planteamiento de informatizar parece

interesante distinguir de quién parte la idea y, de

otro lado, quien ha intervenido en la elección de

los medios informáticos. Los agentes más comu-

nes para las dos situaciones son: el gerente o

propietario, asesores externos, el propio personal

de la empresa, los mismos proveedores de

medios informáticos, los franquiciadores (en su

caso), incluso otros como pueden ser los clientes

y proveedores (que sugieran o aconsejen la infor-

matización).

En cuanto a la idea de informatizar, la mayor

importancia la han tenido el gerente y el personal

de la empresa y la menor importancia los aseso-

res externos. Sin embargo, en la elección de los

medios informáticos han sido los que han desem-

peñado un papel más importante.

- MOTIVACIÓN Y SATISFACCIÓN POR LAS

INVERSIONES EN MEDIOS INFORMÁTICOS

De entre las posibles razones que operaron

para la inversión en medios informáticos se han

obtenido los siguientes resultados medios (la

escala varía desde 1 -mínima importancia- hasta

5 -máxima importancia-):

Como se puede comprobar no existen diferen-

cias apreciables, situándose las puntuaciones

entre una importancia media a una alta. Aun

teniendo gran importancia la motivación de poder

procesar documentos (nóminas, facturas, etc.),

sobresale el deseo de poder analizar la informa-

ción interna de la empresa. Posiblemente, aun

tratándose de pequeños comercios, con frecuen-

cia se toman decisiones más sobre la base de la

intuición que sobre el conocimiento sistemático de

la situación de la empresa. Disponer de una herra-

mienta para conocer la marcha de la empresa,

parece ser un anhelo que está presente a la hora

de adquirir los medios informáticos.

Para conocer el grado de satisfacción acerca

del equipamiento tecnológico hemos considerado

tres aspectos:

a) La formación. Según las respuestas obtenidas,

antes de la informatización apenas se tenían

conocimientos, sin embargo, en la actualidad se

manifiesta disponer de una formación suficiente

para el empleo de los medios informáticos.

b) La adecuación y aprovechamiento de los equi-

pos. Se afirma mayoritariamente disponer de

equipos adecuados para sus necesidades, siendo

menor el acuerdo respecto a obtener todo el pro-

vecho posible de los mismos.

c) Mantenimiento. En general, parece existir

acuerdo sobre la satisfacción con el servicio de

mantenimiento de los equipos informáticos.

- COMPARACIÓN DE EMPRESAS SEGÚN DIS-

PONGAN DE MEDIOS INFORMÁTICOS

A partir de la identificación de las empresas

que cuentan con medios informáticos, se ha ana-

lizado la existencia de diferencias de caracteriza-

ción respecto al resto. En la figura 3 se muestra

esta información para una serie de variables.

Como diferencias más apreciables destacamos

las siguientes:

- Número de empleados. Como se puede apre-

ciar, las empresas informatizadas presentan un

mayor número de empleados.

- Nivel de facturación. También presentan unas
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ventas superiores, siendo más significativo en el

caso del último año del período que resultan más

del doble.

- Antigüedad. De los datos se desprende como

parece transcurrir una serie de años hasta que el

negocio se informatiza, por tanto, estos elementos

no forman parte de las inversiones iniciales. Las

empresas informatizadas con menos de 10 años

de antigüedad representan menos de la cuarta

parte del total.

Aunque no aparezca en la figura, otras dife-

rencias significativas se refieren a:

- Empleados de la familia. La media de empleados

familiares es el triple en las empresas informatiza-

das (0'9 frente a 0'3). En términos relativos (res-

pecto al número medio de empleados en 1995),

resulta casi el doble la proporción de empleados

familiares en las empresas informatizadas.

- Subcontratación de servicios. Las empresas

informatizadas contratan servicios de publicidad y

de imprenta en el doble de casos que los negocios

no informatizados.

4. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

1) Las empresas más recientes contratan a

menos trabajadores y además cuentan con un

mayor porcentaje de empleados familiares.

Circunstancias que conducen a pensar que, fun-

damentalmente, buscan dotarse de la flexibilidad

suficiente para afrontar las cambiantes exigencias

en la gestión empresarial. Si bien, esta flexibilidad

no se contrapone a mejoras en la productividad de

la mano de obra, sino todo lo contrario. La relación

entre número de trabajadores y ventas es mayor

en las empresas más recientes.

2) El porcentaje de informatización en los

pequeños comercios murcianos es bastante infe-

rior al de empresas mayores dentro de este sec-

tor, ocurriendo lo mismo respecto a otros sectores

de actividad. La incorporación de tecnologías de

la información se produce más bien en el ámbito

de otros elementos (lectores de tarjetas, máqui-

nas registradoras, fax, entre otros) cuyos benefi-

cios son más inmediatos y más relacionados con

los agentes externos con quienes mantiene rela-

ciones la empresa.

3) Normalmente la idea inicial de informatización

parte, y depende, del interior de la empresa, fun-

damentalmente de la figura del propietario, mien-

tras que la elección de los medios informáticos

corresponde a los asesores externos. Por esta

razón, los esfuerzos institucionales dirigidos a

mejorar la gestión de estas empresas han de cen-

trarse en los propietarios y gerentes para concien-

ciarles de la oportunidad de informatización. El

principal inconveniente es el desconocimiento de

CUADRO 8
MOTIVACIONES PARA INVERTIR EN MEDIOS INFORMÁTICOS.

Motivaciones Media

Análisis de la información de gestión (clientes, ventas, empleados, etc.) 3'8
Procesamiento de documentos (nóminas, facturas, etc.) 3'6
Mejora de la imagen de la empresa 3'5
Llevanza de la contabilidad 3'5
Producción de documentos propios (cartas, carteles, etc.) 3'4
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estos temas que puede ser resuelto mediante for-

mación.

4) Los resultados indican que la informatización

se produce con una doble finalidad. La primera

consiste en poder contar con programas de ges-

tión para el procesamiento de información. La

segunda razón es la posibilidad de analizar la

información de gestión (clientes, ventas, emplea-

dos, etc.). Estos requisitos se ven satisfechos a

través de programas de gestión cuyas principales

aplicaciones son contabilidad, almacén y factura-

ción, siendo las dos últimas las que han experi-

mentado un mayor crecimiento. En más de la

mitad de las empresas, los programas de gestión

han sido realizados a medida.

5) Los parámetros más importantes en la elección

de medios informáticos, y que definen la satisfac-

ción al respecto, son: formación, adecuación de

los equipos y mantenimiento de los mismos.

6) Las empresas de la muestra que se encuentran

informatizadas presentan una serie de caracterís-

ticas, en comparación con las no informatizadas,

que apuntan a una mayor profesionalidad aprove-

chando las ventajas de su mayor dimensión. En

general, cuentan con más empleados, un mayor

nivel de facturación, son más antiguas y subcon-

tratan más actividades. Por otro lado, son empre-

sas que cuentan con un mayor porcentaje de

empleados familiares.

El principal diagnóstico de la situación analiza-

da mediante la realización de este estudio es que,

para las PYMEs comerciales murcianas, la

informática todavía es una necesidad de segundo

orden. Las principales adversidades son: la falta

de formación en estos temas y la escasa dimen-

sión de los negocios que actúa como lastre para

acometer inversiones en tecnologías de la infor-

mación.

A partir de esta situación, la principal recomen-

dación que se propone para las empresas asocia-

das a Corazón de Murcia se fundamenta en las

posibilidades que su asociación les permite. Una

actuación cooperativa puede subsanar las defi-

ciencias debidas a la escasa dimensión de los

negocios. En concreto, nuestra propuesta pasa

por la contratación, por parte de la asociación, de

personal informático, o al menos, el estableci-

miento de relaciones con proveedores especiali-

zados.

Esta actuación permitiría, a corto plazo, ofrecer

la formación y asesoramiento necesarios para

invertir y sacar el máximo provecho de los equipos

informáticos. Pudiéndose llegar a acciones más

ambiciosas en un plazo medio de tiempo.

Ejemplos a este respecto son: conexiones con

proveedores, redes para compartir información en

el seno de la asociación, acceder a redes de infor-

mación públicas, tanto en la calidad de deman-

dantes como de oferentes de información, etc.

Poder acogerse a los beneficios tanto a corto

plazo como a un horizonte temporal mayor, insis-

timos, no están al alcance de iniciativas particula-

res sino que han de obtenerse mediante actuacio-

nes cooperativas.

Angel L. Meroño y Antonio Paños, son profesores del

Departamento de Economía de la Empresa, de la Universidad de

Murcia.

NOTA
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(1) La información del cuadro 6 se corresponde a

las respuestas a una pregunta del cuestionario.

Debido a las imprecisiones observadas se han

realizado una serie de supuestos:

- aquellas empresas que contestaban contar con

algún elemento y, sin embargo, no han dado res-

puesta alguna al resto, hemos considerado que

no disponían.

- aquellas empresas que no han indicado nada

respecto a contar con ordenadores y, sin embar-

go, han respondido a la segunda parte del cues-

tionario (sólo podían hacerlo las empresas que

tuvieran), hemos considerado que tenían un orde-

nador.

- aquellas empresas que no han contestado el

número de impresoras y, sin embargo, cuentan

con ordenadores, hemos considerado que tenían

una impresora.

A partir de estas respuestas, parece que al

cumplimentar el cuestionario han podido ocurrir

algunos de estos fenómenos:

- no se ha prestado la suficiente atención

- no se conocen adecuadamente los términos

Otra posible explicación complementaria de no

indicar la presencia de ordenadores y de impreso-

ras y, sin embargo, sí que cuenten con programas

de gestión puede ser que dispongan de máquinas

registradoras que incluyan programas de gestión.
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1. INTRODUCCIÓN

Al sector de la construcción se le ha calificado

de “locomotora” de la economía española, y, efec-

tivamente, siguiendo a Tamames, puede avanzar-

se: “La industria de la construcción, que abarca

desde la materialización de proyectos hidráulicos

hasta la edificación de viviendas, es en España el

sector de mayor importancia económica. Su valor

añadido en 1972 ascendió a 139.219 millones de

pesetas, equivalente al 5,1 por 100 del Producto

Interior Bruto (PIB)”. (1). Estos datos para 1991,

según RNE del BBV, son 4.880.849 millones de

pesetas, que equivalen a 35 veces aquella cifra en

pesetas de cada año y al 8,9 del VA B de la eco-

nomía española en 1991. Además la construcción

generó una ocupación del 10,1 por ciento de la

población activa y aportó el 63,7 a la formación

bruta de capital fijo. (2).

Para el estudio de la significación que la vivien-

da tiene en la economía de la Región de Murcia

se van a utilizar estos dos elementos esenciales

de la misma: el producto interior bruto y el empleo.

La actividad económica, en un área determinada,

genera un valor que se incorpora al de las adqui-

siciones de materias primas o semielaboradas,

procedentes de otras empresas del propio área o

de otras exteriores, para constituir la producción

final. Aquel “valor añadido” es el Producto Interior

Bruto del área considerada, que no debe confun-

dirse con el valor de la producción final, ya que

éste incluye el de las adquisiciones mencionadas,

que si son del exterior no forman parte del valor

añadido en el área, y si son fabricantes en su inte-

rior se duplicaría su contabilización ya que se con-

sidera como valor añadido de quien las fabricó y

como incorporado por quien las adquiere para

emplearlas en su proceso productivo. La mejor

manera de medir el PIB es por la suma de los

salarios devengados por los trabajadores más los

excedentes de explotación, que es un eufemismo

para denominar los consumos del capital de las

empresas más el beneficio de las mismas. Según

que se mida antes o después de impuestos, el PIB

será a coste de los factores o a precios de salida

de fábrica. Si se deducen las amortizaciones de

los equipos productivos, se obtiene el “Producto

89

La vivienda en la economía 
de Murcia
Emilio Cachorro Rodríguez

TABLA 1
EL PIB EN LAS CC.AA.

Comunidad PIB 93 I.PIB/h93
mdeM

Andalucía 7.808 69,17
Aragón 2.058 107,57
Asturias 1.545 87,98
Baleares 1.632 142,11
Canarias 2.413 99,11
Cantabria 784 91,94
Castilla M. 2.136 79,53
Castilla L. 3.758 91,52
Cataluña 12.456 126,87
C. Valenciana 6.471 103,63
Extremadura 1.134 65,96
Galicia 3.693 84,02
C. Madrid 10.430 129,79
R. Murcia 1.385 81,35
Navarra 977 116,41
País Vasco 3.670 107,97
Rioja 472 110,66
España 62.821 100,00

FUENTE: CROEM y e.p.
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Interior Neto”.

El PIB de la Región de Murcia en 1995 fue de

1,53 billones de pesetas, representando el 2,19

por ciento del PIB de España, que ascendió a 70

billones en dicho año. (2B). Para comparación

entre diferentes áreas, es más adecuado referir

las variables a cada habitante, ya que así quedan

homogeneizadas. Para ello se ha obtenido el índi-

ce del PIB de 1993 por habitante, de cada

Comunidad Autónoma, referido al 100 de España,

resultando como valores extremos los de

Baleares, con el 142,11 y el de Extremadura con

el 65,96. Murcia ocupa el lugar catorce, entre las

diecisiete Comunidades, con el índice 81,35,

resultando bajo respecto a la mayoría de las

Comunidades. Estos datos aparecen en la Tabla

1, tomados del Análisis de la Economía Regional

1993, publicado por CROEM. (3).

La evolución del Producto Interior Bruto de la

Región de Murcia a lo largo de la segunda mitad

del siglo XX, según los datos obtenidos de la serie

de publicaciones de Renta Nacional de España

del servicio de estudios del BBV, correspondien-

tes a varios años, salvo los de 1994 y 1995 que se

han tomado de Anuario Estadístico de la Región

de Murcia, se ofrece en la tabla 2, junto a la de

España y la correspondiente aportación porcen-

tual del sector de la construcción al PIB en los dos

ámbitos. El PIB de Murcia ha oscilado entre el

1,74 por ciento del de España en 1957 y el 2,23

en 1987.

TABLA 2
EVOLUCIÓN DEL PIB GENERAL Y DE LA CONSTRUCCIÓN EN MURCIA

Años PIB Mu. PIB Esp. % Mu./Esp. Const. Mu Const. Esp. % /C.Mu./Esp. % C/P Mu.
mill.c.f.

1955 7.602 422.357 1,80 417 27.152 1,54 5,49
1957 9.699 556.990 1,74 526 36.292 1,45 5,42
1960 13.511 668.846 2,02 623 35.174 1,77 4,61
1962 17.100 889.381 1,92 926 51.409 1,80 5,42
1964 21.503 1.154.494 1,86 1.128 74.932 1,51 5.25
1967 32.415 1.735.151 1,87 1.886 116.380 1,62 5.82
1969 43.940 2.169.244 2,03 3.438 152.512 2,25 7,82
1971 54.296 2.759.820 1,97 4.140 186.266 2,22 7,62
1973 80.185 3.894.762 2,06 6.228 277.716 2,24 7,77
1975 118.091 5.653.211 2,09 9.531 412.615 2,31 8,07
1977 168.898 8.628.166 1,96
1979 274.614 12.818.601 2,14 23.066 881.582 2,62 8,40
1981 361.806 16.698.773 2,17 30.903 1.105.413 2,80 8,54
1983 465.555 22.368.746 2,08 37.327 1.387.625 2,69 8,02
1985 609.609 27.859.655 2,19 42.634 1.558.858 2,73 6,99
1987 807.304 36.279.496 2,23 68.174 2.412.638 2,83 8,44
1989 1.012.196 46.267.286 2,19 105.925 3.690.778 2,87 10,46
1991 1.219.721 54.782.548 2,23 124.633 4.880.849 2,55 10,22
1992 1.295.964 58.382.680 2,22 127.849 4.854.186 2,63 9,87
1993 1.346.498 60.926.017 2,21 127.874 4.838.851 2,64 9,50
1994 1.427.332 64.733.533 2,20 135.048 5.115.880 2,64 9,46
1995 1.530.450 70.020.993 2,19 152.478 5.678.116 2,69 9,96

FUENTE: Renta Nal. BBV, Anuario Estadístico de la Región de Murcia y e.p.



91

El Producto Interior Bruto de la construcción

incluye la construcción de viviendas, la de edifi-

cios no residenciales y la denominada obra civil,

que engloba obras públicas, como carreteras,

puertos, embalses, etc., y privadas, como urbani-

zaciones, regadíos y otros. Dado que todos estos

tipos de obras son realizadas por las mismas

empresas, siendo la excepción la especialización,

es defícil obtener información diferenciada, aun-

que si suelen distinguirse dos rúbricas, edificación

y obra civl, en los registros monetarios de la

mayoría de las publicaciones de divulgación que

venimos utilizando. Sin embargo no se produce

esta distinción en los datos de población activa,

empleos, paro, etc.

El PIB de la construcción en Murcia, en 1995,

sólo representaba el 1,54 del homónimo de

España, siendo inferior que el general de la eco-

nomía murciana, con una cifra de 417 millones de

pesetas corrientes, habiendo pasado, en 1995, a

representar el 2,69, con una cifra de pesetas

corrientes de 152.478 millones, lo que ha supues-

to, respecto al PIB de la Región, que haya pasa-

do del importante 5,49 por ciento en el primero de

los años considerados al muy importante porcen-

taje del 9,96 en el año 1995. Con lo dicho, en

cifras monetarias, queda de manifiesto la gran

importancia que la construcción tiene, y de forma

creciente, en la economía de la Región de Murcia.

2. LA VIVIENDA EN EL PIB

Para aproximar la idea de lo que la vivienda

representa en la economía de la Región de

Murcia, podemos tomar, como referencia, los

datos de ámbito nacional ofrecidos en el informe

Anual 1991 de SEOPAN (4), con el desglose del

valor de la producción que se recoge en la Tabla

3, si bien debe advertirse que la obra civil tiene

importantes oscilaciones anuales por razones pre-

supuestarias, por lo que las conclusiones a que

puedan llevar los datos que siguen sólo tienen el

valor dicho de aproximación. En el desglose para

este año la edificación tiene un peso muy impor-

tante respecto al valor total de la producción del

sector construcción, cercano a las dos terceras

partes, mientras que la de obra civil es algo más

de la tercera parte. A su vez, la edificación se sub-

divide en vivienda, (próxima a la tercera parte de

la edificación y a la quinta de la construcción), edi-

ficios no residenciales, y la renovación y manteni-

miento, que se supone se efectúa sobre los dos

anteriores subsectores. En definitiva, la edficación

de viviendas alcanzó un valor de producción de

1,34 billones de pesetas en España, y fueron ter-

minadas 269.300 viviendas. Si suponemos que es

un flujo con cierta continuidad y que las comenza-

das en el año y no concluidas en él es un valor

equivalente al de las terminadas en el año pero

iniciadas en años anteriores, puede aceptarse

como valor medio de la producción de una vivien-

da en ese año el cociente entre aquellos 1,34

billones y el mencionado número de viviendas ter-

TABLA 3
VALOR DE LA PRODUCCIÓN DE LA
CONSTRUCCIÓN EN ESPAÑA. 1991

Const. 91 Miles Mill. % s/Total

Vivienda 1.340 20,94
Otros Ed. 1.720 26,88
Rehabil. 1.100 17,19
Edificaci. 4.160 65,00
Obra Civ. 2.240 35,00
Totales 6.400 100,00

FUENTE: SEOPAN y e.p.
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minadas, resultando 4.976.000 pts. por unidad de

vivienda. Aplicando este resultado a las 8.899

viviendas terminadas en Murcia en el mismo año

91, obtendríamos un valor de esta producciónde

44.281 millones de pesetas. Como el porcentaje

del valor añadido bruto, respecto al valor de la

producción en la edificación en Murcia, es del

orden del 47 por ciento, el VAB de las viviendas de

nueva construcción, o valor aportado por el sub-

sector a la economía murciana puede considerar-

se como unos 20.800 millones de pesetas, que

equivalen a una contribución del 1,66 por ciento al

PIB anual de la Región.

Una información más completa y directa la

encontramos en el Anuario Estadístico 1992 del

MOPTMA, en su sección de vivienda, que se

resume en la Tabla 4, según la cual conocemos

las superficies de los distintos tipos de edificación

a través de los datos de los proyectos visados en

los colegios profesionales y las superficies y los

presupuestos de ejecución material en los proyec-

tos a los que se ha concedido licencia de edifica-

ción por los Ayuntamientos (5).

Así, se pone de manifiesto que más de las tres

cuartas partes de las superficies a construir en la

Región de Murcia se destinan a viviendas, mien-

tras que más de la mitad del resto se utilizará para

edificaciones del sector servicios, la cuarta parte

de dicho resto a la industria y una octava parte a

la agricultura, dedicándose el octavo residual a la

edificación de residencia colectiva. Si lo compara-

mos con las cifras de superficies a construir en

España vemos que, en ese año, lo autorizado en

Murcia equivale al cinco por ciento del total, con la

diferencia notable de la construcción destinada a

la agricultura, que representa en Murcia nada

menos que el doce por ciento del total nacional.

En suma, de los casi 2,4 millones de metros cua-

drados que obtuvieron licencia de edificación en

1992, más de 1,8 millones eran de vivienda, lo

que ya es un parámetro altamente significativo.

Los datos de visados, según el Anuario

Estadístico 1992 del Ministerio, para este año, nos
TABLA 4

SUPERFICIES Y COSTES DE CONSTRUCCIÓN EN MURCIA. 1992

Const. Mu.
Super/mil Const. Esp. % Mu./Esp. % Su.Co.Mu.

Licencias

Vivienda 1.844 37.239 4,95 77,09
ResiCol 17 504 3,37 0,71
Agricult. 60 493 12,17 2,51
Industria 137 2.975 4,61 5,73
Servicios 334 6.483 5,15 13,96
Totales 2.392 47.694 5,02 100,00

TipObr92 Pres.Ej.M Superf. Cost/m2

Visados Millones m2 pts/m2

Nu.CoE.V. 52.847 1.836.271 28.779
Ampliac. 1.332 46.412 28.691
RefyReh. 1.015
Totales 55.194 1.882.683 28.778

FUENTE: MOPTMA y e.p.
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indican que los presupuestos de ejecución mate-

rial de los edificios de nueva construcción en

Murcia ascienden a 52.847 millones de pesetas,

(resultando el metro cuadrado a 28.779 pesetas),

ó 60.774 millones de presupuesto de contrata, al

considerar el clásico 15 por ciento de gastos

generales y beneficio industrial de las empresas

del sector. Si suponemos que sólo las dos terce-

ras partes de las licencias llegaron a materializar-

se y, como hicimos anteriormente, que el 47 por

ciento del valor de la producción es el VAB, la

aportación directa de la edificación de viviendas al

PIB de la Región en 1992 pudo ser de unos

19.000 millones de pesetas, concordante con más

complejo procedimiento de cálculo anteriormente

expuesto.

Un documento que aporta una completa infor-

mación sobre la actividad económica de la cons-

trucción en las Comunidades Autónomas y en el

conjunto nacional es la Encuesta de Coyuntura de

la Industria de la Construcción (6), publicada por

el MOPT, con los resultados trimestrales de los

años 1988 a 1992. Para nuestro propósito habría

TABLA 5
VALOR DE LOS TRABAJOS DE LAS EMPRESAS CONSTRUCTORAS

Murcia
Viv. Fam. Otr. Ed. Ing. Civ. Totales

millon.

1988 22.549 13.369 36.899 72.817
1989 29.421 15.638 32.492 77.551
1990 24.182 22.799 32.947 79.928
1991 23.178 21.284 32.131 76.593
1992 26.783 16.989 31.063 74.835

España
Viv. Fam. Otr. Ed. Ing. Civ. Totales

millon.

1988 1.007 816 1.252 3.075
1989 1.287 871 1.612 3.770
1990 1.313 926 1.915 4.154
1991 1.347 1.005 2.025 4.377
1992 1.367 939 1.868 4.174

Murcia
Viv. Fam. Otr. Ed. Ing. Civ. Totales

Porc.

1988 30,97 18,36 50,67 100,00
1989 37,94 20,16 41,90 100,00
1990 30,25 28,52 41,22 100,00
1991 30,26 27,79 41,95 100,00
1992 35,79 22,70 41,51 100,00

España
Viv. Fam. Otr. Ed. Ing. Civ. Totales

Porc.

1988 32,76 26,52 40,71 100,00
1989 34,14 23,11 42,75 100,00
1990 31,61 22,28 46,10 100,00
1991 30,78 22,96 46,26 100,00
1992 32,75 22,51 44,74 100,00

FUENTE: MOPTMA y e.p.
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sido definitivo, pero, sin embargo, como suele

ocurrir con gran número de encuestas, sus resul-

tados presentan importantes discrepancias con

otras informaciones. Así, la cifra del “valor de los

trabajos realizados por las empresas”, que, según

la definición de la propia encuesta debe ser equi-

valente al valor de la producción del sector de la

construcción, asciende a 77.551 millones de

pesetas como suma de los cuatro trimestres de

1989 en Murcia, cuando, en Renta Nacional de

España 1989 del BBV (7), se dice que la produc-

ción de construcción e ingeniería en la Región fue

de 224.894 millones de pts. e incluso que el estric-

to VAB es de 105.925 millones de pts. Por tanto

queda una serie duda sobre el valor representati-

vo de los datos que contiene, que pueden quedar

explicados en parte si se considera que no recoge

los trabajos de empresas auxiliares. No obstante,

por ser el documento más completo de los acce-

sibles, se va a utilizar su contenido, porque la

información sobre la estructura del sector se

entiende que queda bien reflejada y proporciona

una visión homogénea de cinco años consecuti-

vos, reelaborándolo en la Tabla 5.

La primera conclusión derivada del análisis de

la tabla es el relativo equilibrio entre los dos sub-

sectores edificación y obra pública o ingeniería

civil, según las denominaciones algo imprecisas

que suelen emplearse, ya que ésta se mantiene

entre el cuarenta y el cincuenta por ciento del

total. En edificación también ha existido cierto

equilibrio, aunque con predominio de la edifica-

ción residencial, que importa entre el treinta y el

treinta y ocho por ciento del total, y con mayores

oscilaciones en la edificación no residencial, que

van del dieciocho al veintinueve por ciento (en los

cinco años considerados) en el ámbito de la

Región de Murcia, pues en el nacional dicho

orden de valores se conserva, pero las oscilacio-

nes, como es lógico, quedan suavizadas. En tér-

minos generales, puede observarse que la vivien-

da tiene algo más peso en Murcia respecto al total

nacional que los otros subsectores.

En la misma Encuesta Coyuntural de la

Industria de la Construcción se expresan los suel-

dos y salarios brutos satisfechos a todas las per-

sonas pertenecientes a las empresas, como se

recoge en la Tabla 6, que ascendieron, según la

encuesta, a 13,5 miles de millones en 1988 y a

17,6 en el año 1992. Estos datos y los de produc-

ción de la tabla anterior pueden facilitar el cálculo

de un valor aproximado de la aportación del sub-

sector vivienda al PIB de Murcia. Para ello opera-

mos de la siguiente forma: a los sueldos y salarios

multiplicados por el coeficiente 1,31 que implican

los seguros sociales a cargo de la empresa y por

el coeficiente 1,39 que implican los empleos res-

Año suel.+sal. Exc.Expl. VAB C.Mu. VAB V.Mu.

1988 13.481 9.498 34.045 10.543
1989 14.981 10.115 37.394 14.186
1990 17.662 10.425 42.586 12.884
1991 16.389 9.990 39.833 12.054
1992 17.643 9.761 41.887 14.991

TABLA 6
EL VAB DE LA CONSTRUCCIÓN Y DE LA VIVIENDA EN MURCIA

FUENTE: MOPTMA y e.p.
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pecto al número de asalariados, sumamos el clá-

sico quince por ciento de gastos generales y

beneficio industrial calculado sobre el ochenta por

ciento del valor total de los trabajos realizados por

las empresas, obtenemos la aportación de éstas

al VAB de la construcción; y si a estos valores les

aplicamos los porcentajes que las obras de vivien-

da representan sobre el sector cada año, obtene-

mos una nueva ponderación de lo que, en unida-

des monetarias el subsector vivienda añade al

PIB de la Región de Murcia, que es entre 10 y 15

mil millones de pesetas anuales, que está por

debajo de los cálculos aproximados realizados

anteriormente por otros procedimientos, como era

de esperar por la reducción que las cifras de la

Encuesta presentan respecto a otras fuentes.

Para lograr una serie de cierta dimensión del

VAB de la edificación en Murcia, con carácter

aproximado, podemos tomar las cifras porcentua-

les que esta clase de obras representa en España

en relación con el total de la construcción, obteni-

dos de la Renta Nacional de España del BBV de

varios años, como se hace en la Tabla 7, para el

período 1973-91, en la que puede observarse el

descenso de la cuota de participación del subsec-

tor edificación, desde más de la mitad a menos de

la tercera parte. Sin embargo, los valores corrien-

tes crecen muy fuertemente, por lo que es de

interés la posible medición en términos constan-

tes, para lo que podemos aplicar los índices de

equivalencia de una peseta entre ambos años,

según aparece en la publicación Informe

Económico 1993, de los mismos servicios de

estudios del BBV (8). Así se obtiene la columna de

la misma tabla del valor añadido a precios cons-

tantes de 1973, que nos permite ver cómo la edi-

ficación en Murcia ha aportado entre más de tres

mil millones de pesetas al Producto Interior Bruto

en 1975 y más de cinco mil millones de los de

aquel año en 1991, por lo que la contribución del

subsector ha crecido también en términos reales. 

3. EL EMPLEO EN LA EDIFICACIÓN

La otra variable esencial para conocer la parti-

cipación de un sector en la economía de un área

es la población activa, que se define como aque-

lla que estando en condiciones de trabajar lo hace

o busca empleo, si bien la expresión más ligada a

la actividad económica es la población ocupada, a

diferencia de la parada, que es el complemento,

es decir la activa no ocupada. La población activa

total en la Región de Murcia, como media durante

1995, ha sido de más de 415.000 personas, de las

cuales casi un 10 por ciento manifiestan pertene-

cer al sector de la construcción, es decir unas

39.800, aunque la ocupada ha sido de 30.700 per-

sonas, al permanecer casi una cuarta parte de la

población activa de construcción en situación de

paro, que es la mayor proporción de todos los sec-

tores económicos, sin duda por ser éste el puente

para el paso de la agricultura a los otros sectores.

TABLA 7
EVOLUCIÓN DEL VAB DE LA EDIFICACIÓN EN
MURCIA A PRECIOS CONSTANTES DE 1973

Años %Ed/Con. VAB E.Mu. VAB Ed.
pr.cons.

1973 51,83 3.227,97 3.227,97
1975 44,55 4.246,06 3.138,04
1977 47,06 0,00 0,00
1979 49,57 11.433,82 4.171,57
1981 48,18 14.889,07 4.102,50
1983 47,48 17.722,86 3.807,98
1985 46,87 19.982,56 3.545,57
1987 30,08 20.506,74 3.178,93
1989 32,22 34.129,04 4.726,78
1991 29,70 42.282,70 5.488,29

FUENTE: SEOPAN y e.p.
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La dificultad de discernir la parte de edificación de

la de obras públicas y civiles es mayor en el caso

de la mano de obra, ya que, como se ha dicho, las

empresas suelen actuar en los dos campos y los

trabajadores realizan sus tareas en cualquiera de

ellos. No obstante, si consideramos que la edifica-

ción emplea menos medios mecánicos que la

obra pública y civil, siendo por ello más emplea-

dora de mano de obra, podríamos colegir que, a

pesar de que la obra de edificación participa en

menos de la mitad de la actividad de la construc-

ción, su población activa puede rondar esta pro-

porción, con unos 20.000 trabajadores.

La evolución del empleo en el sector de la

construcción en Murcia se recoge en la Tabla 9,

tanto en valores absolutos como resultados de su

relación con el empleo de toda la economía regio-

nal, desde 1955 hasta 1995, pudiendo advertirse

que se ha multiplicado por dos veces y media el

empleo en el sector y la participación en el total ha

pasado del 4,42, al 9,69 por ciento, lo que, como

también ocurría en el producto interior, da clara

idea de lo que el sector representa en la economía

regional. El empleo en la construcción creció inin-

terrumpidamente hasta el año 1973, en el que se

produce la grave crisis de la energía, como con-

secuencia de la guerra arabe-israelí y sus implica-

ciones geopolíticas sobre el petróleo. Desde ese

año se produjo una caída en la actividad y el

empleo, que se extendió durante  lo que cabría

denominar el decenio negro de la construcción, ya

que hasta 1985, en que se adoptaron medidas de

reactivación económica, tomando como base la

construcción, para aprovechar los vientos favora-

bles de la economía internacional, la crisis en el

sector fue empeorando, llegando en Murcia, en

esta fecha, a los empleos del año 1968. El cambio

de signo fue fulminante y en cinco años se recu-

peró el tono de la actividad y el empleo, si bien se

fundamentó en factores más especulativos que

reales y en 1990 volvió a aflorar la crisis en la eco-

MILES DE PERSONAS
Poblac. Agricult. Industria Construc. Servicios No Clasif. Totales

Activa 55,80 75,70 39,80 206,20 37,60 415,00
Ocupada 47,10 61,30 30,70 177,60 0,00 316,70
Parada 7,70 14,30 9,20 28,50 37,60 98,30

% PARTICIPACIÓN SECTORIAL

Poblac. Agricult. Industria Construc. Servicios No Clasif. Totales

Activa 13,44 18,24 9,59 49,69 9,06 100,00
Ocupada 14,87 19,36 9,69 56,08 0,00 100,00
Parada 8,85 14,55 9,36 28,99 38,25 100,00

% OCUPACIÓN Y PARO POR SECTORES
Poblac. Agricult. Industria Construc. Servicios No Clasif. Totales

Activa 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Ocupada 84,41 80,98 77,14 86,13 0,00 76,31
Parada 15,59 19,02 22,86 13,87 100,00 23,69

TABLA 8
LA POBLACIÓN ACTIVA EN LOS SECTORES DE LA ECONOMÍA EN MURCIA. 1995

FUENTE: Coyuntura Económica y e.p.
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nomía en general y en la construcción en particu-

lar, con el fantasma del paro elevándose a la cuar-

ta parte de la población activa, como ya se ha

señalado anteriormente, sólo contenida por la

oportunidad de la puesta en marcha del Plan de

Vivienda 92-95 que amortiguó la nueva caída y ha

permitido volver a las cifras del 89, que pueden

resentirse si no se pone en marcha con oportuni-

dad el nuevo Plan de Vivienda.

4. ANÁLISIS INPUT-OUTPUT

Un método de análisis de un determinado sec-

tor respecto a la economía de un ámbito definido

es el debido al genio de Wassily Leontief median-

te las tablas “input-output” o factores-productos.

Consiste, esencialmente, en establecer unas

tablas de doble entrada, con todos los sectores de

la economía, según el grado de desagregación

que se pretenda, en el que se relacionan todas las

compras que cada sector hace a los demás, para

los que estas cifras son ventas. Estas compras de

cada sector, registradas en columnas, son los fac-

tores iniciales utilizados por el sector de referencia

a los que añade los factores propios o finales de

sus empresas, que son la mano de obra de sus

asalariados, su maquinaria, establecimientos,

etc... y el pago de los impuestos de la actividad.

La suma de los factores finales es el valor añadi-

do bruto que el sector aporta a la economía del

ámbito considerado. La suma de los factores ini-

ciales, adquiridos a otros sectores, y de los facto-

res finales o añadidos es el valor total de la pro-

ducción. Este valor de la producción del sector se

“vende” a todos los demás en la fila correspon-

diente a las transacciones intersectoriales y a los

consumidores finales, que son el consumo fami-

liar, el consumo público o colectivo, las exporta-

ciones y la formación bruta de capital, bien fijo, si

son bienes de carácter duradero, o variable, si

consiste en los productos que integran el almacén

de las empresas. Las ventas a los consumidores

finales constituyen la demanda total y su suma

con las ventas intersectoriales son el valor de pro-

ducción del sector estudiado, que será coinciden-

te con el obtenido en la columna de los factores

(9).

Para la posible aplicación de este método es

necesario disponer de las tablas “input-output” del

ámbito estudiado. En la Región de Murcia no se

han llegado a publicar aunque se iniciaron los tra-

bajos preparatorios, que produjeron un tomo

sobre metodología. Sí existen varias publicacio-

nes de la economía española y de algunas regio-

TABLA 9
EVOLUCIÓN DEL EMPLEO EN LA

Años Empl.C.Mu. Empl.Mu. %Empl.C.

1955 12.317 278.679 4,42
1957 13.953 185.273 4,89
1960 14.416 284.042 5,08
1962 15.744 282.214 5,58
1964 16.129 277.314 5,82
1967 17.525 283.728 6,18
1969 21.328 286.170 7,45
1971 25.380 286.244 8,87
1973 30.866 306.997 10,05
1975 27.347 291.831 9,37
1977
1979 26.885 298.801 9,00
1981 23.451 269.186 8,71
1983 19.120 275.131 6,95
1985 18.330 274.930 6,67
1987 26.220 395.934 8,86
1989 31.572 317.567 9,94
1991 33.100 350.600 9,44
1993 29.100 305.100 9,54
1994 31.600 308.200 10,25
1995 30.700 316.700 9,69

FUENTE: SEOPAN y e.p.
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nes. De España, la última fue publicada por el INE

en 1985 y tomaba como base los datos de 1980,

distinguiendo 84 sectores económicos. En un tra-

bajo propio sobre la economía de Murcia, que no

llegó a publicarse, reduje las TIO-80, por agrega-

ción de los sectores correspondientes, a los tres

sectores clásicos: agricultura, industria y servicios

además del sector construcción en los dos sub-

sectores, edificación y obras públicas o ingeniería

civil, y suponiendo que las artes de la construc-

ción son similares en Murcia a las de España y en

1994 a las de 1980, podemos entrar sucintamen-

te en el análisis factores-producto, que puede ilu-

minar la incidencia de la vivienda en la Región de

Murcia (10).

En la Tabla 10 se ofrecen dos cuadrantes de la

TIO-80 reducida y transformada en valores por-

centuales de la producción total de la economía.

Estos cuadrantes de doble entrada son: el de rela-

ciones intersectoriales, que registra las compras

de cada sector a los demás, en columnas, y de la

misma forma, las ventas en filas. Las sumas de

cada columna son los factores que cada sector

utiliza, procedentes de los demás sectores, en su

propio proceso productivo, que se denominan fac-

tores iniciales en la última fila del primer cuadran-

te. La última columna del mismo son las ventas de

cada sector a todos los demás. Así, la edificación,

señalada como C1, adquirió el 2,26 por ciento del

valor total de la producción de la economía

española en 1980, principalmente a la industria y

al sector servicios, no siendo significativas, a la

escala representada, las compras a los demás

sectores. Las ventas del subsector edificación a

los demás sectores son también significativas

solamente para los mismos sectores industrial y

de servicios, representando el 1,1 por ciento del

valor total de la producción de la economía. En la

parte inferior de la Tabla 10, se recoge el segundo

cuadrante de las TIO-80 reducidas, que ponen de

manifiesto los factores finales que cada sector de

la economía añade al proceso de producción de

sus bienes: trabajo, medido en salarios satisfe-

chos a los trabajadores y contribución a la seguri-

dad social, y los excedentes de explotación, que

es un eufemismo que engloba las retribuciones a

Sectores I II C1 C2 III Total Int.

I 1,01 3,72 0,00 0,00 0,29 5,02
II 1,55 17,73 1,81 1,04 4,71 26,84
C1 0,00 0,07 0,00 0,00 1,04 1,10
C2 0,01 0,04 0,00 0,00 0,62 0,67
III 0,48 3,37 0,45 0,33 5,86 10,50
Fact. Ini. 3,05 24,93 2,26 1,38 12,52 44,13
Salarios 0,95 7,91 1,34 1,45 12,77 24,42
Exc. Exp. 2,51 5,65 0,61 0,49 11,85 21,11
Imp. Net. -0,09 0,97 0,06 0,07 0,32 1,33
Fact. Fin. 3,37 14,52 1,97 2,06 24,94 46,85
Import. equi. 0,56 7,72 0,00 0,00 0,66 9,00
Tot. Fact. 6,97 47,23 4,23 3,43 38,12 100,00

TABLA 10
CUADROS DE PRODUCCIÓN DE LAS TIO-80 REDUCIDAS DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA, EN

FUENTE: Elaboración propia y TIO-80 INE.
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todos los medios técnicos y materiales de las

empresas, y los impuestos netos, que gravan la

producción hasta que salen de fábrica. Estos valo-

res de los factores finales son el “valor añadido”

bruto” de cada sector a la economía, y en conjun-

to forman el “Producto Nacional Bruto”. Hay que

destacar que este PNB mide la actividad de la

economía en términos reales y que no debe con-

fundirse con el concepto antes utilizado del valor

de la producción, ya que de éste forman parte las

transaciones intersectoriales, es decir las com-

pras de cada sector a los otros, y deben descon-

tarse, al haberse registrado en el correspondiente

VAB de la producción de cada sector. En la penúl-

tima fila de la tabla figuran las importaciones de

productos equivalentes que cada sector emplea

para atender la demanda de la economía del

ámbito considerado. De la parte inferior de la últi-

ma columna de la tabla obtenemos los siguientes

datos: el VAB de la economía española fue el

46,85 por ciento del valor total de la producción y

las transacciones entre empresas el 44,13. Del

VAB, algo más de la mitad se destina a la retribu-

ción de los trabajadores y el resto a los factores de

las empresas, entendidas en sentido amplio.

Vamos a profundizar en las relaciones de la

edificación con los demás sectores de la eco-

nomía. Para ello comenzaremos por estudiar la

composición de los factores que utiliza para la

obtención de su producción, que llamamos ahora

cien en la Tabla 11. Aparece claramente que el

subsector edificación utiliza más de la mitad del

valor de su producción en factores iniciales, es

decir, en compras a los demás sectores de la eco-

nomía, en porcentaje superior a como lo hacen los

demás. También, como complemento, destina

menos de la mitad de aquel valor a la retribución

de los factores finales o propios, entre los cuales

destaca la retribución a los asalariados, casi en un

tercio de su valor añadido bruto, por encima de la

media de la economía (que lo hace casi en una

cuarta parte), aunque por debajo del subsector de

la obra pública, C2, y del sector servicios. Hay que

señalar que los excedentes de explotación están

cercanos al quince por ciento del valor de produc-

Sectores I II C1 C2 III Total Int.

I 14,49 7,88 0,01 0,02 0,75 5,02
II 22,23 37,53 42,72 30,39 12,37 26,84
C1 0,02 0,14 0,00 0,00 2,72 1,10
C2 0,12 0,08 0,00 0,00 1,63 0,67
III 6,89 7,13 10,70 9,65 15,38 10,50
Fact. Ini. 43,74 52,77 53,43 40,06 32,85 44,13
Salarios 13,64 16,75 31,56 42,30 33,50 24,42
Exc. Exp. 35,96 11,96 14,48 14,31 31,08 21,11
Imp. Net. -1,26 2,05 1,49 2,09 0,83 1,33
Fact. Fin. 48,33 30,75 46,57 59,89 65,42 46,85
Import. equi. 7,97 16,34 0,00 0,00 1,74 9,00
Tot. Fact. 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

TABLA 11
LOS FACTORES DE LA PRODUCCIÓN DE LOS SECTORES, EN PORCENTAJES

FUENTE: Elaboración propia y TIO-80 INE.
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ción, por debajo de la media de la economía gene-

ral. En suma, la edificación es un buen cliente de

la economía, especialmente del sector global

industrial del que adquiere cerca del 43 por ciento

del valor de su producción, en particular de la

minería no metálica, productos metálicos elabora-

dos y maquinaria, minería metálica y metales,

sector de energía y agua, madera y corcho, así

como caucho y plásticos; seguido del sector glo-

bal de servicios, al que compra el equivalente al

11 por ciento del valor de la edificación, en parti-

cular al comercio general, transportes y comuni-

caciones, crédito y seguros, otros servicios a las

empresas, etc.

Pasamos ahora a considerar la edificación

como vendedor. En este aspecto, también se con-

templa como proveedor de los demás sectores de

la economía, que es precisamente lo que ofrece la

Tabla 12, y como referente de la demanda final, de

la economía, que se estudiará más adelante, ade-

lantando aquí que de la producción del subsector

edificación se destina el 26,1 por ciento de la

misma a los otros sectores y el 73,9 a la atención

de aquella demanda. En particular, el sector servi-

cios es el mejor cliente de los sectores producti-

vos que tiene la edificación (con más del 90 por

ciento de sus prestaciones), que consisten princi-

palmente en trabajos de conservación y repara-

ciones, destacando el de alquileres inmobiliarios,

como es natural, con más de la mitad de estas

prestaciones intersectoriales, y seguido a distan-

cia por los de servicios públicos, la hostelería,

comercio general, transportes y comunicaciones,

crédito y seguros y otros servicios a las empresas;

también utilizan dichos servicios las empresas del

sector industrial (en un 6 por ciento) y escasa-

mente la agricultura.

A continuación vamos a estudiar el subsector

de la edificación en el tercer cuadrante de las

tablas factores-productos, que es el correspon-

diente a las demandas finales de la producción de

los sectores de la economía. Como ya se ha visto,

una parte de la producción es reempleado por los

restantes sectores a través de las relaciones inter-

sectoriaales y otra parte pasa a manos de los

usuarios de los productos, que son las familias, en

el más amplio sentido, los sectores públicos, la

formación de capital fijo y la exportación, que

constituyen la denominada demanda. La suma de

las transacciones entre empresas y de la deman-

da vuelve a ser el valor de la producción de cada

sector, por lo que deben coincidir las cifras de la

última fila del cuadro de producción o “total facto-

res” con la última columna del cuadro de deman-

Sectores I II C1 C2 III Total Int.

I 20,11 74,14 0,01 0,02 5,68 100,00
II 5,77 66,04 6,73 3,89 17,56 100,00
C1 0,12 6,09 0,00 0,00 93,79 100,00
C2 1,22 5,89 0,00 0,00 92,89 100,00
III 4,57 32,09 4,31 3,16 55,84 100,00
Fact. Ini. 6,91 56,48 5,12 3,12 28,37 100,00

TABLA 12
PRESTACIONES INTERSECTORIALES DE LA EDIFICACIÓN

FUENTE: Elaboración propia y TIO-80 INE.
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da o “total productos”. Para las TIO-80 reducidas

y porcentualizadas, los datos aparecen en la

Tabla 13, en la que observamos cómo las com-

praventas de los sectores de la economía ascien-

den al 44,13 por ciento del valor de la producción,

mientras se destinan a satisfacer la demanda el

55,87 por ciento de la misma, representando la

edificación el 4,23 por ciento de dicho valor. En las

próximas tablas se detalla su relación con los dis-

tintos componentes de la demanda.

El análisis sectorializado de la demanda nos

indica que tanto el subsector de edificación como

el de obra pública venden escasamente a los

demás sectores, atendiendo con más de las tres

cuartas partes del valor de su producción a las

distintas demandas, entre las que cabe destacar,

de forma netamente diferenciada, la formación de

capital fijo, como es propio de un sector económi-

co que fabrica bienes duraderos, como son los

edificios, mientras que sólo proporciona al consu-

mo, tanto público como privado, una pequeña

fracción de su actividad en forma de reparaciones

o de arquitectura perecedera, para ferias, exposi-

ciones o similares.

Nada menos que más de la mitad de su com-

posición total es la aportación del sector de la

construcción a algo tan fundamental para un país

como la formación de capital, distribuída de forma

equilibrada entre sus dos subsectores, con un

mayor peso de la edificación, según se deduce de

la Tabla 15, superando entre ambos la aportación

de la industria (es importante destacar que com-

putan a este efecto todos los stocks industriales),

y quedando sólo a ocho o diez puntos de este

Sectores I II C1 C2 III Total Int.

I 72,05 19,67 3,51 4,77 27,99 100,00
II 56,83 25,91 8,19 9,09 43,17 100,00
C1 26,09 2,73 71,19 0,00 73,91 100,00
C2 19,45 1,30 79,05 0,00 80,55 100,00
III 27,54 66,09 2,84 3,53 72,46 100,00
Prod. Eco. 44,13 38,97 11,13 5,96 55,86 100,00

TABLA 14
DESTINO DE LA PRODUCCIÓN DE LA EDIFICACIÓN, EN PORCENTAJES. 1980

FUENTE: Elaboración propia y TIO-80 INE.

Sectores I II C1 C2 III Total Int.

I 5,02 1,37 0,24 0,33 1,95 6,97
II 26,84 12,24 3,87 4,29 20,39 47,23
C1 1,10 0,12 3,01 0,00 3,13 4,23
C2 0,67 0,04 2,71 0,00 2,77 3,43
III 10,50 25,20 1,08 1,35 27,62 38,12
Fact. Pro. 44,13 38,97 11,13 5,96 55,86 100,00

TABLA 13
CUADRANTE DE LA DEMANDA DE LAS TIO-80 REDUCIDAS EN PORCENTAJES

FUENTE: Elaboración propia y TIO-80 INE.
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sector cada uno de aquellos subsectores de la

construcción.

Como se ha ido subrayando en lo dicho ante-

riormente, el subsector de la edificación emplea

en su producción un 53,43 por ciento de factores

iniciales que compra a los demás sectores, situán-

dose por encima de la media de la economía,

mientras les vende sólo un 26,09 por ciento, muy

por debajo de la media de los demás sectores, cir-

cunstancias que han llevado a los especialistas de

este método de análisis a calificar a la edificación,

siguiendo a Chenery-Watanabe, como “manufac-

tura final”. (11).

Sin embargo, la verdadera significación de la

edificación en una economía viene determinada

por el efecto de eslabonamiento, fácilmente dedu-

cible con el empleo de la matriz inversa de

Leontief, cuya exposición no parece pertinente en

este lugar, y que fue empleada en mi Tesina de

licenciatura titulada “El sector de la construcción

en la economía española a través de las tablas

input-output”. (12). No obstante, dada su impor-

tancia, se presenta una aproximación a este aná-

lisis así como las principales conclusiones.

A este fin vamos a esbozar el efecto del esla-

bonamiento que se produce en la economía de la

Región de Murcia como consecuencia de la cons-

trucción de las, aproximadamente 10.000 vivien-

das que se han llevado a cabo, como media, en

los años transcurridos de este decenio, conside-

rando que el costo medio por unidad de vivienda

es de 5 millones de pesetas y que el costo medio

de cada puesto de trabajo ha sido de 1,7 millones.

Como en la Tabla 11, la columna de los factores

de la edificación están representados por 100 uni-

dades, que tomaremos como millones, debere-

mos multiplicar los elementos de dicha columna

por 500 para obtener el valor de la construcción

de las viviendas, que es de 50.000 millones. En la

columna dos de la Tabla 16, queda reflejado el

efecto de esta inversión sobre los distintos facto-

res que se utilizan en el proceso productivo de

edificación, que se distribuye según la estructura

porcentual de la Tabla 11, cuyos valores son los

siguientes: habrá encargos a las empresas del

sector industrial por importe de 21.359 millones de

pts. para la adquisición de cementos, hormigones,

aceros, material cerámico y de cantería, material

eléctrico, montajes de instalaciones especiales,

trabajos de carpintería y cerrajería, pintura,

máquinas, herramientas, etc.; en el sector tercia-

rio, la edificación adquirirá bienes o servicios por

importe de 5.350 millones de pesetas para trans-

Sectores I II C1 C2 III Total Int.

I 11,38 3,52 2,24 5,58 3,49 6,97
II 60,82 31,41 35,43 72,01 36,50 47,23
C1 2,50 0,30 27,57 0,00 5,60 4,23
C2 1,51 0,11 24,85 0,00 4,95 3,43
III 23,79 64,66 9,91 22,57 49,45 38,12
F.Ini./Pro. 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

TABLA 15
COMPOSICIÓN PORCENTUAL DE LA FORMACIÓN DE CAPITAL

FUENTE: Elaboración propia y TIO-80 INE.
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portes, utillaje, proyectos, créditos, seguros comu-

nicaciones, etc.; al sector agrícola no le compra

directamente cifras significativas. Para los facto-

res finales o propios, la inversión en la construc-

ción de las diez mil viviendas en la Región repre-

senta una retribución de 15.782 millones de pese-

tas en salarios, que equivale a unos 9.280 emple-

os asalariados directos, deducidos de la relación

de coste por empleo, y 7.239 millones de pesetas

como retribución de todos los recursos materiales

y humanos de las empresas, entre los que se

encuentran unos 3.600 empleos no asalariados,

tales como trabajadores autónomos, pequeños

empresarios, etc.; que representan un 39 por

ciento de los asalariados, por lo que se generan,

en total, del orden de 1,3 empleos directos por

vivienda. Pero el efecto de eslabonamiento se

produce cuando aquellos 21.359 millones de

pesetas que se trasladan al sector industrial gene-

ran, a su vez, peticiones de éste al sector agríco-

la por 1.684 millones, a otras empresas del propio

sector por valor de 8.017 millones, al sector ter-

ciario por valor de 1.523 millones, y propician el

empleo de otros 2.000 empleos directos en el sec-

tor industrial. Y cuando aquellos 5.350 millones de

pedidos al sector servicios se convierten en 850

empleos directos en este sector, que, a su vez

encarga a la industria 662 millones de energía, de

papel, de aparatos y otros 823 millones a otras

empresas del propio sector servicios. Y cada

nuevo pedido inicia otras demandas encandena-

das. El resultado metemático obtenido por aplica-

ción de la matriz inversa de Leontief, con los datos

de las Tablas I-O de 1975, publicadas por la

Fundación FIES (13), era, en síntesis, que una

inversión en edificación genera una producción y

un empleo en la economía general, doble del pro-

ducido en el propio sector, es decir unos 2,6

empleos totales por cada vivienda en el ámbito

considerado.

En suma, la actividad del subsector de la

vivienda en la Región de Murcia, que, en los últi-

mos años, ha mantenido cifras de promoción en

torno a las 10.000 unidades, puede significar la

existencia de un empleo directo próximo a los

13.000 puestos de trabajo y ser generador de

otros tantos en los demás sectores de la eco-

nomía, si bien algunnos de estos últimos pueden

producirse en lugares distintos a la Región, pero

siempre habrá intercomunicaciones. Además, la

vivienda es un bien duradero, que contribuye

esencialmente a la formación de capital y da res-

puesta a una de las necesidades primarias del

hombre.

5. EL EMPLEO GENERADO EN LOS MUNICI-

PIOS

TABLA 16
EFECTOS ESLABONADOS DE LA INVERSIÓN

EN VIVIENDA

Sectores Efects/c1 Efects/II Efects/III

I 5 1.684 40
II 21.359 8.017 662
C1 0 30 145
C2 0 18 87
III 5.350 1.523 823
Fact.Ini. 26.714 11.272 1.757
Salarios 15.782 3.577 1.792
Exc.Exp. 7.239 2.554 1.663
Imp.Net. 745 437 44
Fact.Fin. 23.286 6.568 3.500
Impor.Tr. 0 3.491 93
Tot.Fact. 50.000 21.359 5.350

FUENTE: Elaboración propia y TIO-80 INE.
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Para poner de manifiesto lo que la ejecución

de viviendas representa en cada municipio, el

mejor dato es la población ocupada en el sector

de la construcción, relacionándola con la total

ocupada en cada municipio y con el número de

viviendas terminadas en el mismo año. En la

Tabla 17, se presentan estos datos, que sugieren

las consideraciones que se irán planteando a con-

tinuación. Los datos base, tomados del Anuario

Estadístico de la Región de Murcia 1991 (14), que

cita como fuente el Censo de Población y

Vivienda, para la población ocupada, cifran en

37.960 las personas ocupadas en el sector de la

construcción, lo que es de la máxima fiabilidad,

pues el Censo es el registro más riguroso, pero

vuelve a poner en cuestión la Encuesta de

Coyuntura de la Industria de la Construcción, que

da la cifra de 11.182 personas ocupadas a finales

de 1991. Aquella cifra equivale al 12 por ciento de

la población total ocupada en la Región, lo que ya

señala la importancia de la construcción y del sub-

sector vivienda, con un probable empleo de la ter-

cera parte de dicha población y de este porcenta-

je, (es decir, unas 12.600 personas ocupadas,

equivalente al 4 por ciento del total), lo que es

muy concordante con el resultado de los anterio-

res análisis realizados en este epígrafe. Las

viviendas terminadas en 1991 fueron 10.760, por

lo que los ocupados en algún subsector de la

construcción por cada vivienda construída fue de

3,53 operarios, como media regional.

Con estos dos parámetros de las medias regio-

nales podemos señalar algunas cuestiones rele-

vantes: Bullas tiene nada menos que la tercera

parte de su población ocupada dedicada al sector

de la construcción, pero como sólo se han termi-

nado en el año de referencia 57 viviendas, hay 18

ocupados en la construcción por cada vivienda en

ese año, lo que resulta desproporcionado. Ello

lleva a concluir que este municipio, junto con otros

como Jumilla, Abanilla, Cieza, Blanca, Beniel,

Calasparra o Cehegín, cuentan con gran número

de población activa especializada en esta activi-

dad, tanto en edificación como en obra pública,

aunque deben desarrollarla en otros municipios

distintos al de residencia, lo que queda ratificado

con hechos conocidos como los obreros de la

construcción de la Copa de Bullas que durante

muchos años han prestado un inestimable servi-

cio al sector en la Capital de la Región; otros

municipios, como esta misma Capital y la

Departamental, guardan las proporciones medias

regionales, mientras que otros tienen baja propor-

ción respecto a su población ocupada general,

pero adecuada a la actividad en vivienda, como es

el caso de Yecla, Caravaca, Puerto Lumbreras y

Alhama; por último, se encuentran aquellos muni-

cipios que tienen un alto porcentaje de su pobla-

ción ocupada dedicada a la construcción, pero

que resulta bajo en proporción a las viviendas

concluídas en el período, como son Los

Alcázares, Mazarrón, San Javier y San Pedro, por

la razón obvia de su condición de municipios cos-

teros y trurísticos, y serán receptores de mano de

obra de los primeros.

Por lo que a la situación geográfica se refiere,

en cuanto a residencia de los trabajadores ocupa-

dos en construcción, no existe una clara zonifica-

ción, pero, por la observación del esquema gráfi-

co regional que se acompaña, parece apuntarse

una distribución del siguiente tenor: baja ocupa-

ción en los municipios del oeste regional, en parte

del centro y Yecla; alta ocupación para trabajado-

res de Jumilla, Bullas y La Unión y ocupación en
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Municipio P.Oc.Co. Pob.Ocu. %Co/P.O. Viv.Ter.91 Ocup/Viv.

Abanilla 308 1.700 18,12 11 28,00
Abarán 278 3.258 8,53 24 11,58
Aguilas 911 8.787 10,37 452 2,02
Albudeite 22 460 4,78 4 5,50
Alcantarilla 1.057 8.960 11,80 519 2,04
Alcázares (Los) 207 1.086 19,06 631 0,33
Aledo 19 317 5,99 3 6,33
Alguazas 185 2.079 8,90 16 11,56
Alhama 377 4.515 8,35 104 3,63
Archena 575 3.841 14,97 94 6,12
Beniel 409 2.456 16,65 32 12,78
Blanca 261 1.470 17,76 28 9,32
Bullas 1.041 3.060 34,02 57 18,26
Calasparra 373 2.599 14,35 36 10,36
Campos del Río 83 772 10,75 4 20,75
Caravaca 523 6.166 8,48 151 3,46
Cartagena 5.350 46.422 11,52 1.625 3,29
Cehegín 501 3.585 13,97 43 11,65
Ceutí 258 1.815 14,21 27 9,56
Cieza 1.366 7.943 17,20 74 18,46
Fortuna 263 1.530 17,19 34 7,74
Fuente Alamo 384 2.538 15,13 39 9,85
Jumilla 1.271 5.539 22,95 107 11,88
Librilla 125 1.234 10,13 30 4,17
Lorca 1.966 20.311 9,68 384 5,12
Lorquí 146 1.600 9,13 24 6,08
Mazarrón 634 5.164 12,28 692 0,92
Molina de Segura 1.248 11.878 10,51 322 3,88
Moratalla 215 2.288 9,40 26 8,27
Mula 643 4.223 15,23 89 7,22
Murcia 10.527 103.124 10,21 3.075 3,42
Ojós 19 180 10,56 2 9,50
Pliego 125 988 12,65 11 11,36
Puerto Lumbreras 280 3.191 8,77 76 3,68
Ricote 37 425 8,71 9 4,11
San Javier 577 4.911 11,75 611 0,94
San Pedro 725 3.841 18,88 465 1,56
Santomera 471 2.696 17,47 130 3,62
Torre Pacheco 1.080 5.802 18,61 175 6,17
Torres de Cotillas 636 4.370 14,55 66 9,64
Totana 914 6.373 14,34 133 6,87
Ulea 23 324 7,10 3 7,67
Unión (La) 803 3.552 22,61 103 7,80
Villanueva 62 446 13,90 1 62,00
Yecla 682 9.565 7,13 218 3,13
REGIÓN DE MURCIA 37.960 317.384 11,96 10.760 3,53

TABLA 17
POBLACIÓN OCUPADA EN LA CONSTRUCCIÓN EN LOS MUNICIPIOS

FUENTE: Elaboración propia y TIO-80 INE.
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torno a la media en la mayor parte de los restan-

tes municipios.

6. CONCLUSIONES

La participación del PIB de la construcción en

el de la economía de la Región de Murcia se ha

duplicado a lo largo de la segunda mitad del siglo

XX, pasando del 5 al 10%. Este crecimiento ha

sido superior a la media española, ya que la parti-

cipación del PIB de la construcción en Murcia res-

pecto al español ha pasado del 1,5 al 2,6 en el

mismo período. Paralelamente, ha duplicado su

participación en el de la Región, subiendo del 5,49

al 9,96 entre 1955 y 1995.

La edificación equivale a algo más de la mitad

del valor del PIB de la construcción y la vivienda

se sitúa en torno a la tercera parte. No obstante,

estas proporciones están sujetas a oscilaciones

cada año, especialmente la licitación oficial, por

razones presupuestarias. La cifra del PIB de

vivienda en la Región es del orden de 21.000

millones de pesetas y el valor de la producción de

44.000 millones. El valor añadido bruto de la edi-

ficación ha crecido también en términos reales en

los últimos años, multiplicándose por 1,7 entre

1973 y 1991, a pesar del descenso de la cuota de

participación del subsector edificación, que se ha

debido al mayor incremento de la obra civil.

La población activa en el sector de la construc-

ción en Murcia, en 1995, es de 40.000 personas,

de las que 30.000 están ocupadas y 10.000 para-

das. Las proporciones de activos, ocupados y

parados en el sector construcción se sitúa en

torno al 10% de los totales respectivos. En cuanto

a la activa del propio sector, la ocupada equivale

a las tres cuartas partes y la parada a la cuarta

parte restante. Como ocurría con el PIB, en la

segunda mitad del siglo, el empleo en el sector ha

pasado del 4,42 al 9,69 en los cuarenta últimos

años.

El análisis input-output deducido de las TIO-80

nos muestra que el subsector edificación equivale

al 4,23% de la producción nacional y el de obra

civil o ingeniería al 3,43, resultando, en cojunto el

7,66% de la misma. La edificación aporta algo

menos de la mitad del valor de la producción

como valor añadido y compra a los restantes sec-

tores de la economía algo más de la mitad de

dicha producción, especialmente al sector indus-

trial. Los principales clientes de la construcción

son “la formación bruta de capital fijo” y el sector

servicios.

El “efecto eslabonamiento” hace que la edifica-

ción genere 1,3 empleos directos por vivienda en

el propio sector y otros tantos indirectos en los

demás sectores, por lo que las 10.000 viviendas

promovidas anualmente en la Región de Murcia

pueden producir 13.000 empleos en el sector y

26.000 en el conjunto de la economía.

Varios municipios tienen mucha proporción de

trabajadores ocupados en la construcción, como

Bullas, Jumilla, La Unión y otros, cuando la activi-

dad de edificación no guarda similar proporción, lo

que indica que son “exportadores” de mano de

obra de la especialidad, mientras que otros, como

los ribereños del Mar Menor son “importadores”.

La representación gráfica sobre el plano

esquemático de la Región permite señalar que las

mayores proporciones de población ocupada en
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la construcción además de Bullas, Jumilla y La

Unión, son los del entorno de las Capitales regio-

nal y departamental.

En definitiva, la vivienda es una parte sustan-

cial del sector de la construcción y juega un papel

esencial en la economía de la Región de Murcia,

aportando una cuota del orden del 3,5% del PIB y

de los empleos, además de satisfacer una de las

necesidades básicas del Hombre, que Adam

Smith situaba en tercer lugar, tras la alimentación

y el vestido.

Emilio Cachorro Rodríguez es doctor en Economía.
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1. INTRODUCCIÓN

La finalidad del presente trabajo es la de cono-

cer la evolución de la recaudación impositiva

desde 1945 hasta 1957 en la Región de Murcia,

tanto en lo referido a la obtenida en la Delegación

de Hacienda de Murcia como en la Subdelegación

de Hacienda de Cartagena.

En 1940 se lleva a cabo una reforma tributaria

por J. Larraz y en 1957 nuevamente se reforma el

sistema impositivo vigente en nuestro país por

Navarro Rubio, Ministro de Hacienda en aquella

época. Es por ello que hubiéramos deseado ini-

ciar el estudio de los datos recaudatorios en 1940

pero la inexistencia de fuentes estadísticas de los

mismos hasta 1945 nos obliga a iniciar la serie en

ese año y finalizamos en 1957 puesto que, nor-

malmente, cuando se lleva a cabo una reforma tri-

butaria se modifican los impuestos existentes

cambiando el contenido y la denominación de los

mismos, lo que impide obtener cifras homogéne-

as.

Por lo tanto, en este trabajo veremos cual es la

evolución de la recaudación impositiva tanto en lo

referido a los cambios en la composición de la

misma como en lo referente a las variaciones pro-

ducidas en estos años, conociendo asimismo cual

es la participación de una y otra delegación en la

recaudación impositiva regional. 

2. LA REFORMA DE 1940

Con anterioridad a la reforma tributaria de

1940 hubo dos reformas en nuestro sistema impo-

sitivo: la realizada en 1845 que supuso la implan-

tación del primer sistema fiscal estatal unificado

en nuestro país y la reforma llevada a cabo por

Fernández Villaverde en 1900 que supuso una

reestructuración de los impuestos vigentes y la

creación de otros nuevos. Desde 1900 hasta 1940

se sitúa lo que se ha denominado «reforma tribu-

taria silenciosa» llevada a cabo por el profesor

Flores de Lemus cuya aportación más importante

fue la creación de la Contribución sobre la Renta

en 1932 y en 1940 se volvió a reformar el sistema

impositivo vigente en nuestro país, cuyos objeti-

vos esenciales eran: a) revisar las riquezas que

no tributan, ya sea por el ocultamiento de bases

imponibles o por el amplio fraude existente en ese

momento, b) dotar a los impuestos personales

sobre la renta y sobre sucesiones de la necesaria

progresividad y c) apoyo en la imposición indirec-

ta para incrementar la recaudación impositiva.

La reforma tributaria está recogida en la Ley de

16 de diciembre de 1940, siendo Ministro de

Hacienda J. Larraz y la justificación de la misma

viene motivada porque al final de la guerra civil,

había quedado de manifiesto la insuficiencia del

sistema fiscal para hacer frente a las necesidades

financieras del Estado, por lo que se hacia nece-

sario una nueva reforma fiscal para adecuar las

La recaudación impositiva en la 
Región de Murcia en el período 
1945-1957
María José Portillo Navarro
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arcas del Estado a las necesidades que éste

poseía. Larraz cesó como ministro en 1941 por lo

que la reforma tributaria no se aplicó del modo en

que había sido concebida e inmediatamente se

realizaron modificaciones sobre la ordenación

establecida en 1940.

Esta reforma destaca por su generalidad, ya

que todos los impuestos, excepto dos (Canon de

superficie de minas y Renta de Aduanas), fueron

retocados resultando una nueva estructura impo-

sitiva, tras los cambios realizados a lo largo de los

primeros años del siglo (1).

Uno de los principales problemas que surgen

tras esta reforma es el relativo a determinados

empresarios individuales, que tributaban por la

Contribución Industrial y pasan a hacerlo por la

Tarifa III de Utilidades. Este mecanismo, que ha

sido calificado por Fuentes-Quintana (2) de "disla-

te de técnica fiscal", realmente resulta serlo ya

que se está perdiendo de esta forma la filosofía

primera de cada uno de estos impuestos, por lo

que se perturba así la sistemática de un impuesto

pensado para la tributación societaria (3).

La aportación más importante desde el punto

de vista recaudatorio de la reforma de 1940 fue la

creación de la Contribución de Usos y Consumos

que, agrupando los principales conceptos de la

imposición indirecta, mostró rápidamente su

potencia recaudatoria. También merece mencio-

narse la creación del registro de rentas y patrimo-

nios, para controlar fundamentalmente la

Contribución General sobre la Renta. No tuvo

efectos prácticos, ya que era necesario para que

tuviera una mayor efectividad, un mayor desarro-

llo del Ministerio de Hacienda y, en concreto, la

insuficiencia de medios fue la causa de que este

registro no tuviera apenas influencia. No obstante,

la idea era buena, puesto que se plantea un con-

trol de las declaraciones de los contribuyentes con

un órgano encargado de llevarlo a cabo.

3. ASPECTOS SOCIOECONÓMICOS

La etapa que estamos analizando se encuen-

tra dentro de un marco socio-político en el que

España se halla en un período de plena autarquía,

con un aislamiento exterior impuesto y con una

guerra civil prácticamente finalizada hacía escaso

tiempo. Desde 1939 a 1959 se realiza en España

una política autárquica, cuando, según Garzón

Pareja, "el resto del mundo occidental iba liberali-

zando paulatinamente su economía" (4).

La Región de Murcia en los años cuarenta

tenía como principales industrias derivadas de la

agricultura las del pimentón, que, -tal y como

señalan las Memorias de la Cámara de Comercio

de ese año-, "es una de las industrias que más

rendimiento han proporcionado a la economía del

país" (5). Asímismo era de destacar dentro de la

economía murciana la industria de la seda (6), las

industrias de la hijuela (7), la industria conservera

(8), las industrias del esparto (9), las industrias del

aceite, vinos licores, compuestos y jarabes (10), y

la industria harinera y sus derivados (11). En

cuanto a la industria metalúrgica cabe subrayar

las diez fundiciones de hierro existentes en aque-

lla época en la provincia. En la industria textil, se

empezaba a desarrollar la industria algodonera y

en las industrias químicas, resultan destacables

las del ácido cítrico, con la primera fábrica de las

dos establecidas en España en la época. También
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producía la Región de Murcia aceites esenciales,

aguarrás y colofonía, gas, pólvoras y materias

explosivas y otras industrias de menor considera-

ción (12). En la Memoria de la Cámara de

Comercio de 1945 figuran en la Región de Murcia

un total de 11.141 contribuyentes.

Desde el punto de vista hacendístico, Fuentes-

Quintana considera la década 1941-1951 como

"entre las peores de la historia de la Hacienda de

España" (13). En lo que a materia tributaria se

refiere, la etapa que va desde 1941 a 1957 se

caracteriza sobre todo por un aumento continuo

de los tipos de gravamen, puesto que el objetivo

esencial era el aumento de las cifras recaudato-

rias (14). Esto supuso un considerable aumento

de la presión fiscal (15) a lo largo del período

1941-1957, ya que si las bases estaban controla-

das -como ocurría en los impuestos catastrales-

un aumento de los tipos traía como consecuencia

un incremento de la recaudación. Si la fuente

impositiva estaba controlada, también se aumen-

taba aquélla, pero si el impuesto era de base

variable, ésta se reducía para compensar el incre-

mento de los tipos de gravamen. Esto se tradujo

en una serie de problemas entre el contribuyente

y la Administración, ya que ésta cooperó a com-

portamientos poco cívicos por parte del contribu-

yente (16). De esta forma, tal y como manifiesta

Albiñana, "la insinceridad y la defraudación se ins-

talaron en las relaciones Fisco-contribuyente"

(17).

4. LA RECAUDACIÓN IMPOSITIVA DE LA
REGIÓN

DE MURCIA EN SUS DOS DELEGACIONES
DE 

HACIENDA

En la Región de Murcia existen dos

Delegaciones de Hacienda: la Delegación de

Hacienda de Murcia y la de Cartagena. Esta últi-

ma comprende los territorios de Cartagena,

Fuente Álamo y La Unión, mientras que la

Delegación de Murcia abarca el resto del territorio

regional.

En 1926, a través del Real Decreto-Ley de 25

de junio de 1926, se elevó a Subdelegación la

Depositaría de Cartagena y en 1965 se promulga

el Real Decreto 1778/1965, por el que se convier-

te esta Subdelegación en Delegación. Por lo tanto

en esta época en Cartagena existía una

Subdelegación de Hacienda. 

4.1. Composición de la recaudación impositiva y 

su evolución

La composición de la recaudación impositiva

en la Región de Murcia, Delegación de Murcia y

Subdelegación de Cartagena en el período que

estamos analizando, queda de manifiesto en el

CUADRO Nº 1, el CUADRO Nº2 y en el CUADRO

Nº3.

En lo relativo a la composición de la recauda-

ción impositiva en la Región de Murcia y su evolu-

ción en estos años podemos comprobar cómo los

impuestos directos van perdiendo participación en

la recaudación impositiva desde el principio hasta

el final del período y pasan de representar el

56,7% de la recaudación impositiva en 1945 al

43,9% en 1957. Ello es clara consecuencia de la

evolución de la participación de los impuestos

indirectos en sentido contrario, de modo que en
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1945 suponían el 43,3% de la recaudación impo-

sitiva y en 1957 han pasado a suponer el 56,1%

de la misma.

Los impuestos directos no disminuyen de

manera uniforme desde el principio hasta el final

del período, sino que, en términos generales van

disminuyendo su participación en la recaudación

impositiva hasta 1949 que suponen el 50,4% para

posteriormente aumentar hasta 1951, año en el

que el 56,3% de la recaudación impositiva corres-

ponde a impuestos directos y posteriormente la

participación de éstos va disminuyendo paulatina-

mente hasta llegar a suponer en 1956 el 35,2% y

esta cifra se recupera al año siguiente por lo que

finalizamos el período con una participación de los

impuestos directos en la recaudación impositiva

de casi el 44% como ya hemos comentado.

Lógica consecuencia de lo que acabamos de

exponer es que los impuestos indirectos tampoco

aumentan de modo uniforme la participación en la

recaudación impositiva, sino que su evolución es

la contraria a los impuestos directos.

Por impuestos directos, la Contribución

Territorial Rústica va disminuyendo progresiva-

mente su participación en la recaudación impositi-

va desde el principio hasta el final del período

suponiendo en 1945 el 14,9% de la recaudación

impositiva y en 1957 esta participación ha dismi-

nuido hasta representar el 6,7% de la misma, con

una pérdida de ocho puntos porcentuales, clara

consecuencia de la evolución económica que se

produce en las estructuras productivas de nuestro

país que van cambiando a lo largo de esta etapa.

Otro factor que deberá incidir en el aumento reca-

duatorio de este concepto es la realización de

variaciones en el régimen de pueblos no revisa-

dos a revisados en los distintos municipios de la

Región de Murcia.

La Contribución Territorial Urbana disminuye

también su participación en la recaudación impo-

sitiva a lo largo del período, si bien en menor

medida que la Contribución Territorial Rústica,

pasando de suponer en 1945 el 6,8% de la recau-

dación impositiva al 5,5% de la misma en 1957.

La Contribución Industrial disminuye notable-

mente su participación en la recaudación impositi-

va a lo largo de estos años, representando en

1945 el 11,7% y en 1957 esta participación ha dis-

minuido hasta el 4,5%. Ello es consecuencia de

que, a partir de 1940, tras la reforma Larraz, deter-

minados empresarios individuales con volúmenes

de ventas elevados, que tributaban en esta contri-

bución pasan a hacerlo a través de la Tarifa III de

la Contribución sobre Utilidades de la Riqueza

Mobiliaria. Esto implica romper la filosofía de este

último impuesto ya que estaba pensado para la tri-

butación societaria. Esta situación se resolverá en

1957, tras la reforma tributaria de Navarro Rubio

llevada a cabo en ese año. Sin embargo las modi-

ficaciones normativas realizadas en este impues-

to no justifican plenamente la diminución de la

participación de la recaudación impositiva por este

concepto, sino que los cambios que se van pro-

duciendo en la estructura productiva del país y

lógicamente en la de la Región de Murcia

deberían implicar un aumento recaudatorio por

este concepto, aunque como vemos las cifras

indican lo contrario.

El único impuesto directo que aumenta su par-

ticipación en la recaudación impositiva de modo

notable en el período que estamos analizando es
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la Contribución sobre Utilidades de la Riqueza

Mobiliaria, que representa en 1945 el 12,9% y en

1957 ha pasado a suponer el 18,9% con un

aumento de seis puntos porcentuales. La Tarifa I

de Utilidades que gravaba los rendimientos proce-

dentes del trabajo aumenta su participación en la

recaudación impositiva en 2,4 puntos porcentua-

les desde el principio hasta el final del período y

ello pesar de que el rendimiento procedente de la

misma debería ser superior. Sin embargo, este

concepto en esta época no presentaba una gran

potencia recaudatoria, aunque tenía más impor-

tancia en la Subdelegación de Cartagena que en

la Delegación de Murcia como consecuencia de

que en esta época ya se habían instalado en

Cartagena la mayoría de las factorías de las gran-

des empresas nacionales que ubicaron allí su

actividad, por lo que la proporción de trabajadores

dependientes era muy superior en la

Subdelegación de Cartagena que en el ámbito

abarcado por la Delegación de Murcia.

La Tarifa II de Utilidades tenía poca relevancia

en la Región de Murcia debido a que gravaba las

rentas procedentes del capital y su potencia

recaudatoria no era importante en el ámbito regio-

nal ni en el nacional.

La Tarifa III gravaba las rentas procedentes del

trabajo junto con el capital y era por lo tanto el

embrión del actual impuesto sobre sociedades.

Este concepto aumenta su participación en la

recaudación impositiva desde el principio hasta el

final del período pasando de suponer el 1,9% en

1945 al 4,7% en 1957. Sin embargo, la recauda-

ción obtenida por este concepto no se correspon-

de con la estructura societaria de la región y ello

era debido a que la mayoría de las factorías de las

grandes empresas ubicadas en Cartagena tenían

su domicilio fiscal en Madrid por lo que tributaban

en esa Delegación de Hacienda lo que hacía que

en la Región de Murcia y en concreto en la

Subdelegación de Cartagena no aparecieran

cifras recaudatorias importantes por este concep-

to como habría sucedido si estas empresas tribu-

taran en esta ciudad.

La Contribución sobre la Renta, al igual que a

nivel nacional, no consigue la capacidad recauda-

toria que en un principio se esperaba de la misma

y, aunque los esfuerzos por dotarla de contenido

recaudatorio fueron importantes, no se consiguió

el objetivo deseado.

La Contribución sobre Beneficios

Extraordinarios nunca tuvo una importancia

recaudatoria elevada y a partir de 1948 no se

obtiene recaudación de la misma, puesto que

había sido suprimida con anterioridad.

El Impuesto de Derechos Reales, caudal

Relicto y Bienes de Personas jurídicas englobaba

los actuales impuesto sobre Sucesiones (aunque

en aquella época se gravaba el caudal relicto, es

decir, la masa hereditaria antes de distribuirla a

los herederos o legatarios) y el Impuesto sobre

Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos

Documentados, así como un impuesto sobre el

patrimonio de las personas jurídicas (no así de

personas físicas, que hasta 1977 no se implanta-

ba en nuestro sistema impositivo). Este impuesto

también disminuye su participación en la recauda-

ción impositiva a lo largo del período, pasando del

8,9% en 1945 al 7,3% en 1957.

Por lo que respecta a la imposición indirecta,
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por conceptos, queda claramente de manifiesto la

potencia recaudadora de la Contribución de Usos

y Consumos creada en 1940 y que fue la pieza

esencial de la reforma tributaria, ya que desde su

creación se proyecta como un impuesto con afán

claramente recaudatorio. Este objetivo queda

cubierto, puesto que dicha contribución en 1957

llega a suponer el 37,1% de la recaudación impo-

sitiva y en el año anterior supuso casi el 40% de

la recaudación impositiva. En esta contribución, la

principal aportación recaudatoria procede de la

Tarifa II que gravaba carburantes, producto bruto

de las minas, electricidad, gas y carburo de calcio,

ya que pasa de suponer el 2,6% de la recaudación

impositiva en 1945 al 27,6% de la misma en 1957

siendo el subconcepto impositivo que más crece

de toda la estructura tributaria existente en este

período.

El Impuesto de Timbre también aumenta su

participación en la recaudación impositiva, casi

tres puntos porcentuales, así como la Renta de

Aduanas. Este último concepto tenía una gran

relevancia en la Subdelegación de Cartagena

puesto que era allí donde se recaudaba y por ello

en la Delegación de Murcia no se obtienen cifras

recaudatorias del mismo.

La evolución de la composición de la recauda-

ción en la Delegación de Murcia y en la

Subdelegación de Cartagena no es similar, y ello

demuestra que las estructuras productivas no son

similares en los ámbitos abarcados por una y otra

delegación. De modo que en la Delegación de

Murcia la Contribución Territorial Rústica tenía una

mayor participación en la recaudación impositiva

que en la Subdelegación de Cartagena. Sin

embargo, en ésta última la participación de la

Tarifa I de la Contribución de Utilidades en la

recaudación impositiva era muy superior a la que

se obtenía en Murcia. Ello implica que mientras en

el ámbito abarcado por la Delegación de Murcia

tenían una mayor participación en la economía los

rendimientos agrarios en la Subdelegación de

Cartagena pesaban más los rendimientos obteni-

dos por el trabajo asalariado.

Por lo que se refiere a la imposición indirecta,

la Renta de Aduanas supone casi un 20% de la

recaudación impositiva regional en 1957 por lo

que este concepto tenía una importancia aprecia-

ble, si bien en la Delegación de Murcia no se

obtenía recaudación por este concepto ya que

estaba centralizado en Cartagena.

La participación de la Contribución de Usos y

Consumos en la recaudación impositiva en uno y

otro lugar era similar al final del período, de modo

que en la Delegación de Murcia dicha contribución

suponía en 1957 el 37,3% de la recaudación

impositiva y en la Subdelegación de Cartagena el

36,5%.

Como podemos comprobar en esta época, la

recaudación obtenida por los diferentes conceptos

impositivos era un fiel reflejo de la estructura

económica de los ámbitos abarcados tanto por la

Delegación de Murcia como por la Subdelegación

de Cartagena, por lo que los datos recaudatorios

pueden servir como variable explicativa de la evo-

lución económica del ámbito abarcado por cada

una de las delegaciones, lo cual implica que la

composición de la recaudación impositiva es un

factor a tener en cuenta a la hora de analizar las

estructuras productivas regionales.
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En el análisis que estamos realizando es inte-

resante conocer cuál es la participación de la

recaudación impositiva de la Subdelegación de

Cartagena y la Delegación de Murcia en el ámbito

regional. Estas cifras quedan de manifiesto en el

CUADRO Nº 4, donde podemos apreciar cómo la

participación en la recaudación de la

Subdelegación de Hacienda de Cartagena en las

cifras regionales va aumentando desde el princi-

pio hasta el final del período, de modo que en

1945 la recaudación impositiva de la

Subdelegación de Cartagena suponía el 26,3% de

la obtenida en la Región de Murcia y en 1957 esta

participación ha aumentado hasta el 30,6%, más

de un tercio de la recaudación impositiva regional,

siendo mayor la participación de los impuestos

indirectos que la correspondiente a los directos

debido a la Renta de Aduanas. En lo referente a

los impuestos directos es de destacar cómo la

Tarifa I de la Contribución sobre Utilidades de la

Riqueza Mobiliaria obtiene en Cartagena casi el

45% de la recaudación regional, lo que avala los

comentarios realizados anteriormente. La Tarifa II

también tiene una participación importante en la

recaudación impositiva regional si bien este con-

cepto era cuantitativamente poco importante. La

Contribución Territorial Rústica obtenida en

Cartagena solamente aportaba un 7% de la

recaudación regional, como consecuencia de la

mayor importancia de este concepto en el ámbito

abarcado por la Delegación de Murcia que aporta

el 94% restante de la recaudación regional. En lo

referido a los impuestos indirectos, el Impuesto de

pagos del Estado tenía una participación del 57%

al final del período por encima de la correspon-

diente a la totalidad de los impuestos indirectos.

La Renta de Aduanas supone lógicamente el

100% de la recaudación regional y la Contribución

de Usos y Consumos un 30,2% en clara conso-

nancia con la importancia de los impuestos indi-

rectos en la recaudación indirecta regional.

4.2. Variaciones recaudatorias

En este apartado veremos la evolución de las

tasas de crecimiento nominales de los diferentes

conceptos impositivos y los valores obtenidos,

tanto para la Región de Murcia como para la

Delegación de Murcia y la Subdelegación de

Cartagena, se encuentran recogidos en los CUA-

DROS nº 5, 6 y 7.

La recaudación impositiva crece a una tasa

media del 13,6% en la Región de Murcia, siendo

superior el crecimiento obtenido en la

Subdelegación de Cartagena, donde obtenemos

una tasa media para todo el período del 15,1%

mientras que en la Delegación de Murcia la tasa

media de crecimiento para todo el período es del

13,1%. Tanto en Murcia como en Cartagena cre-

cen más los impuestos indirectos que los directos

a lo largo de este período y ello implica una tasa

media de crecimiento en la Delegación de Murcia

para este tipo de imposición del 15,8% y en la

Subdelegación de Cartagena un 16,9%. Mientras,

los impuestos directos crecen a una tasa media

regional del 11,3%, claro ejemplo de los comenta-

rios realizados anteriormente en el sentido de una

mayor potencia de la recaudación impositiva indi-

recta como consecuencia de la reforma tributaria

llevada a cabo en 1940.

En los años analizados, la recaudación imposi-

tiva regional presenta tasas de variación negati-

vas en dos de esos años, que coinciden con el del

principio y el del final del período. En el primero de
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ellos, en 1946, disminuyen su recaudación los

impuestos directos pero no los indirectos y en

1957 los impuestos directos crecen por encima de

la tasa media del período, puesto que presentan

una tasa de crecimiento del 19,8%; Sin embargo,

los impuestos indirectos disminuyen su recauda-

ción de modo que la tasa de variación obtenida

para este año es del -4,1% debido fundamental-

mente a la disminución de la recaudación de la

Contribución de Usos y Consumos cuya tasa de

variación es este año del -9,9%, aunque también

disminuye considerablemente su recaudación el

concepto de Renta de Aduanas con una tasa del -

59,8%.

El máximo crecimiento del período de la recau-

dación impositiva regional se produce en el año

1952 en el que obtenemos una tasa de crecimien-

to del 39,4% debido fundamentalmente al creci-

miento de la recaudación impositiva indirecta y

más concretamente a la Contribución de Usos y

Consumos que aumenta su recaudación un

114,3% y en especial de la Tarifa II que obtiene un

crecimiento espectacular, un 947,8% como conse-

cuencia del gran crecimiento recaudatorio produ-

cido en este subconcepto en la Delegación de

Murcia, donde crece a una tasa del 1530%, aun-

que el crecimiento que se produce para este sub-

concepto en la Subdelegación de Cartagena tam-

bién es muy significativo, puesto que la tasa obte-

nida es del 500%, suponiendo la recaudación por

esta Tarifa en Cartagena un tercio de la recauda-

ción regional. En este año se produce el máximo

crecimiento del período en la Región de Murcia

para los impuestos indirectos (68%) pero no así

para los directos cuyo máximo crecimiento se

obtiene en 1957 con una tasa del 19,8%, más de

ocho puntos por encima de la media del período.

Los años de máximo crecimiento tanto de la

recaudación impositiva como de los impuestos

directos y de los impuestos indirectos en la

Región de Murcia y en la Delegación de Murcia

prácticamente coinciden como consecuencia de

que la recaudación impositiva obtenida en la

Delegación de Murcia supone como media del

período en torno a un 70% de la recaudación

impositiva regional. Solamente no coinciden en el

mismo año los datos regionales y de la

Delegación de Murcia referidos al año de mínimo

crecimiento de los impuestos indirectos y de la

recaudación impositiva, puesto que el año en que

menos crecen estas magnitudes en el ámbito

regional es en 1957 mientras que en la

Delegación de Murcia esto ocurre en 1950. Y ello

como consecuencia de que en ese año, en la

Subdelegación de Cartagena, los impuestos indi-

rectos aumentan más del doble de la tasa media

del período y los impuestos directos también

aumentan notablemente, lo que implica obtener

una tasa de crecimiento de la recaudación imposi-

tiva del 32,5% que, en el ámbito regional, com-

pensa la disminución de la recaudación impositiva

obtenida en la Delegación de Murcia.

El año en el que más crece la recaudación

impositiva en la Delegación de Murcia es en 1952,

siendo éste también el año de máximo crecimien-

to de los impuestos indirectos. Sin embargo, el

año en el que más crecen los impuestos directos

es en 1947 con una tasa del 22,7% como conse-

cuencia del elevado crecimiento de la

Contribución sobre Utilidades de la Riqueza

Mobiliaria y en concreto, de la Tarifa III (78,6%).

En la Subdelegación de Cartagena el máximo

crecimiento de la recaudación impositiva se pro-
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duce en 1956 con una tasa de variación del 74,1%

siendo éste también el año en el que más crecen

los impuestos indirectos en el período que esta-

mos analizando. Este crecimiento tan espectacu-

lar se debe básicamente al producido en la recau-

dación por el concepto Renta de Aduanas -que

supone el 36,7% de la recaudación obtenida en

esta Subdelegación en este año- así como la

Tarifa III de la Contribución sobre Usos y

Consumos, que crece un 171,6%, aunque sola-

mente supone el 10% de la recaudación impositi-

va. No obstante, este no es el año en el que se

produce el máximo crecimiento de la imposición

directa, sino que es en 1956 cuando obtenemos

una tasas de crecimiento del 26,7% suponiendo el

máximo del período.

Estas diferencias en crecimiento en uno y otro

lugar demuestran que la evolución de la recauda-

ción en uno y otro ámbito no es similar sino que

responde a las características de los ámbitos

abarcados por cada una de las delegaciones.

Entre esas características hay que resaltar no

solamente las diferencias económicas -motivadas

en muchas ocasiones por los factores atmosféri-

cos que inciden tan fuertemente en la agricultura

y como consecuencia en las bases imponibles

afectadas por esos rendimientos- que se produz-

can entre uno y otro ámbito sino también los

aspectos puramente de gestión de cada uno de

los impuestos que puede llevar a una mayor o

menor recaudación en un año debido a cuestio-

nes tales como revisiones de la riqueza en un

determinado municipio (tal y como ocurre en

1952, año en el que se revisa la riqueza en el tér-

mino municipal de Murcia, lo que implica una tasa

de variación de la Contribución Territorial Rústica

en la Delegación de Murcia del 35,1%, la máxima

del período) o que un determinado concepto se

centralice su recaudación en una Delegación, tal y

como ocurre con la Renta de Aduanas.

5. CONCLUSIONES

La reforma tributaria llevada a cabo en 1940

supuso el aumento de los tipos nominales de gra-

vamen, de la recaudación y de la presión fiscal.

Se eligió la vía del aumento de los tipos en vez de

la ampliación de la base, influidos probablemente

por la precariedad de medios con los que contaba

la Administración Tributaria. Desde el punto de

vista socio-económico, la década de los cincuenta

supuso una transformación importante de la eco-

nomía española, con importantes cambios en la

estructura productiva. Sin embargo, desde el

punto de vista hacendístico, el período 1945-1957

no fue de los mejores en la Hacienda de España,

debido al aumento progresivo de tipos de grava-

men, «humanización» de determinadas exaccio-

nes, con la consiguiente desconfianza por parte

del contribuyente, lo que llevó a la intensificación

del fraude fiscal.

La recaudación impositiva nominal en la

Región de Murcia se multiplica por 4,6 a lo largo

del período, cambiando la composición de esta

recaudación impositiva, puesto que los impuestos

directos suponen una proporción cada vez menor

de los ingresos impositivos a lo largo del período,

aumentando por tanto la participación de los

impuestos indirectos. En este período, la recauda-

ción impositiva crece más en la Subdelegación de

Cartagena que en la Delegación de Murcia dismi-

nuyendo la participación de la imposición directa

en beneficio de la indirecta, por lo que en los dos
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lugares se sigue la misma pauta. Es en la

Delegación de Murcia donde se produce una

mayor caída de la importancia de los impuestos

directos en los ingresos impositivos, ya que en

1945 casi un 60% de la recaudación impositiva

correspondía a impuestos directos y esta propor-

ción cae en 1957 hasta el 45%.

En la Subdelegación de Cartagena, la imposi-

ción indirecta tenía un mayor peso dentro de los

ingresos impositivos de esa delegación que en la

Delegación de Murcia (esto era debido a que la

Renta de Aduanas -impuesto importante cuantita-

tivamente en la época- se recaudaba en aquél

lugar), y va ganando peso a lo largo del tiempo, de

forma que si en 1945 los impuestos indirectos

representaba en torno a un 50% de los ingresos

impositivos, en 1957 ya había pasado a ser este

porcentaje de casi el 60%, superior al que se

obtenía en la Delegación de Murcia -un 54,6%- y

al de la Región -un 56%-.

Si medimos la progresividad en función de la

participación de la recaudación por imposición

directa en la recaudación impositiva, podemos

decir que el sistema impositivo de 1945 era más

progresivo que el de 1957. En efecto, partimos en

1945 de una participación de los impuestos direc-

tos en los ingresos impositivos regionales del

56,7% y en 1957, esta relación es del 43,9%.

La mayor tasa media nominal del período para

todos los conceptos que integran la imposición

directa en la Delegación de Murcia corresponde a

la Contribución sobre Utilidades de la Riqueza

Mobiliaria -Tarifa III -el 25%- y en la

Subdelegación de Cartagena a la Contribución

sobre Utilidades de la Riqueza Mobiliaria -Tarifa II,

con el 21,5%. En lo referente a los impuestos indi-

rectos, el que presenta una mayor tasa media de

crecimiento en la Delegación de Murcia es la

Tarifa II de la Contribución de Usos y Consumos,

con el 40,4%, al igual que en la Subdelegación de

Hacienda de Cartagena con una tasa media nomi-

nal de 35%.

A la vista de los datos ha quedado de mani-

fiesto cuáles eran las principales figuras impositi-

vas en este período. Así, en lo referido a los

impuestos directos, el concepto impositivo con

mayor potencia recaudatoria en la época era la

Contribución sobre Utilidades de la Riqueza

Mobiliaria (actuales impuestos sobre la renta y

sociedades), siendo de destacar cómo las viejas

contribuciones territoriales van disminuyendo la

potencia recaudatoria que les había caracterizado

en otras épocas. Mientras, en los impuestos indi-

rectos, el que más recaudación aporta es la

Contribución de Usos y Consumos cumpliendo de

este modo la función que se le había asignado

tras la reforma Larraz.

María José Portillo es profesora del Departamento de Hacienda y

Economía del Sector Público, de la Universidad de Murcia.

NOTAS

(1) Tras esta reforma tributaria, el sistema imposi-

ti- vo quedó configurado del siguiente modo:

Impuestos Directos:

Contribución Territorial Rústica y Pecuaria

Contribución Territorial Urbana

Contribución Industrial y de Comercio

Contribución sobre las Utilidades de la Riqueza
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Mobiliaria

Contribución sobre la Renta

Impuestos de Derechos Reales y

Transmisiones de Bienes

Contribución sobre los Beneficios

Extraordinarios de Guerra

Impuestos Indirectos:

Contribución de Usos y Consumos

Renta de Aduanas

Impuesto de Timbre del Estado

Impuesto de Transporte

Impuesto de Emisión y Negociación de Valores

Mobiliarios

Impuesto de Pagos al Estado.

(2) FUENTES-QUINTANA, E. Los principios del

reparto de la carga tributaria en España.

Revista de Derecho Financiero y Hacienda

Pública, nº 41 (1961). Pág. 280

(3) Un exhaustivo estudio de la tributación de los

beneficios obtenidos por las empresas, desa-

rrollando ampliamente la mecánica de las tres

tarifas de Utilidades y de la Contribución

Industrial, podemos encontrarlo en:

ALBIÑANA GARCÍA-QUINTANA, C.

Tributación del beneficio de la empresa y de

sus partícipes. Revista de Derecho Mercantil

(1949). Se trata de una monografía de 917

páginas prologada por J. LARRAZ.

(4) GARZÓN PAREJA, M. Historia de la Hacienda

de España. Madrid. Instituto de Estudios

Fiscales. 1984.2V. Pág. 1173.

(5) CÁMARA OFICIAL DE COMERCIO, INDUS-

TRIA Y NAVEGACIÓN DE MURCIA (dir).

Memoria sobre el desarrollo comercial, indus-

trial y marítimo de la provincia 1945. Murcia.

Imp. Suc. de Nogués. 1946. Pág. 77.

(6) “La industria sedera crea una riqueza de cerca

de diez millones de pesetas, que se distribuye

entre modestísimas familias de la huerta y da

lugar, a su vez, al desenvolvimiento de las

industrias de filatura y el tejido, las que, al

transformar la materia prima, producen otra

valorada en unos 500 millones de pesetas”.

En: CÁMARA OFICIAL DE COMERCIO,

INDUSTRIA Y NAVEGACIÓN (dir). (1946). Op.

Cit. Pág.79.

(7) Producto derivado del gusano de seda, más

conocido como sedal español utilizado para la

pesca y en la cirugía para puntos de sutura

internos.

(8) Al respecto la memoria de 1945, señala:

“Comprende esta industria la fabricación de

conservas de frutas, hortalizas y legumbres;

mermeladas, jaleas y confituras; desecado de

frutas; deshidratación de hortalizas y prepara-

ción de alcaparras y pepinillos. (...). Existen en

la provincia 95 fábricas de estas conservas,

con utillaje perfecto, personal capacitado por la

práctica de muchos años y capital considera-

ble. La escasez de materias primas, tales

como el azúcar y la hojalata para envases,

impuesta por la conflagración mundial padeci-

da, motivó un colapso en esta potente indus-

tria, viendo mermada su producción normal en

más de 30 millones de kilogramos”.

En: CÁMARA OFICIAL DE COMERCIO,

INDUSTRIA Y NAVEGACIÓN (dir). (1946). Op.

Cit. Pág. 81.

(9) “Los espartizales cubren una extensión de
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132.000 hectáreas, aproximadamente, o sea,

más de la quinta parte del espartizal español.

Ello supone una riqueza inmobiliaria de unos

190 millones de pesetas. Estos espartizales

han producido en el año 1945, (...), 972.925

quintales métricos de esparto, cuyo valor en

crudo asciende, en régimen de libertad de pre-

cio, a unos 58 millones de pesetas (...). Esta

importancia que el esparto tiene en Murcia

motiva la potencia de sus industrias, muchas

de carácter nacional, como son las de sacos y

alfombras. 

(10) La producción de aceite en 1945 se elevó a

18.160,45 quintales métricos. La industria viní-

cola asentada sobre todo en Yecla y Jumilla

dedicaba al viñedo en esta época 30.000

hectáreas. La industria de licores, compuestos

y jarabes contaba con 44 fábricas en toda la

provincia.

(11) Con 20 fábricas de harina en la provincia en

aquella época.

(12) Tales como las industrias del papel y artes

gráficas, industriales de la peletería, cueros y

calzados, industrias cárnicas, industrias de la

madera e industrias de artesanía.

(13) Ya que, continúa el autor, “la agudización de

los tipos impositivos fue constante a lo largo de

todos los años, al mismo tiempo que las actua-

ciones administrativas, las amnistías morato-

rias y las retroactivas creaban un clima espe-

cialmente propenso para la generalización del

fraude fiscal”. En: FUENTES-QUINTANA, E.

Los principios del reparto de la carga tributaria

en España. En COMÍN COMÍN, F. (dir). Las

reformas tributarias en España. Barcelona.

Ariel. 1990. Pág. 115.

(14) Entre los objetivos que fijaba la Ley de 16 de

diciembre de 1940 en su preámbulo, se encon-

traban los siguientes:

“Ateniéndose en primer lugar a las bases fisca-

les, con el fín de adecuarlas a la evolución de

los precios o extraerlas, en muchos casos, del

estado de ocultación en el que permanecen.

Ejemplos típicos de grande ocultación fiscal

surgen al considerar las cifras relativas a la

Contribución Rústica y al Impuesto de

Derechos Reales. (...): De ahí que a lo largo

del siguiente texto se advierta la vigorización

eficiente de los medios de investigación y com-

probación al servicio del Fisco. (...). Bases fis-

cales hasta ahora exentas o no sujetas son lla-

madas al esfuerzo común y general de los

españoles. (...). La presión tributaria aumenta.

Se elevan las cuotas de la Contribución indus-

trial. Los tipos de Utilidades se incrementan,

salvo en la casi totalidad de los conceptos

imputables al trabajo y en aquellos de la Tarifa

II que sufrieron ya importante elevación en

1936. La modificación de Utilidades dará efec-

tividad al sometimiento de los grandes empre-

sarios individuales a esta Contribución, que

hasta el presente apenas produjo fruto”.

(15) Ya que las bases imponibles siguieron que-

dando anquilosadas, a pesar de las manifesta-

ciones del preámbulo de la Ley de 1940.

(16) Tales como los siguientes, según manifiesta

ALBIÑANA:

a) Retroactividad de la Contribución de

Beneficios Extraordinarios.
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b) Concurrencia de la Contribución sobre

Beneficios Extraordinarios con la Tarifa III de

Utilidades y en muchos casos, la Contribución

sobre la Renta, con tipos de gravamen muy

elevados.

c) Concesión de amnistías, moratorias y exen-

ciones de tipo retroactivo.

d) Establecimiento de “conciertos colectivos”

con los contribuyentes para la exacción de

determinados conceptos de la Contribución de

Usos y Consumos.

En: ALBIÑANA GARCÍA-QUINTANA, C.

(1986). Op. Cit. Pág.172.

(17) ALBIÑANA GARCÍA-QUINTANA, C. Sistema

Tributario Español y comparado. Madrid.

Tecnos. 1986. Pág.172.
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CUADRO 1
COMPOSICIÓN DE LA RECAUDACIÓN IMPOSITIVA. (Porcentajes) REGIÓN DE MURCIA.

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957

Cont. Territorial Rústica 14,9 13,1 11,5 11,5 10,1 11,3 9,7 9,3 8,8 8,5 8,1 6,2 6,7
Cont. Territorial Urbana 6,8 6,4 6,9 6,2 5,8 6,6 6,5 5,4 5,1 5,6 5,8 4,8 5,5
Cont. Industrial, de Comercio
y Profesiones 11,7 9,9 10,7 9,2 8,1 7,9 9,0 7,1 6,4 5,8 5,4 4,3 4,5
Cont.S/ Utilidades de la Riqueza
Mobiliaria: 12,9 15,5 15,9 15,7 17,8 19,1 20,8 16,1 14,8 16,1 15,3 13,6 18,9
Tarifa I 10,3 11,8 11,8 11,3 13,2 14,3 15,1 11,7 10,4 11,9 9,9 9,0 12,7
Tarifa II 0,7 1,0 1,0 1,3 1,3 1,6 1,7 1,3 1,1 1,2 1,3 1,4 1,6
Tarifa III 1,9 2,6 3,1 3,0 3,3 3,2 3,9 3,1 3,3 3,0 4,1 3,3 4,7
Cont.S/ La Renta 0,9 1,2 1,4 1,1 1,1 0,9 1,0 1,0 1,2 1,1 0,9 0,8 1,0
Cont.S/ Beneficios Extraordinarios 0,6 0,5 0,2 0,0 0,0 0,1 0,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
I.Dchos Reales, Caudal Relicto 
y Bienes Perso. Juríd. 8,9 9,5 9,9 8,9 7,7 7,4 9,3 8,3 6,0 6,4 6,8 5,4 7,3
TOTAL IMPUESTOS DIRECTOS 56,7 56,1 56,4 52,6 50,4 53,3 56,3 47,3 42,3 43,4 42,3 35,2
43,9

I. Pagos del Estado 2,0 1,4 0,8 1,0 1,1 1,1 1,0 0,6 0,5 0,8 0,6 0,5 0,5
I. Timbre 9,1 14,4 14,7 13,8 13,5 13,6 14,2 11,3 10,2 10,1 10,3 10,3 12,0
I.S/Emisión y Negociación Valores
Mobiliarios 0,0 0,1 0,3 0,2 0,3 0,3 0,7 0,5 0,5 0,3 0,4 0,4 0,5
Renta de Aduanas 5,6 3,0 4,4 4,3 3,8 7,3 3,3 2,6 7,4 5,3 4,0 14,3 6,0
Contrib. Usos y Consumos: 26,6 25,0 23,4 28,0 30,9 24,5 24,5 37,7 39,2 40,1 42,3 39,5 37,1
Tarifa I(*) 6,4 5,2 4,2 4,5 4,4 4,5 4,0 3,2 2,4 1,9 2,1 1,8 2,2
Tarifa II(**) 2,6 3,3 4,2 7,7 10,5 3,9 2,6 19,5 23,2 22,6 24,4 21,6 27,6
Tarifa III(***) 3,3 3,6 2,9 3,9 3,4 3,7 4,0 4,6 3,5 4,1 3,4 4,9 1,4
Tarifa IV(****) 2,5 2,6 3,0 3,3 3,7 1,3 0,7 0,8 0,9 1,1 1,5 1,5 2,0
Tarifa V(*****) 11,6 10,1 9,1 8,4 8,7 10,8 12,9 9,3 8,9 10,0 10,5 9,3 3,4
Contrib. Usos y Consumos:I.S/
Radioaudición 0,2 0,1 0,1 0,2 0,1 0,3 0,3 0,4 0,3 0,4 0,4 0,4 0,4
TOTAL IMPUESTOS INDIRECTOS 43,3 43,9 43,6 47,4 49,6 46,7 43,7 52,7 57,7 56,6 57,7 64,8
56,1

(*) Impuestos sobre conservas alimenticias, vinos, alcoholes, azúcar, cerveza, achicoria y compensación de precios de cereales adquiridos en el
extranjero.
(**) Impuestos sobre la gasolina y gas-oil, producto bruto de las minas, sal común, gas, electricidad y carburo de calcio.
(***) Impuestos sobre fundición, hilados, calzados, muebles, jabones, cemento, vidrio y cerámica, pieles y similares; papel, cartón y cartulina, banda-
jes para vehículos, pólvoras y mezclas explosivas, cerillas y encendedores plásticos.
(****) Impuestos de transportes de viajeros y mercancías y teléfonos.
(*****) Impuestos sobre consumos de Lujo, Cajas de Seguridad y Patente Nacional (clases A y D).
FUENTE: Información Estadística del Ministerio de Hacienda. 1957.
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CUADRO 2
COMPOSICIÓN DE LA RECAUDACIÓN IMPOSITIVA. (Porcentajes) DELEGACIÓN DE MURCIA.

Cont. Territorial Rústica
Cont. Territorial Urbana
Cont. Industrial, de Comercio 
y Profesiones
Cont.S/ Utilidades de la Riqueza
Mobiliaria:
Tarifa I
Tarifa II
Tarifa III
Cont.S/ La Renta
Cont.S/ Beneficios Extraordinarios
I.Dchos Reales, Caudal Relicto 
y Bienes Perso. Juríd.
TOTAL IMPUESTOS DIRECTOS

I. Pagos del Estado
I. Timbre
I.S/Emisión y Negociación Valores
Mobiliarios
Renta de Aduanas
Contrib. Usos y Consumos:
Tarifa I(*)
Tarifa II(**)
Tarifa III(***)
Tarifa IV(****)
Tarifa V(*****)
Contrib. Usos y
Consumos:I.S/Radioaudición
TOTAL IMPUESTOS INDIREC-

(*) Impuestos sobre conservas alimenticias, vinos, alcoholes, azúcar, cerveza, achicoria y compensación de precios de cereales adquiridos en el
extranjero.
(**) Impuestos sobre la gasolina y gas-oil, producto bruto de las minas, sal común, gas, electricidad y carburo de calcio.
(***) Impuestos sobre fundición, hilados, calzados, muebles, jabones, cemento, vidrio y cerámica, pieles y similares; papel, cartón y cartulina, banda-
jes para vehículos, pólvoras y mezclas explosivas, cerillas y encendedores plásticos.
(****) Impuestos de transportes de viajeros y mercancías y teléfonos.
(*****) Impuestos sobre consumos de Lujo, Cajas de Seguridad y Patente Nacional (clases A y D).
FUENTE: Información Estadística del Ministerio de Hacienda. 1957.

18,8 16,3 14,1 14,0 12,2 14,9 12,3 12,1 12,0 11,4 10,6 9,4 9,0
6,5 6,1 6,3 5,7 5,3 6,5 6,1 5,3 5,3 6,3 6,5 6,1 6,3

11,9 10,0 11,3 9,2 8,1 8,4 9,5 7,4 7,1 6,3 5,8 5,4 4,8

10,6 11,7 12,7 12,5 13,6 15,3 16,7 12,8 12,3 13,5 12,7 13,4 16,5
8,5 8,6 8,8 8,5 9,5 11,1 11,5 8,9 8,5 9,8 8,2 8,2 10,1
0,6 1,1 1,0 1,3 1,2 1,4 1,6 1,1 0,8 0,9 0,9 1,2 1,3
1,6 2,0 2,9 2,8 2,9 2,8 3,5 2,8 3,0 2,9 3,5 4,1 5,2
1,3 1,4 1,5 1,3 1,3 1,1 0,9 1,1 1,2 1,1 1,0 1,1 1,2
0,6 0,3 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

9,2 10,0 10,8 9,6 8,1 8,3 9,8 9,3 6,2 6,7 7,3 6,7 7,5
58,8 55,9 56,7 52,4 48,7 54,5 55,2 48,0 44,0 45,2 43,8 42,1 45,4

1,0 1,0 0,7 0,8 0,8 0,8 0,7 0,4 0,4 0,6 0,4 0,4 0,3
12,0 18,8 19,1 17,8 17,4 18,9 19,2 15,3 14,4 14,3 14,2 16,3 16,7

0,0 0,1 0,2 0,1 0,1 0,1 0,4 0,3 0,2 0,2 0,2 0,2 0,3
0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

28,1 24,1 23,3 28,9 32,9 25,8 24,4 36,0 41,0 39,7 41,3 40,9 37,3
8,3 7,0 5,0 5,5 5,6 6,1 5,3 4,1 3,3 2,5 2,8 2,8 3,0
2,0 2,1 3,7 8,0 11,8 3,4 1,6 18,3 23,5 22,9 23,4 23,4 26,6
3,5 3,1 2,8 4,1 3,1 3,5 3,7 3,2 3,3 2,5 2,1 1,6 1,4
3,0 2,9 3,3 3,6 4,2 1,4 0,8 0,8 1,0 1,3 1,7 1,8 2,2

11,0 8,9 8,4 7,5 8,1 11,1 12,8 9,2 9,6 10,1 11,0 10,9 3,8

0,3 0,1 0,1 0,2 0,2 0,3 0,3 0,3 0,3 0,4 0,4 0,4 0,4
41,2 44,1 43,3 47,6 51,3 45,5 44,8 52,0 56,0 54,8 56,2 57,9 54,6

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957
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CUADRO 3
COMPOSICIÓN DE LA RECAUDACIÓN IMPOSITIVA. (Porcentajes) SUBDELEGACIÓN DE CARTAGENA.

Cont. Territorial Rústica
Cont. Territorial Urbana
Cont. Industrial, de Comercio
y Profesiones
Cont.S/ Utilidades de la Riqueza
Mobiliaria:
Tarifa I
Tarifa II
Tarifa III
Cont.S/ La Renta
Cont.S/ Beneficios Extraordinarios
I.Dchos Reales, Caudal Relicto 
y Bienes Perso. Juríd.
TOTAL IMPUESTOS DIRECTOS

I. Pagos del Estado
I. Timbre
I.S/Emisión y Negociación Valores 
Mobiliarios
Renta de Aduanas
Contrib. Usos y Consumos:
Tarifa I(*)
Tarifa II(**)
Tarifa III(***)
Tarifa IV(****)
Tarifa V(*****)
Contrib. Usos y Consumos:I.S/
Radioaudición
TOTAL IMPUESTOS INDIREC-

(*) Impuestos sobre conservas alimenticias, vinos, alcoholes, azúcar, cerveza, achicoria y compensación de precios de cereales adquiridos en el
extranjero.
(**) Impuestos sobre la gasolina y gas-oil, producto bruto de las minas, sal común, gas, electricidad y carburo de calcio.
(***) Impuestos sobre fundición, hilados, calzados, muebles, jabones, cemento, vidrio y cerámica, pieles y similares; papel, cartón y cartulina, banda-
jes para vehículos, pólvoras y mezclas explosivas, cerillas y encendedores plásticos.
(****) Impuestos de transportes de viajeros y mercancías y teléfonos.
(*****) Impuestos sobre consumos de Lujo, Cajas de Seguridad y Patente Nacional (clases A y D).
FUENTE: Información Estadística del Ministerio de Hacienda. 1957.

4,0 3,3 3,5 3,4 3,3 2,7 2,8 2,2 2,1 2,0 1,9 1,1 1,5
7,5 7,1 8,5 7,7 7,2 6,9 7,5 5,8 4,6 4,1 4,3 2,8 3,8

11,1 9,6 8,8 9,3 8,1 6,9 7,5 6,4 5,0 4,7 4,4 2,6 3,7

19,4 26,8 25,8 25,6 30,8 27,9 31,4 24,6 20,1 21,7 21,7 13,9 24,3
15,5 21,3 21,2 20,4 24,7 21,8 24,5 19,0 14,4 16,5 13,8 10,3 18,5
1,2 0,8 0,7 1,5 1,7 1,9 2,0 1,9 1,9 2,0 2,3 1,6 2,3
2,8 4,6 3,9 3,7 4,4 4,2 4,9 3,8 3,8 3,2 5,6 2,0 3,5
0,0 0,4 1,1 0,6 0,3 0,6 1,4 0,9 1,3 1,2 0,6 0,4 0,6
0,8 1,3 0,7 0,0 0,0 0,2 0,4 0,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

7,9 7,9 7,1 6,5 6,1 5,5 7,9 5,5 5,6 5,8 5,7 3,5 6,7
50,8 56,5 55,5 53,1 55,8 50,7 58,9 45,6 38,6 39,3 38,7 24,3 40,7

4,8 2,5 1,1 1,9 1,9 1,7 1,8 1,0 0,6 1,2 1,2 0,5 0,9
0,8 1,3 1,1 1,2 1,1 1,0 1,0 0,9 1,2 0,9 1,3 0,7 1,4

0,0 0,0 0,7 0,6 1,1 0,8 1,6 0,9 1,0 0,7 0,9 0,6 1,0
21,4 12,1 18,0 17,9 15,6 24,3 11,7 9,3 23,3 17,1 13,4 36,7 19,5
22,2 27,6 23,7 25,3 24,4 21,4 24,9 42,3 35,3 40,9 44,6 37,2 36,5
0,8 0,0 1,8 1,2 0,8 0,6 0,6 0,6 0,4 0,4 0,5 0,3 0,6
4,4 7,1 5,7 6,8 6,4 5,0 5,3 22,7 22,5 21,9 26,9 18,8 29,8
2,8 5,0 3,2 3,4 4,4 4,2 4,7 8,2 4,1 7,7 6,5 10,1 1,5
1,2 1,7 1,8 2,2 2,2 0,8 0,6 0,9 0,6 0,7 1,0 0,9 1,8

13,1 13,8 11,3 11,4 10,6 10,3 13,4 9,5 7,3 9,9 9,5 6,8 2,4

0,0 0,0 0,0 0,3 0,0 0,4 0,4 0,4 0,3 0,4 0,4 0,3 0,4
49,2 43,5 44,5 46,9 44,2 49,3 41,1 54,4 61,4 60,7 61,3 75,7 59,3

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957
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CUADRO 4
PARTICIPACIÓN DE LA RECAUDACIÓN IMPOSITIVA DE LA SUBDELEGACIÓN DE HACIENDA DE

CARTAGENA SOBRE LA RECAUDACIÓN IMPOSITIVA REGIONAL. (Porcentajes)

Cont. Territorial Rústica
Cont. Territorial Urbana
Cont. Industrial, de Comercio 
y Profesiones
Cont.S/ Utilidades de la Riqueza
Mobiliaria:
Tarifa I
Tarifa II
Tarifa III
Cont.S/ La Renta
Cont.S/ Beneficios Extraordinarios
I.Dchos Reales, Caudal Relicto 
y Bienes Perso. Juríd.
TOTAL IMPUESTOS DIRECTOS

I. Pagos del Estado
I. Timbre
I.S/Emisión y Negociación Valores
Mobiliarios
Renta de Aduanas
Contrib. Usos y Consumos:
Tarifa I(*)
Tarifa II(**)
Tarifa III(***)
Tarifa IV(****)
Tarifa V(*****)
Contrib. Usos y Consumos:I.S/
Radioaudición
TOTAL IMPUESTOS INDIREC-
TOS

(*) Impuestos sobre conservas alimenticias, vinos, alcoholes, azúcar, cerveza, achicoria y compensación de precios de cereales adquiridos en el
extranjero.
(**) Impuestos sobre la gasolina y gas-oil, producto bruto de las minas, sal común, gas, electricidad y carburo de calcio.
(***) Impuestos sobre fundición, hilados, calzados, muebles, jabones, cemento, vidrio y cerámica, pieles y similares; papel, cartón y cartulina, banda-
jes para vehículos, pólvoras y mezclas explosivas, cerillas y encendedores plásticos.
(****) Impuestos de transportes de viajeros y mercancías y teléfonos.
(*****) Impuestos sobre consumos de Lujo, Cajas de Seguridad y Patente Nacional (clases A y D).
FUENTE: Información Estadística del Ministerio de Hacienda. 1957.

7,0 6,4 7,6 7,1 8,0 7,2 8,2 6,5 7,6 7,2 7,1 6,9 7,0
29,2 27,9 30,4 29,8 30,2 31,1 32,2 29,9 28,7 22,8 22,1 22,4 21,1

25,0 24,2 20,3 24,0 24,2 26,0 23,3 25,0 24,7 25,3 24,2 23,6 25,5

39,5 43,2 39,9 39,2 41,9 43,6 42,1 42,5 43,3 42,0 41,9 39,7 39,3
39,4 45,1 44,1 43,1 45,4 45,4 45,1 45,0 44,2 43,2 41,4 44,5 44,7
42,9 20,0 18,2 27,8 30,0 36,0 32,3 39,4 52,9 50,0 51,1 46,0 44,3
38,9 44,0 30,6 29,3 32,7 39,2 34,8 34,2 37,1 33,7 40,0 23,8 23,1

0,0 9,1 18,8 13,3 6,3 20,0 38,9 24,0 32,4 33,3 20,0 17,9 18,2
33,3 60,0 100,0 100,0 100,0 100,0

23,5 20,9 17,5 17,5 19,3 21,8 23,8 18,6 29,8 27,8 24,8 25,0 28,4
23,5 25,2 24,2 24,2 26,8 28,4 29,2 26,8 29,1 28,2 27,1 26,8 28,4

63,2 46,2 33,3 42,9 43,8 47,1 50,0 46,7 42,9 48,0 54,5 42,9 57,1
2,3 2,2 1,8 2,1 2,0 2,3 2,0 2,2 3,6 2,7 3,6 2,7 3,5

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
22,0 27,6 24,9 21,6 19,1 26,1 28,3 31,1 28,7 31,7 31,3 36,7 30,2

3,3 0,0 10,4 6,6 4,5 4,2 4,2 5,1 5,6 6,6 6,8 7,1 8,0
44,0 53,1 33,3 21,2 14,7 38,7 56,5 32,4 31,0 30,1 32,6 33,8 33,1
21,9 35,3 27,3 20,8 31,4 33,9 32,9 49,1 37,1 58,1 56,8 80,5 32,3
12,5 16,0 14,7 15,9 14,5 20,0 23,1 30,0 22,2 19,4 19,6 24,6 26,4
29,7 34,0 30,5 32,5 29,2 28,3 28,8 28,4 26,2 30,5 26,6 28,5 22,0

0,0 0,0 0,0 33,3 0,0 40,0 33,3 33,3 30,0 33,3 26,7 29,4 31,6
29,9 24,8 25,1 23,7 21,5 31,5 26,2 28,6 33,8 33,4 31,5 45,4 32,4

26,3 25,0 24,6 24,0 24,2 29,8 27,9 27,8 31,8 31,1 29,6 38,9 30,6

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957
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CUADRO 5
TASAS DE CRECIMIENTO NOMINALES DE LA RECAUDACIÓN IMPOSITIVA. (Porcentajes)

REGIÓN DE MURCIA.

Cont. Territorial Rústica
Cont. Territorial Urbana
Cont. Industrial, de Comercio 
y Profesiones
Cont.S/ Utilidades de la Riqueza
Mobiliaria:
Tarifa I
Tarifa II
Tarifa III
Cont.S/ La Renta
Cont.S/ Beneficios Extraordinarios
I.Dchos Reales, Caudal Relicto 
y Bienes Perso. Juríd.
TOTAL IMPUESTOS DIRECTOS

I. Pagos del Estado
I. Timbre
I.S/Emisión y Negociación Valores 
Mobiliarios
Renta de Aduanas
Contrib. Usos y Consumos:
Tarifa I(*)
Tarifa II(**)
Tarifa III(***)
Tarifa IV(****)
Tarifa V(*****)
Contrib. Usos y Consumos:I.S/
Radioaudición
TOTAL IMPUESTOS INDIREC-
TOS

(*) Impuestos sobre conservas alimenticias, vinos, alcoholes, azúcar, cerveza, achicoria y compensación de precios de cereales adquiridos en el
extranjero.
(**) Impuestos sobre la gasolina y gas-oil, producto bruto de las minas, sal común, gas, electricidad y carburo de calcio.
(***) Impuestos sobre fundición, hilados, calzados, muebles, jabones, cemento, vidrio y cerámica, pieles y similares; papel, cartón y cartulina, banda-
jes para vehículos, pólvoras y mezclas explosivas, cerillas y encendedores plásticos.
(****) Impuestos de transportes de viajeros y mercancías y teléfonos.
(*****) Impuestos sobre consumos de Lujo, Cajas de Seguridad y Patente Nacional (clases A y D).
FUENTE: Información Estadística del Ministerio de Hacienda. 1957.

-12,6 5,6 17,4 -3,2 20,0 -5,0 35,1 13,4 6,5 1,1 2,1 3,8 6,3
-6,2 29,5 6,3 2,4 23,3 8,5 16,5 11,9 22,7 10,9 9,3 10,8 11,8

-15,2 29,5 1,6 -4,0 5,8 25,2 10,7 8,0 0,0 0,0 4,7 0,5 5,0

19,4 23,6 15,8 25,0 15,1 20,7 8,2 10,3 20,5 1,5 17,7 33,2 17,3
14,1 20,4 12,5 28,1 16,8 17,0 7,8 6,6 26,9 -11,8 21,2 34,9 15,6
42,9 10,0 63,6 11,1 25,0 24,0 6,5 3,0 17,6 17,5 34,0 11,1 21,2
38,9 44,0 13,9 19,5 4,1 35,3 10,1 27,6 1,0 48,0 4,1 37,7 22,6

45,5 -6,3 6,7 -6,3 20,0 38,9 48,0 -2,7 -16,7 30,0 12,8
-16,7 -60,0 -100,0 100,0 -50,0 -100,0

7,1 25,3 5,3 -5,0 4,4 37,8 24,4 -12,7 19,1 12,3 5,9 28,6 11,8
-1,5 21,1 9,6 5,6 13,6 16,9 17,3 7,4 13,9 3,6 10,3 19,8 11,3

-31,6 -30,8 55,6 14,3 6,2 5,9 -16,7 -6,7 78,6 -12,0 -4,5 0,0 0,8
58,6 22,5 10,7 7,5 8,0 15,7 11,2 8,2 10,6 8,4 31,5 12,6 16,4

-25,0 66,7 0,0 160,0 -7,7 16,7 -21,4 36,4 13,3 35,3
-46,3 75,9 13,7 -3,4 107,1 -50,0 10,3 243,8 -20,5 -20,6 376,3 -59,8 14,2
-6,3 12,6 40,9 21,4 -15,0 11,3 114,3 24,9 13,4 12,2 23,7 -9,9 16,8

-18,0 27,1 8,2 9,1 -1,4 9,9 -9,0 -14,1 21,3 13,5 19,0 4,2
28,0 50,0 116,7 50,0 -60,3 -25,8 947,8 42,7 8,1 14,9 17,4 22,3 38,3
6,2 -2,9 60,6 -3,8 15,7 18,6 62,9 -7,9 29,5 -13,2 91,5 -72,6 5,7
4,2 36,0 29,4 25,0 -63,6 -35,0 53,8 35,0 33,3 41,7 35,3 31,9 11,7

-12,6 8,2 8,6 14,0 33,1 32,4 0,0 14,8 25,9 11,2 17,4 -65,3 2,5

-33,3 20,0 50,0 11,1 20,0 25,0 13,3 11,8
1,2 19,5 27,7 15,1 1,1 3,9 68,0 31,6 8,8 8,3 49,0 -17,0 16,1

-0,3 20,4 17,5 10,1 7,4 10,8 39,4 20,2 10,9 6,2 32,6 -4,1 13,6

1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 T.M.
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CUADRO 6
TASAS DE CRECIMIENTO NOMINALES DE LA RECAUDACIÓN IMPOSITIVA. (Porcentajes)

DELEGACIÓN DE MURCIA.

Cont. Territorial Rústica
Cont. Territorial Urbana
Cont. Industrial, de Comercio 
y Profesiones
Cont.S/ Utilidades de la Riqueza
Mobiliaria:
Tarifa I
Tarifa II
Tarifa III
Cont.S/ La Renta
Cont.S/ Beneficios Extraordinarios
I.Dchos Reales, Caudal Relicto 
y Bienes Perso. Juríd.
TOTAL IMPUESTOS DIRECTOS

I. Pagos del Estado
I. Timbre
I.S/Emisión y Negociación Valores 
Mobiliarios
Renta de Aduanas
Contrib. Usos y Consumos:
Tarifa I(*)
Tarifa II(**)
Tarifa III(***)
Tarifa IV(****)
Tarifa V(*****)
Contrib. Usos y Consumos:I.S/
Radioaudición
TOTAL IMPUESTOS INDIREC-
TOS

(*) Impuestos sobre conservas alimenticias, vinos, alcoholes, azúcar, cerveza, achicoria y compensación de precios de cereales adquiridos en el
extranjero.
(**) Impuestos sobre la gasolina y gas-oil, producto bruto de las minas, sal común, gas, electricidad y carburo de calcio.
(***) Impuestos sobre fundición, hilados, calzados, muebles, jabones, cemento, vidrio y cerámica, pieles y similares; papel, cartón y cartulina, banda-
jes para vehículos, pólvoras y mezclas explosivas, cerillas y encendedores plásticos.
(****) Impuestos de transportes de viajeros y mercancías y teléfonos.
(*****) Impuestos sobre consumos de Lujo, Cajas de Seguridad y Patente Nacional (clases A y D).
FUENTE: Información Estadística del Ministerio de Hacienda. 1957.

-12,0 4,3 18,0 -4,2 21,0 -6,0 37,6 12,0 7,0 1,2 2,3 3,7 6,3
-4,3 25,0 7,3 1,7 21,7 6,8 20,5 13,8 32,7 12,0 8,8 12,7 12,8

-14,3 36,1 -3,1 -4,2 3,3 29,8 8,2 8,3 -0,7 1,4 5,6 -2,0 4,9

12,0 31,0 17,3 19,4 11,7 23,8 7,5 8,7 23,3 1,6 22,1 34,1 17,3
3,3 22,6 14,5 23,0 16,8 17,6 8,2 8,2 29,1 -9,0 14,9 34,5 14,7

100,0 12,5 44,4 7,7 14,3 31,3 -4,8 -20,0 25,0 15,0 47,8 14,7 20,9
27,3 78,6 16,0 13,8 -6,1 45,2 11,1 22,0 6,6 33,8 32,2 39,1 25,0

30,0 0,0 15,4 -20,0 -8,3 72,7 31,6 -4,0 0,0 33,3 12,5
-50,0 -100,0

10,8 30,6 5,3 -7,1 1,1 34,4 32,8 -24,7 22,4 17,0 5,6 22,8 11,2
-3,6 22,7 9,6 2,0 11,1 15,5 21,2 4,1 15,3 5,2 10,6 17,2 10,6

0,0 -14,3 33,3 12,5 0,0 0,0 -11,1 0,0 62,5 -23,1 20,0 -25,0 2,1
58,8 23,0 10,2 7,7 7,6 16,0 11,0 6,6 11,7 7,4 32,7 11,7 16,2

-50,0 0,0 0,0 400,0 20,0 -16,7 -20,0 50,0 0,0 50,0

-13,1 16,8 47,0 25,3 -22,3 8,0 105,8 29,3 8,6 13,0 13,9 -0,7 15,8
-15,3 32,6 10,5 9,5 -1,4 8,8 -9,5 -14,9 21,1 13,0 17,9 3,8

7,1 113,3 156,3 62,2 -71,4 -47,4 1530,0 45,7 9,5 10,8 15,5 23,5 40,4
-12,0 9,1 75,0 -16,7 11,4 20,5 23,4 13,8 -13,6 -10,5 -13,7 -4,5 4,4

0,0 38,1 27,6 27,0 -66,0 -37,5 40,0 50,0 38,1 41,4 26,8 28,8 10,2
-17,9 14,1 5,5 19,5 34,8 31,5 0,6 18,3 18,6 17,4 14,4 -62,1 3,4

0,0 33,3 50,0 16,7 14,3 37,5 9,1 8,3
8,6 19,0 30,1 18,4 -11,7 11,9 62,4 22,1 9,6 11,3 18,7 2,8 15,8

1,4 21,1 18,4 9,8 -0,6 13,9 39,7 13,4 12,1 8,5 15,1 8,9 13,1

1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 T.M.
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CUADRO 7
TASAS DE CRECIMIENTO NOMINALES DE LA RECAUDACIÓN IMPOSITIVA. (Porcentajes)

SUBDELEGACIÓN DE CARTAGENA.

Cont. Territorial Rústica
Cont. Territorial Urbana
Cont. Industrial, de Comercio 
y Profesiones
Cont.S/ Utilidades de la Riqueza
Mobiliaria:
Tarifa I
Tarifa II
Tarifa III
Cont.S/ La Renta
Cont.S/ Beneficios Extraordinarios
I.Dchos Reales, Caudal Relicto 
y Bienes Perso. Juríd.
TOTAL IMPUESTOS DIRECTOS

I. Pagos del Estado
I. Timbre
I.S/Emisión y Negociación Valores 
Mobiliarios
Renta de Aduanas
Contrib. Usos y Consumos:
Tarifa I(*)
Tarifa II(**)
Tarifa III(***)
Tarifa IV(****)
Tarifa V(*****)
Contrib. Usos y Consumos:I.S/
Radioaudición
TOTAL IMPUESTOS INDIREC-
TOS

(*) Impuestos sobre conservas alimenticias, vinos, alcoholes, azúcar, cerveza, achicoria y compensación de precios de cereales adquiridos en el
extranjero.
(**) Impuestos sobre la gasolina y gas-oil, producto bruto de las minas, sal común, gas, electricidad y carburo de calcio.
(***) Impuestos sobre fundición, hilados, calzados, muebles, jabones, cemento, vidrio y cerámica, pieles y similares; papel, cartón y cartulina, banda-
jes para vehículos, pólvoras y mezclas explosivas, cerillas y encendedores plásticos.
(****) Impuestos de transportes de viajeros y mercancías y teléfonos.
(*****) Impuestos sobre consumos de Lujo, Cajas de Seguridad y Patente Nacional (clases A y D).
FUENTE: Información Estadística del Ministerio de Hacienda. 1957.

-20,0 25,0 10,0 9,1 8,3 7,7 7,1 33,3 0,0 0,0 0,0 5,0 6,4
-10,5 41,2 4,2 4,0 26,9 12,1 8,1 7,5 -2,3 7,1 11,1 4,0 8,8

-17,9 8,7 20,0 -3,3 13,8 12,1 18,9 6,8 2,1 -4,2 2,2 8,5 5,1

30,6 14,1 13,7 33,7 19,8 16,5 9,0 12,4 16,8 1,4 11,6 31,9 17,3
30,8 17,6 10,0 34,8 16,9 16,3 7,4 4,6 24,3 -15,4 30,1 35,5 16,8

-33,3 0,0 150,0 20,0 50,0 11,1 30,0 38,5 11,1 20,0 20,8 6,9 21,5
57,1 0,0 9,1 33,3 25,0 20,0 8,3 38,5 -8,3 75,8 -37,9 33,3 17,4

200,0 -33,3 -50,0 200,0 133,3 -14,3 100,0 0,0 -50,0 16,7 14,3
50,0 -33,3 -100,0 100,0 -50,0 -100,0

-5,0 5,3 5,0 4,8 18,2 50,0 -2,6 39,5 11,3 0,0 6,8 46,0 13,6
5,5 16,3 9,6 16,9 20,4 20,2 7,6 16,6 10,4 -0,5 9,2 26,7 13,0

-50,0 -50,0 100,0 16,7 14,3 12,5 -22,2 -14,3 100,0 0,0 -25,0 33,3 0,0
50,0 0,0 33,3 0,0 25,0 0,0 20,0 83,3 -18,2 44,4 0,0 46,2 20,6

0,0 100,0 0,0 100,0 -25,0 50,0 -22,2 28,6 22,2 27,3
-46,3 75,9 13,7 -3,4 107,1 -50,0 10,3 243,8 -20,5 -20,6 376,3 -59,8 14,2
17,9 1,5 22,4 7,3 15,9 20,6 135,8 15,2 25,4 10,5 45,1 -25,9 20,0

-100,0 -20,0 -25,0 0,0 0,0 33,3 0,0 0,0 25,0 20,0 33,3 12,2
54,5 -5,9 37,5 4,5 4,3 8,3 500,0 36,5 5,2 24,6 21,5 20,1 35,1
71,4 -25,0 22,2 45,5 25,0 15,0 143,5 -30,4 102,6 -15,2 171,6 -89,0 9,1
33,3 25,0 40,0 14,3 -50,0 -25,0 100,0 0,0 16,7 42,9 70,0 41,2 18,9
0,0 -3,0 15,6 2,7 28,9 34,7 -1,5 6,2 46,4 -3,0 25,5 -73,2 0,0

-100,0 0,0 50,0 0,0 33,3 0,0 25,0 20,0
-16,1 21,2 20,6 4,6 47,8 -13,6 83,7 55,5 7,2 2,3 114,9 -40,8 16,9

-5,2 18,4 14,5 11,1 32,5 3,6 38,9 37,8 8,5 1,2 74,1 -24,4 15,1

1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 T.M.



1. INTRODUCCIÓN

El análisis de un conjunto de individuos, sin

considerar, “a priori”, el número que ha de incluir-

se en el mismo, puede realizarse desde puntos de

vista diferentes. Sin embargo, en demasiadas

ocasiones en estos estudios son utilizadas varia-

bles que, en realidad, expresan las mismas apre-

ciaciones acerca de los citados individuos. Por

otro lado, estos análisis se centran en el estudio

parcial, en la mayor parte de las ocasiones, de las

variables utilizadas, lo cual provoca a veces que

los resultados obtenidos sean, en modo alguno,

insatisfactorios.

En este contexto, y en numerosas ocasiones,

la comparación entre individuos, ya sean estos

físicos o se trate de agentes institucionales, obliga

a realizar análisis que, en su mayoría, consideren

de manera conjunta a todos estos individuos y

todas las variables utilizadas. 

A partir de estas ideas, nuestro objetivo es el

de describir las características del conjunto de

municipios murcianos, considerando variables

tanto fiscales como económicas y sociales.

Para ello, presentamos, en primer lugar, el ins-

trumental metodológico necesario para acometer

dicha tarea, para pasar después a realizar el aná-

lisis propiamente dicho y su posterior interpreta-

ción. Terminaremos, por último, con algunas con-

sideraciones finales al respecto.

2. METODOLOGÍA

Una técnica estadística que se presenta como

válida para este estudio es, sin duda, el Análisis

Factorial o más genéricamente denominado

Análisis Multivariante. Si nos atenemos a la ase-

veración de COMREY (1985) (1) «existen muchas

razones por las que el investigador puede intentar

realizar un análisis factorial. Algunas de ellas son

las siguientes:

a) Puede tener medidas de un conjunto de varia-

bles y desea tener alguna idea sobre qué cons-

trucciones pueden usarse para explicar las inter-

correlaciones entre estas variables.

b) Puede desear probar una teoría sobre el núme-

ro y naturaleza de las construcciones factoriales

necesarias para explicar las intercorrelaciones

entre las variables que están estudiando.

c) Puede desear determinar el efecto sobre las

construcciones factoriales ocasionado por cam-

bios en las variables medidas y en las condiciones

bajo las cuales fueron tomadas las medidas.

d) Puede desear verificar hallazgos previos, bien

sean suyos o de otros colegas, usando una mues-

tra nueva de la misma población o una muestra de

población diferente.

e) Puede desear probar el efecto producido en los

resultados obtenidos por una variación en los pro-

cedimientos de análisis factorial utilizados».

De acuerdo con estas consideraciones, son

varias las razones en las que podemos apoyarnos
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para justificar, en este caso, la utilización del

Análisis Factorial. A modo de ejemplo, podríamos

centrarnos en las motivaciones denominadas c),

d) y e), ya que es utilizada la misma población de

individuos que los considerados en otros estudios

(2) para intentar verificar hallazgos previos. Al

mismo tiempo, podríamos analizar cuáles son los

efectos producidos en los resultados obtenidos

por una variación en los procedimientos de análi-

sis factorial utilizados.

Respecto a este último aspecto, son diversos

los procedimientos que podemos utilizar para lle-

gar a los objetivos previstos. Como expone MON-

CLUS GUITART (1997) (3), «el método utilizado

debía basarse en lo que GONZALEZ (1991) deno-

mina  "simplificación estructural": métodos que

condensan las variables iniciales en un número

menor de nuevas variables que disponen empero,

de gran parte de la información que contenían las

iniciales: son métodos que trabajan sobre la

reducción de la dimensión y crean nuevas varia-

bles que se denominan ejes, componentes o fac-

tores». Además, continúa afirmando, «entre los

métodos que el análisis multivariante dispone

para realizar la reducción de la dimensión de las

variables los más utilizados son: el análisis de

componentes principales, el análisis factorial de

correlaciones y el análisis factorial de correspon-

dencias.

El análisis de componentes principales "no

requiere hipótesis a priori sobre la estructura de

los datos y sus interrelaciones, ni sobre la distri-

bución de probabilidad multivariante a que res-

ponden". Pretende explicar de forma comprensi-

ble la estructura de grandes volúmenes de datos

de tipo cuantitativo así como sus interrelaciones y

establecer índices de síntesis de un aconteci-

miento del que se conocen multitud de caracterís-

ticas.

El análisis factorial de correlaciones si bien es

un método que reduce la dimensión de las varia-

bles, se produce como consecuencia de la elimi-

nación de las correlaciones existentes entre las

variables. El método busca las correlaciones

comunes estableciendo factores que no es otra

cosa que unas características que les son propias

a determinadas variables.

El análisis factorial de correspondencias se uti-

liza en variables cualitativas».

Como ya se expuso en BAÑOS TORRES

(1996), este conjunto de técnicas multivariantes

globalmente conococidas como «Métodos

Factoriales» (4), y entre las que se incluyen como

acabamos de enumerar el Análisis en

Componentes Principales, el Análisis Factorial de

Correlaciones y el Análisis de Correspondencias,

tiene como finalidad principal la de sintetizar un

gran conjunto de datos, de modo que la informa-

ción contenida en los mismos y su estructura de

dependencia, pueda representarse gráficamente

por medio de un nuevo conjunto de variables,

denominadas «Factores de diferenciación», que

son función lineal de las originales y que son con-

sideradas en un número menor. Estos nuevos

ejes se interpretan como factores responsables de

la variabilidad observada (5).

De estas modalidades la más común es la que

consiste en el Análisis en Componentes

Principales, porque, si bien realizamos compara-

ciones con otros estudios de similar naturaleza,
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«no tenemos, como afirma MONCLUS GUITART,

conocimiento de ninguna hipótesis apriorística

sobre la estructura de los datos ni de sus interre-

laciones y tampoco sobre la distribución de proba-

bilidad multivariante a que corresponden». Este

método se basa en el estudio de las varianzas de

las variables transformando éstas en unos pocos

factores "que serán combinaciones lineales de las

variables, comprobando así, cuál es la estructura

de dependencia y correlación que existe entre las

variables y que explican la mayor parte de la infor-

mación que contienen dichas variables" (6).

Esta reducción se consigue eligiendo la prime-

ra componente principal F1 "de modo que expli-

que la mayor parte de la varianza de las variables.

Obtenido éste, se le resta a las variables, y sobre

la variabilidad restante, se elige F2 (segunda com-

ponente principal), con el mismo criterio. Y así

sucesivamente" (7).

3. ANÁLISIS EN COMPONENTES PRINCIPA-
LES

Es nuestro objetivo, por tanto, aplicar esta

metodología al conjunto de municipios murcianos

con el fin de describir cuáles son las característi-

cas de éstos, diseñadas a partir de las nuevas

variables (factores) independientes entre sí. En

este sentido, hay que afirmar que a diferencia de

la Escuela Estadística Anglosajona, cuyos análisis

se centran exclusivamente en las variables, ya

que para sus autores los individuos constituyen

una muestra aleatoria carente de interés en sí

mismos, aquí se sigue un enfoque metodológico

próximo a la Escuela Francesa, más descriptivo

que inferencial, que considera la importancia de

los individuos en el análisis. Pretendemos cono-

cer, de esta manera, aquellos individuos que par-

ticipan de las componentes factoriales que se

extraen en el Análisis Factorial y, de manera para-

lela, las características más sobresalientes de los

mismos.

Tal como indica BISQUERRA ALZINA (1989)

(8), "el análisis factorial es una técnica que resu-

me la información contenida en una matriz de

datos con ‘V’ variables, para lo cual se identifican

un reducido número de factores (F), siendo F<V,

las cuales representan a las variables originales,

con una pérdida mínima de información".

Y continúa afirmando que "el modelo matemá-

tico del análisis factorial es parecido al de la regre-

sión múltiple. Cada variable se expresa como una

combinación lineal de factores no directamente

observables de la forma:

Xij = a1j Fi1 + a2j Fi2 +...+ akj Fik + Uij

donde:

Xij es la puntuación del individuo i en la varia-

ble j

Fij es el coeficiente factorial del individuo i en

la variable j

aij es la puntuación factorial del individuo i en

la variable j

Uij es el factor único del individuo i en la varia-

ble j.

Además, se asume que los factores únicos no

están correlacionados entre sí ni entre los factores

comunes".
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3.1. Variables seleccionadas

Cualquier trabajo que tenga como ámbito el

municipio tropieza con el obstáculo de la escasa

disponibilidad de datos, especialmente para aque-

llos municipios que tengan una escasa entidad

poblacional. Ante esta situación, son dos las solu-

ciones que, a priori, pueden establecerse, bien

considerar municipios con una mayor significación

a nivel regional, para un conjunto dado de varia-

bles, o bien reducir las variables que entran a for-

mar parte del análisis efectuado y que se refieren

al total de municipios existentes en la región.

Siguiendo por esta segunda vía, hemos conside-

rado una serie de 38 variables de carácter socio-

económico, tales como:

X1: Tasa de actividad

X2: Tasa de ocupación

X3: Porcentaje de ocupados en agricultura en

relación al total de ocupados

X4: Porcentaje de ocupados en la industria

extractiva en relación al total de ocupados

X5: Porcentaje de ocupados en la industria

manufacturera en relación al total de ocupados

X6: Porcentaje de ocupados en la industria de

gas y agua en relación al total de ocupados

X7: Porcentaje de ocupados en contrucción en

relación al total de ocupados

X8: Porcentaje de ocupados en comercio en

relación al total de ocupados

X9: Porcentaje de ocupados en otros servicios

en relación al total de ocupados

X10: Porcentaje de ocupados como empresa-

rios que emplean personal sobre total de ocupa-

dos

X11: Porcentaje de ocupados como empresa-

rios que no emplean personal sobre total de ocu-

pados

X12: Porcentaje de ocupados como miembro

de cooperativa sobre total de ocupados

X13: Porcentaje de ocupados en labores de

ayuda familiar sobre total de ocupados

X14: Porcentaje de ocupados como persona

con trabajo fijo sobre total de ocupados

X15: Porcentaje de ocupados como persona

que trabaja eventual sobre total de ocupados

X16: Porcentaje de individuos con otra situa-

ción laboral sobre total de ocupados

X17: Tasa de líneas telefónicas por cada 1.000

habitantes.

X18: Base Imponible media

X19: Población de 1991 en miles de habitan-

tes.

X20: Densidad población.

X21: Tipo efectivo del Impuesto sobre la Renta

de las Personas Físicas.

X22: Rendimiento medio del Impuesto sobre la

Renta de las Personas Físicas en millones de

pesetas.

X23: Evolución del nº de turismos por cada

1.000 habitantes.

X24: Evolución del nº de motos por cada 1.000

habitantes.

X25: Evolución del nº de furgonetas y camio-

nes por cada 1.000 habitantes.

X26: Evolución del nº de autobuses por cada

1.000 habitantes.

X27: Evolución del nº de tractores industriales

por cada 1.000 habitantes.

X28: Inversión industrial sobre el total de per-

sonas ocupadas en empresas censadas.

X29: Ocupados sobre el total de estableci-

mientos minoristas.

X30: Ocupados sobre el total de estableci-

mientos mayoristas.
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X31: Viviendas familiares sobre el total de la

población de 1991

X32: Viviendas familiares principales sobre el

total de viviendas familiares.

X33: Viviendas familiares secundarias sobre el

total de viviendas familiares.

X34: Viviendas familiares desocupadas sobre

el total de viviendas familiares.

X35: Hogares sobre el total de viviendas.

X36: Oficinas bancarias sobre el total de la

población.

X37: Presupuesto del Plan de Obras y

Servicios en miles de pestas sobre el total de la

población.

X38: Hoteles y restaurantes por cada 1.000

habitantes.

3.2. Resultados obtenidos

De las variables inicialmente previstas, hemos

optado finalmente por utilizar un total de 34, dada

la escasa representatividad o significatividad del

resto. Aquí hemos utilizado el conjunto de varia-

bles en su totalidad para los 45 municipios de la

Región de Murcia, refiriendo toda la información a

los años 1991 y 1992, con el fin de homogeneizar

todas estas variables.

El primer aspecto a tener en cuenta en cual-

quier análisis de este tipo es la observación de la

matriz de correlación, puesto que ésta es, en últi-

ma instancia, la base del análisis factorial (9). Sin

embargo, una cuestión que se plantea en el

momento de realizar cualquier análisis de la

matriz de correlación es, tal como plantea

SÁNCHEZ ZABALA, «¿cuándo podemos decir

que un coeficiente de correlación es significati-

vo?». Ante esta pregunta, SÁNCHEZ ZABALA

(1992) apunta que «los investigadores suelen

establecer un umbral a partir del cual la correla-

ción entre variables se considera significativa, y

varía según los distintos autores. Según estos,

puede considerarse que empiezan a ser significa-

tivos a partir de +0.300 y son considerables a par-

tir de +0.495».

Según esta premisa, y tal como se aprecia en

la matriz de correlaciones de nuestro análisis (Ver

cuadro núm. 1), son numerosos los coeficientes

que se consideran a partir de +0.300.

El segundo aspecto a considerar es el conjun-

to de indicadores que, según BISQUERRA ALZI-

NA, son utilizados para confirmar la utilización o

no de esta técnica estadística como reductora de

datos. Entre estos indicadores se encuentra, en

primer lugar, el determinante de la matriz de corre-

laciones, el cual debe aproximarse a 0, ya que

según el citado autor (10), ello significa que hay

variables con intercorrelaciones muy altas, lo que

indica que los datos pueden ser adecuados para

realizar un análisis factorial. En nuestro caso, 

Det. Matriz de Correlaciones = 0.0000000

Un segundo criterio es el «Test de Esfericidad

de Bartlett» (‘Bartlett Test of Sphericity’) utilizado

para someter a comprobación la hipótesis nula de

que la matriz de correlaciones es una matriz iden-

tidad. En el caso de que se confirmase esta hipó-

tesis, significaría que las variables no están inter-

correlacionadas. Dicho test se fundamenta en la

estimación de una «ji-cuadrado» a partir de la

V R+6 2 5( ) ln
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transformación del determinante de la matriz de

correlaciones;

dónde: ‘n-k’ son los grados de libertad.

‘n’ es el número de individuos de la muestra,

en nuestro caso cuarenta y cinco, referidos al total

de municipios de la Región de Murcia.

‘V’ es el número de variables incluidas en la

matriz de correlaciones.

‘ln |R| es el logaritmo neperiano del determi-

nante de la matriz de correlaciones.

En nuestro caso particular, la ji-cuadrado toma

un valor igual a 

Y, por tanto, una p 0, de acuerdo con los

grados de libertad citados; es decir, tiene una sig-

nificación aproximadamente igual a 0, rechazán-

dose así la hipótesis nula, lo que indica que la

matriz de correlaciones no es una matriz identi-

dad, pudiéndose afirmar en consecuencia que

existen correlaciones significativas y que los datos

son, a priori, adecuados para realizar el análisis

factorial.

Un tercer indicador es el denominado «Indice

KMO Kaiser-Meyer-Ohlin», que consiste en un

índice para comparar las magnitudes de los coefi-

cientes de correlación observados con las magni-

tudes de los coeficientes de correlación parcial.

Cuando la suma de los coeficientes de correla-

ción parcial al cuadrado entre todos los pares de

variables es pequeño comparado con la suma de

los coeficientes de correlación al cuadrado, el indi-

ce KMO se aproximará a 1. Al respecto, KAISER

(1974) (11) ofreció un baremo de evaluación para

interpretar el índice KMO:

1 > KMO > 0.90 Muy bueno

0.90 > KMO > 0.80 Meritorio

0.80 > KMO > 0.70 Mediano

0.70 > KMO > 0.60 Mediocre

0.60 > KMO > 0.50 Bajo

KMO < 0.50 Inaceptable

En nuestro caso, el índice KMO es:

KMO = 0.51165

De la «matriz factorial» obtenida a partir de la

matriz de correlaciones, hemos retenido, una vez

rotada por el método Varimax, un total de 9 facto-

res con los que se pretende caracterizar a los

municipios de la Región de Murcia, según las

variables socio-económicas inicialmente utiliza-

das.

Para retener dichos factores, hemos seguido la

denominada "Regla de Kaiser" (1960), que con-

siste en "la conservación de aquellos factores

cuyos valores propios (es un índice de varianza

≅

X 26
2 1782 1790= ,

Factores Valor Propio % Varianza % Var. Acuml.

F1 9,86404 29,0 29,0
F2 5,04642 14,8 43,9
F3 3,31050 9,7 53,6
F4 2,29644 6,8 60,3
F5 2,17152 6,4 66,7
F6 1,47928 4,4 71,7
F7 1,46026 4,3 75,4
F8 1,29500 3,8 79,2
F9 1,00740 3,0 82,1
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de la variable explicada por cada factor) son

mayores que la unidad", según los estadísticos

finales. En particular, los valores propios, corres-

pondientes a estos nueve factores, que pueden

transformarse en porcentaje de varianza explica-

da, son los siguientes:

Otro importante concepto al que hay que refe-

rirse en el desarrollo del análisis es el de la "comu-

nalidad", definida como la proporción de la varian-

za de cada variable explicada por los factores

comunes. En este caso, al conservar nueve facto-

res, la comunalidad de cada variable es la propor-

ción de varianza explicada por el conjunto de los

nueve factores resultantes de dicho análisis, que,

por otro lado, no coincidirá, de manera lógica, con

la varianza total.

Esta comunalidad puede oscilar entre 0 y 1, el

valor nulo indica que los factores comunes no

explican nada de su variabilidad, mientras que el

unitario supone que la variable quede explicada

por los factores comunes.

Se observa como la mayoría de estas varia-

bles utilizadas tienen comunalidades muy signifi-

cativas, y todas por encima de 0.6.

3.3. Interpretación de los factores retenidos

Como ya se ha afirmado, en este caso, hemos

retenido nueve factores que explican el 82.1% de

la varianza total; lo que implica que es mínima la

parte de ésta que queda sin explicar, al tiempo

que la reducción de variables originales es impor-

tante (de 34 a 9).

Factor 1

El Factor 1, que explica el 29.0% de la variabi-

lidad total, se encuentra correlacionado, bien de

manera positiva, o bien de manera negativa, por

variables tales como:

asociadas al tamaño municipal, así como al desa-

rrollo económico, dado que encontramos varia-

bles como el porcentaje de ocupados en otros ser-

vicios en relación al total de ocupados; el porcen-

taje de ocupados con trabajo fijo; la tasa de líneas

Variables Comunalidades Variables
Comunalidades

X1 0,90111 X21 0,87737
X2 0,67697 X22 0,92603
X3 0,94169 X23 0,87194
X5 0,87410 X24 0,67290
X7 0,68641 X25 0,90759
X8 0,90158 X26 0,68359
X9 0,86926 X27 0,72942
X10 0,79714 X28 0,74860
X11 0,75932 X29 0,72185
X12 0,78953 X30 0,92144
X13 0,72982 X31 0,91844
X14 0,89089 X32 0,94191
X15 0,90222 X33 0,93880
X17 0,93474 X35 0,71599
X18 0,90921 X36 0,75517
X19 0,77816 X37 0,80965
X20 0,61226 X38 0,83574

Signo (+) Signo (-)

X9 X3
X14 X15
X17 X37
X18
X19
X21
X22
X23
X29
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telefónicas por cada 1000 habitantes; la Base

Imponible media en I.R.P.F.; la población de dere-

cho; el tipo efectivo de I.R.P.F.; el rendimiento

medio de I.R.P.F.; los turismos existentes por cada

1000 habitantes y el número de personas ocupa-

das por establecimiento industrial existente.

Por el contrario, se observa cómo este mismo

factor se encuentra correlacionado, en sentido

negativo, con variables tales como el porcentaje

de ocupados eventuales; el porcentaje de ocupa-

dos en agricultura y el Presupuesto del Plan de

Obras y Servicios por población, lo que comple-

menta, sin duda, las características anteriores.

¿Cuáles son los municipios caracterizados por

el Factor 1?

Al igual que ocurre para el caso de las varia-

bles, los municipios que pueden destacarse son

los que toman valores +0,500, de tal forma que

aquellos municipios que tengan signo positivo se

encontrarán correlacionados con las variables del

mismo signo y, en consecuencia, participarán de

las características que definen a dicho factor. De

este modo, tal como aparecen en el cuadro núm.

2, los municipios con signo positivo y, por tanto,

con una significativa población y un importante

desarrollo económico son, entre otros, los siguien-

tes: Murcia (3,56243); Cartagena (2,79382); San

Javier (1,99595); Alcantarilla (1,33275); Molina de

Segura (1,13357) y San Pedro del Pinatar

(1,10878).

Por el contrario, aquellos municipios que no

cuentan con estas características, y, por tanto,

relativamente pequeños y, en cierto modo, agríco-

las, son, entre otros, los de Campos del Río (-

1,3149); Albudeite (-1,0842); Moratalla (-1,0415);

Pliego 

(-1,04130) y Fortuna (-1,01346). 

La representación gráfica del primer par de

factores (ver gráfico núm. 1) determina claramen-

te la posición de estos municipios.

Factor 2

El segundo de los factores, que explica, como

se ha visto, el 14.8% de la varianza total, se defi-

ne por las siguientes variables:

relacionadas, en cierto modo, con el «turismo»,

puesto que se trata de variables tales como

viviendas familiares por población; las viviendas

secundarias respecto del total de viviendas fami-

liares; las oficinas bancarias por población y los

locales activos de hoteles y restaurantes por cada

1000 habitantes. A ello se une, pero en sentido

negativo, las viviendas principales sobre el total

de viviendas familiares.

Hay que recordar, en este sentido, que las

viviendas principales se definen (12) como las

viviendas utilizadas durante todo el año, o la

mayor parte de él, como residencia habitual o

permanente; en tanto que las secundarias son

viviendas utilizadas sólo parte del año para vera-

neo, trabajos temporales, fines de semana, etc.

Signo (+) Signo (-)

X31 X32
X33
X36
X38
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En este caso, los municipios más sobresalien-

tes, son los de Los Alcázares (4,01925); San

Javier (2,65945); San Pedro del Pinatar

(2,12201); Mazarrón (1,64351). Por el contrario,

correlacionado con signo negativo, encontramos a

Murcia 

(-1,32256);   Alcantarilla   (-0,96488)   o   Ceutí   

(-0,87402).

Factor 3

El Factor 3 viene definido básicamente por dos

variables, el porcentaje de ocupados empresarios

que no emplea personal sobre el total de ocupa-

dos y el número de furgonetas y camiones por

cada 1000 habitantes, indicador del movimiento

empresarial existente en el municipio.

Factor 4

El Factor 4 está asociado a las variables

siguientes

referidas al número de autobuses por cada 1000

habitantes; el número de hogares por viviendas

existentes y el porcentaje de ocupados en labores

de ayuda familiar sobre el total de ocupados.

El Factor 5 se define de manera positiva por

las variables X1, X28 y X5, es decir, por la tasa de

actividad, la inversión industrial por personas ocu-

padas y el porcentaje de ocupados en la industria

manufacturera en relación al total de ocupados.

El Factor 6 se encuentra vinculado al comer-

cio, puesto que se define por dos variables aso-

ciadas a este subsector, tales como el porcentaje

de ocupados en el comercio y el número de per-

sonas ocupadas por establecimiento mayorista.

El Factor 7, definido positivamente por la varia-

ble X3 (porcentaje de ocupados en agricultura en

relación al total de ocupados) y negativamente por

las variables X7 (porcentaje de ocupados en

construcción) y X20 (densidad de población),

caracteriza a municipios agrícolas relativamente

pequeños en el marco regional.

El Factor 8 se correlaciona con las variables

X27 (número de tractores industriales por cada

1000 habitantes) y, en menor medida, con la X2

(tasa de ocupación). Se trata de un factor que se

correlaciona con municipios intermedios con una

importante actividad agroalimentaria, por lo que a

la primera de las variables se refiere o, incluso,

con municipios turísticos.

El Factor 9 se define tan solo por la variable

X12, pero, en sentido negativo, por no contar con

un significativo porcentaje de ocupados miembros

de cooperativas. 

4. ANÁLISIS CLUSTER

De manera complementaria al Análisis

Signo (+) Signo (-)

X11
X25

Signo (+) Signo (-)

X26
X35
X13
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Factorial realizado, puede realizarse también una

agrupación de estos municipios, de acuerdo con

los valores de las nuevas variables definidas por

los factores obtenidos. Se trata de utilizar un

Análisis Cluster, como técnica estadística apropia-

da para tal fin.

El ‘Análisis Cluster’, ‘Clasificación Automática’

o ‘Análisis Tipológico’, sirve para clasificar una

muestra de individuos en grupos lo más homogé-

neos posible (13). En este análisis, hay dos tipos

de información, la "tabla de aglomeración" y el

"dendrograma". Con la primera se conoce núme-

ricamente la forma de construir el dendrograma, a

través de una serie de pasos secuenciales que

agrupan los individuos más similares.

Un aspecto importante en ejercicios de este

tipo se centra en la elección de la medida de pro-

ximidad entre los individuos y del criterio para

agrupar individuos en tipologías. De entre los dis-

tintos métodos existentes (14) hemos utilizado

dos de ellos, a fin de mostrar las posibles similitu-

des/diferencias entre los mismos. En ambos, los

grupos formados, según la distancia que se pre-

tenda en cada caso, son muy similares, tal como

se puede apreciar en los gráficos núms. 2 y 3, con

la única diferencia de alteración, en algunos

casos, de la posición de dichos municipios. En el

gráfico núm. 2 se observa la solución según el

método del promedio entregrupos, según el cual,

tal como apunta BISQUERRA ALZINA, «la distan-

cia entre dos conglomerados se define como el

promedio de las distancias entre todos los pares

de individuos en los cuales un miembro del par

pertenece a cada uno de los clusters formados

anteriormente». En el gráfico núm. 3, el método

utilizado es el de la media ponderada, «por el cual

se combinan los grupos de tal forma que la dis-

tancia promedio entre todos los casos en el clus-

ter resultante sea lo más pequeña posible».

5. CONSIDERACIONES FINALES

Son varias las consideraciones que pueden

realizarse en un análisis de este tipo, de entre las

cuales, destacamos las siguientes:

En primer lugar, existen dentro de la Región de

Murcia significativas diferencias en cuanto al

desarrollo económico que los municipios mantie-

nen, encontrándose a la vanguardia en este

aspecto aquellos que se encuentran a la derecha

de una hipotética línea que cruzase la Región de

Suroeste a Noreste.

En segundo lugar, se muestra como válida la

técnica estadística del Análisis en Componentes

Principales para el estudio relativo de un conjunto

de individuos, en este caso, de los municipios de

la Región de Murcia.

En tercer lugar, parecería apropiada esta técni-

ca para observar el análisis dinámico de estos

municipios en el tiempo, utilizando tasas de varia-

ción en distintos momentos, en vez de, como en

este caso, variables estáticas.

José Baños y Carmen Selva son profesores del Area de Economía

Regional y Hacienda Pública, de la Universidad de Castilla-La

Mancha.
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Cuadras (1991), pp. 117-118.

(8) Bisquerra Alzina, R. (1989): Introducción
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X1 X10 X11 X12 X13 X14 X15 X17 X18

X1 1,00000
X10 0,13571 1,00000
X11 0,09313 0,33501 1,00000
X12 -0,00669 0,00356 0,04777 1,00000
X13 0,26081 0,25166 0,42524 -0,01376 1,00000
X14 0,01237 0,60300 0,00983 -0,16094 0,08446 1,00000
X15 -0,06598 -0,77390 -0,38499 0,09598 -0,30099 -0,91292 1,00000
X17 0,17724 0,74172 0,06990 -0,09152 0,23946 0,74527 -0,75967 1,00000
X18 0,11625 0,44441 -0,06504 -0,11099 -0,03713 0,77396 -0,67700 0,75891 1,00000
X19 0,04751 0,10269 -0,09714 -0,04245 -0,05061 0,51591 -0,40048 0,27499 0,59503
X2 0,06365 0,31791 0,10655 0,01467 0,00043 0,20951 -0,22825 0,31893 0,15040
X20 0,16606 0,07199 -0,07497 -0,07486 0,00975 0,39213 -0,30771 0,20845 0,38555
X21 0,08467 0,52171 0,00257 -0,06375 0,11329 0,79368 -0,73205 0,73562 0,90387
X22 0,09714 0,46139 -0,05744 -0,07802 0,02205 0,79807 -0,70285 0,74503 0,97253
X23 0,20381 0,63307 0,32606 -0,12277 0,31159 0,61838 -0,71591 0,81112 0,63420
X24 0,23307 0,36914 0,30351 0,01222 0,46360 0,33676 -0,44620 0,51522 0,29730
X25 0,23893 0,51092 0,65769 -0,06291 0,43144 0,08220 -0,36988 0,34755 0,01892
X26 0,09468 -0,00449 -0,02346 -0,10309 0,56728 0,05897 -0,06774 0,05884 -0,01784
X27 0,07842 0,37286 0,33756 -0,00449 0,10580 0,25305 -0,36534 0,23769 0,18661
X28 0,51781 -0,02006 -0,05022 -0,11475 -0,06166 -0,07685 0,09747 0,10202 0,02015
X29 0,24254 0,51705 0,01003 0,02401 0,11244 0,74274 -0,69803 0,62424 0,62825
X3 -0,35726 -0,37254 -0,03865 -0,03114 0,15848 -0,53364 0,49776 -0,45927 -0,57132
X30 0,30734 0,31952 0,01783 -0,05931 0,28418 0,22727 -0,25753 0,26033 0,02596
X31 -0,02145 0,56626 -0,01135 -0,01173 0,24759 0,29495 -0,35176 0,72104 0,38766
X32 0,0558 -0,45805 0,08237 -0,05709 -0,22471 -0,17371 0,20962 -0,55902 -0,21838
X33 0,06374 0,56485 -0,04444 0,03642 0,34000 0,28925 -0,33718 0,65341 0,31586
X35 0,25131 0,04665 0,15927 -0,01547 0,47888 -0,10778 0,00531 -0,10121 -0,23814
X36 0,02912 0,06823 -0,10918 -0,08968 0,00446 -0,14749 0,14406 0,20671 0,04588
X37 -0,16357 -0,19849 -0,25883 -0,14359 -0,04796 -0,42933 0,46973 -0,28637 -0,40319
X38 0,20376 0,17438 -0,09388 -0,02292 0,34435 -0,12038 0,07808 0,31346 0,07236
X5 0,45943 -0,20226 -0,10219 0,04807 -0,21813 -0,14547 0,19773 -0,15042 -0,03767
X7 -0,1464 0,24530 0,14596 0,06603 -0,07355 0,09221 -0,15625 0,20774 0,04429
X8 0,2968 0,66906 0,30138 -0,05522 0,26137 0,57062 -0,67821 0,50266 0,43048
X9 -0,14968 0,37555 -0,11010 -0,00549 -0,03664 0,75321 -0,64498 0,61373 0,79868

CUADRO 1
MATRIZ DE CORRELACIONES
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X19 X2 X20 X21 X22 X23 X24 X25 X26

X19 1,00000
X2 -0,01634 1,00000
X20 0,12080 -0,05103 1,00000
X21 0,65757 0,27855 0,20793 1,00000
X22 0,66158 0,19942 0,36106 0,91821 1,00000
X23 0,21253 0,30742 0,21912 0,62866 0,62025 1,00000
X24 0,29506 0,14169 0,01843 0,41885 0,34172 0,59292 1,00000
X25 -0,11749 0,21890 -0,11577 0,09408 -0,00875 0,62088 0,46968 1,00000
X26 0,06341 -0,13860 0,01510 0,16782 0,03580 0,09640 0,27918 0,02385 1,00000
X27 -0,00106 0,26903 0,15556 0,18609 0,17794 0,49115 0,12145 0,50457 -0,04960
X28 -0,01840 0,22195 -0,04240 0,02823 -0,03122 0,05111 0,01472 0,16078 -0,08793
X29 0,62867 0,09511 0,22700 0,66550 0,66422 0,54102 0,37762 0,18818 0,10621
X3 -0,34158 0,06029 -0,47563 -0,44265 -0,54449 -0,39309 -0,00439 -0,01879 0,22215
X30 -0,00746 0,18192 -0,05626 0,11868 0,03747 0,11134 0,33086 0,11515 0,10528
X31 -0,10177 0,20433 -0,08876 0,37766 0,33875 0,50073 0,30999 0,23936 0,03737
X32 0,15306 -0,20070 0,29006 -0,27173 -0,19029 -0,34243 -0,35460 -0,22627 -0,17919
X33 -0,08263 0,22222 -0,13920 0,35538 0,30559 0,38778 0,40064 0,18230 0,23438
X35 -0,10368 -0,17949 0,01817 -0,10036 -0,20310 0,10496 0,29018 0,24448 0,34118
X36 -0,12152 0,25542 -0,24071 0,01884 0,01156 0,18493 0,01225 0,25425 -0,07288
X37 -0,40942 0,11554 -0,21707 -0,36691 -0,40598 -0,25873 -0,23722 -0,07710 0,11341
X38 -0,17444 0,01841 -0,12279 0,14286 0,03214 0,26677 0,34329 0,17979 0,44043
X5 -0,01184 -0,07790 0,10078 -0,14881 -0,04581 -0,11061 -0,27857 -0,15649 -0,28334
X7 -0,10448 0,00771 0,10249 0,00322 0,00602 0,15541 0,00413 0,24532 -0,08525
X8 0,21695 0,20665 0,31931 0,48708 0,41884 0,52100 0,37856 0,36031 0,08564
X9 0,61016 -0,10736 0,42622 0,71272 0,81647 0,39754 0,17690 -0,19275 0,01642

CUADRO 1
MATRIZ DE CORRELACIONES (Continuación)
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X27 X28 X29 X3 X30 X31 X32 X33 X35

X27 1,00000
X28 -0,00008 1,00000
X29 0,21499 -0,00352 1,00000
X3 -0,30218 -0,08730 -0,50351 1,00000
X30 0,06493 0,11880 0,16058 0,13038 1,00000
X31 0,00377 0,04329 0,12674 -0,01327 0,25868 1,00000
X32 0,05305 -0,08272 -0,10039 -0,26365 -0,34366 -0,86205 1,00000
X33 -0,05978 0,03606 0,18885 0,10418 0,39870 0,89150 -0,93288 1,00000
X35 0,22245 -0,12138 -0,06251 0,06690 0,20167 -0,06880 0,10819 -0,02906 1,00000
X36 -0,11134 0,34940 -0,01785 0,34800 0,03457 0,46722 -0,51384 0,40605 -0,18399
X37 -0,06878 -0,00898 -0,45468 0,52403 -0,06560 0,18476 -0,28721 0,20717 0,13384
X38 -0,02147 0,15083 -0,11471 0,19360 0,15490 0,66462 -0,69608 0,69169 0,21504
X5 0,02785 0,25840 0,04237 -0,54433 -0,38928 -0,32596 0,45788 -0,39270 -0,03259
X7 0,14493 -0,07726 -0,03104 -0,29932 -0,04472 0,11319 -0,02355 0,02251 -0,09125
X8 0,40899 -0,02092 0,43952 -0,36295 0,65346 0,22462 -0,12659 0,27039 0,23885
X9 0,07712 -0,16389 0,60299 -0,48573 -0,05374 0,33626 -0,15541 0,25529 -0,22708

CUADRO 1
MATRIZ DE CORRELACIONES (Continuación)

X36 X37 X38 X5 X7 X8 X9

X36 1,00000
X37 0,52356 1,00000
X38 0,40077 0,34796 1,00000
X5 -0,16303 -0,13341 -0,18963 1,00000
X7 -0,14871 -0,13098 -0,07140 -0,24555 1,00000
X8 -0,20811 -0,38774 0,04318 -0,32358 0,20897 1,00000
X9 -0,08193 -0,35564 -0,04342 -0,15732 0,03080 0,26699 1,00000

CUADRO 1
MATRIZ DE CORRELACIONES (Continuación)
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F1 F2 F3 F4 F5 F6 F7 F8 F9

1 -0,34746 0,48507 0,78091 0,01365 -0,81318 -0,76291 -0,08184 -0,55691 0,93771
2 -0,24551 -0,40855 -0,91866 -0,23583 -0,67128 1,48977 0,61299 -0,41924 -0,64949
3 -0,21432 -0,06023 -0,25485 0,78634 0,87068 4,71635 0,70174 -1,31575 -0,05486
4 -1,08429 0,31467 -1,27787 -0,15278 1,03740 -1,00818 0,94418 -0,55831 0,31859
5 1,33275 -0,96488 -1,44697 0,11281 0,44738 -0,02456 -1,77990 0,68212 0,72722
6 0,96504 4,01925 0,08074 0,02800 -0,32651 -0,33602 -1,48670 0,69432 -0,15029
7 -0,91861 0,99931 -0,57907 4,88374 -0,36454 -1,23516 1,28670 -0,98919 0,79125
8 0,12733 -0,59331 -0,98834 -0,32025 0,81496 -0,52460 -0,05328 0,42977 -0,31629
9 0,21720 -0,09326 0,21821 0,09720 0,52096 -0,59159 0,61768 -0,19561 -0,56322
10 0,23603 -0,62661 -0,24486 0,78637 -0,48351 -0,30526 -0,84946 0,67102 0,68694
11 -0,50638 -0,81340 -0,13368 0,77301 0,91682 1,25953 -0,65639 2,09634 0,33073
12 -0,65192 -0,34397 -0,28169 -0,46904 -1,42816 0,19239 -0,39865 -0,42512 0,34906
13 -0,80304 -0,09649 0,58336 -1,10152 0,16238 -0,40992 -2,58163 -1,36558 0,13161
14 -0,49844 -0,46416 0,30524 -0,21594 -0,36441 -0,15575 -0,53756 -0,09285 -0,29981
15 -1,31497 0,48333 -0,49606 -1,62485 4,55185 -0,61456 0,72035 -1,01073 1,51723
16 0,39238 -0,46504 0,47096 0,14565 -0,31908 -0,37250 0,36187 0,55108 -0,60849
17 2,79382 -0,43232 -0,89607 -0,34974 -0,38507 -0,20875 0,38516 -0,83466 0,14500
18 -0,51704 -0,33042 0,52192 -0,04886 -0,44010 -0,43239 -0,87737 -0,51332 -0,29199
19 -0,31001 -0,87402 0,21069 1,85876 0,75136 -0,70730 -1,29772 0,04134 0,01343
20 0,18129 -0,68856 -0,47723 -0,33554 -0,74805 0,45123 -0,99526 -0,57211 -0,33784
21 -1,01346 0,23771 0,30858 0,72774 -0,37153 -0,35681 -0,31666 -0,26234 0,27848
22 -0,02118 0,16467 2,75331 -0,40474 -0,55348 -0,85346 0,93158 1,22602 0,57306
23 -0,21912 -0,29314 1,00525 -0,60988 -0,43911 -0,00930 -1,18521 -0,39869 -0,43102
24 -0,32974 -0,28986 -0,23781 -1,31589 -0,22025 -0,20655 0,86635 0,07176 0,35362
25 0,69637 -0,64191 1,42836 0,23698 -0,19792 -0,32966 0,90542 -0,89183 -0,32710
26 -0,04197 -0,55726 -1,30702 0,50901 0,10482 -0,66121 0,36515 3,72669 -0,34610
27 -0,03487 1,64351 -0,01268 0,92511 0,26921 2,74933 0,03958 1,05279 -0,14020
28 1,13357 -0,63129 -0,62823 0,37344 0,95922 -0,58420 -0,04134 0,91199 -0,54691
29 -1,10452 -0,04149 -0,05438 0,54381 -0,03413 -0,60871 -0,54474 -1,21555 -0,75463
30 -0,49905 0,54860 -0,36788 -0,51238 0,03979 -0,27973 0,65462 0,06396 -5,45152
31 3,56243 -1,32256 -0,24968 0,33858 0,03203 -0,36851 1,94220 -1,34211 0,39161
32 -0,81030 0,76533 -2,07451 -1,62006 2,43354 -0,09090 2,14670 0,98947 1,17883
33 -1,04130 -0,38013 0,83055 -0,28667 -0,51381 -0,28841 0,39642 -0,51618 -0,02008
34 -0,53248 -0,79922 1,91511 -0,06657 -0,57900 0,27195 0,99869 0,65471 0,25854
35 -0,67937 -0,46061 -1,36679 -0,65275 -1,41891 0,08615 0,47698 -1,27349 0,47999
36 1,99595 2,65945 0,36735 -0,61389 0,49283 0,05262 -0,33318 -0,36062 0,04311
37 1,10878 2,12201 0,83904 0,05175 0,15759 -0,10755 -0,50507 0,25121 0,28323
38 0,09661 -0,41039 0,49960 -0,30077 -0,11316 0,75709 -0,04707 0,93996 0,86600
39 0,07154 -0,19775 2,08792 -0,88203 0,14430 0,75077 0,59255 1,27426 1,15598
40 0,24030 -0,43251 -0,24504 -0,19638 0,64325 -0,47940 -0,81576 0,47011 -0,31778
41 -0,39112 -0,67041 1,58363 0,29184 -0,21126 0,38105 0,07234 -1,18198 -0,18161
42 -0,79316 0,58446 -0,80171 -0,37311 0,77593 -0,66652 0,93753 -0,16428 0,15243
43 0,65127 -0,84029 -1,22868 0,06965 -0,67110 0,48701 -2,23947 -0,26748 0,59238
44 -0,82582 -0,02275 -0,87649 -0,91680 -0,78473 -0,06484 -0,31323 -0,51208 0,30016
45 0,57541 -0,70180 0,65550 0,05011 1,19307 -0,00363 0,68161 0,43705 -1,06693

CUADRO 2
PUNTUACIONES FACTORIALES
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F1

1. Abanilla 8. Alguazas 15. Campos del R. 22. Fuente-Alamo 29. Moratalla 36. S. Javier 43. Unión (La)
2. Abarán 9. Alhama de M. 16. Caravaca 23. Jumilla 30. Mula 37. S. Pedro Pinat. 44. V. Río
Segura
3. Aguilas 10. Archena 17. Cartagena 24. Librilla 31. Murcia 38. Santomera 45. Yecla
4. Albudeite 11. Beniel 18. Cehegín 25. Lorca 32. Ojós 39. T. Pacheco
5. Alcantarilla 12. Blanca 19. Ceutí 26. Lorquí 33. Pliego 40. T. de Cotillas
6. Los Alcázares 13. Bullas 20. Cieza 27. Mazarrón 34. P. Lumbreras 41. Totana
7. Aledo 14. Calasparra 21. Fortuna 28. Molina de S. 35. Ricote 42. Ulea

GRÁFICO NUM. 1
SITUACIÓN RELATIVA DE LOS MUNICIPIOS SEGÚN LOS FACTORES 1 Y 2
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                              GRAFICO NUM. 2

* * * * * * H I E R A R C H I C A L  C L U S T E R   A N A L Y S I S * * * * * *

 Dendrogram using Average Linkage (Between Groups)

                         Rescaled Distance Cluster Combine
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                          GRAFICO NUM. 3

* * * * * * H I E R A R C H I C A L  C L U S T E R   A N A L Y S I S * * * * * *

 Dendrogram using Average Linkage (Within Group)

                         Rescaled Distance Cluster Combine
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